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PROLOGO 
En pocas ocasiones como en la presente se podrá decir con 
más rigurosa exactitud que la Historia "se ha echado <t la caite", 
dispuesta, pluma en ristre, a dar cuenta cabal de los mil lances 
y sucesos de que fueran teatro, al aire Ubre, las viejas rúas 
burgalesas en él decurso de los siglos. 
La perspectiva de nuestra ciudad en la lejanía de un ayer, 
presente de continuo a la sensibilidad del espíritu, antójásenos 
tema tentador que, a buen seguro, suscitará en el ánimo de los 
lectores las más aleccionadoras sugerencias. Cuando se remonta 
la cumbre, constituye siempre un placer indefinible tender se-
rena la mirada sobre la llanura que, allá abajo, se abre a nues-
tra curiosidad en policromada tela geográfica que se difumina 
en el horizonte. Sobre la cima del tiempo, asentado él pie en la 
cúspide de la actualidad, la proyección del pasado dibújase en 
la retina del alma con trazos de color que definen y perfilan 
su silueta. 
Las centenarias calles burgenses constituyen un acervo ri-
quísimo de tradiciones espléndidas. A su evocación resurgen 
figuras relevantes que dieron a aquéllas lustre y nombradla. 
A lo largo y ancho de esta historia, que naciera al calor de un 
cariño sin límites a nuestra amada ciudad, quedará patente 
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su progresivo desenvolvimiento y la honda transformación en 
lo más íntimo de su ser desde su fundación a nuestros días. 
Cambio radical y profundo que no deja de alarmarnos. La tra-
dición no es, ciertamente, estancamiento, pero tampoco reno-
vación anárquica que rompe con lo pretérito. En el organismo 
viviente danse también cambios periódicos y trascendentales, 
mas siempre queda incólume la impronta que caracteriza al 
individuo. 
En razón a las corrientes innovadoras de los tiempos, el 
Burgos de antaño ha ido desdibujándose progresiva y acelera-
damente, y mucho nos tememos que, a plazo más o menos corto, 
se pierda en el recuerdo la vetustez de su prístino renombre. 
Las castizas costumbres de ayer, pletóricas del más sano sabor 
localista, vienen siendo desbordadas por exóticas corrientes e 
influencias extrañas, y nuestro corazón, sensible a tan bruscas 
innovaciones, rebelase espontáneo, si no para condenarlas en 
conjunto, sí, al menos, para repudiar su carta de naturaleza, 
tan en contradicción con el viejo modo de ser de nuestros abue-
los. No es propósito nuestro elevar a la categoría de dogma 
el adagio de que "cualquier tiempo pasado fué mejor", pero no 
cabe duda que la filosofía del apotegma encierra no poca ver-
dad en el aspecto que comentamos. 
Años ha que Burgos sufre una transformación lenta pero 
continuada, cuyos comienzos pueden circunscribirse a mediados 
del siglo XIX. El espíritu moderno absorbe por doquier a lo 
antiguo. Costumbres, arquitectura, indumentaria, modos y mo-
das de la nueva sociedad vienen alterando su noble fisonomía 
y la robusta traza de su carácter. Las viejas maneras de nues-
tros ascendientes han desaparecido o vienen desaparecienda 
a marchas forzadas, y nosotros mismos, sin darnos cuenta tal 
vez, rendimos homenaje a la "modernidad", polo contrapuesto 
de aquéllas. Bien está lo nuevo cuando no se opone radicalmen-
te a lo viejo, pero la novedad merecerá libelo de repudio cuando 
haga tabla rasa de urna herencia secular que es, en fin de cuen-
tas, nuestra más limpia ejecutoria. 
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Si profunda ha sido la transformación moral en nuestro 
pueblo, no le ha ido en zaga la urbanística. A las edificaciones 
de vieja estructura se han sucedido otras de acusado perfil mor 
derno, muchas de ellas suntuosas, no lo dudamos, máxime en 
su refinado confort, pero cuya línea, en algunos casrn, no reza 
bien con la estética de una ciudad monumental como la nues-
tra. De hoy es también la urbanización de las calles céntricas, 
a la que no oponemos él menor reparo, pero del evocador am-
biente de antaño que las animara no queda sino la memoria. 
Aliéntanos la esperanza de que no carecerá de interés la ex-
cursión que brindamos a nuestros lectores a lo largo de las 
vetustas vías burgalesas. En proyección cinematográfica desfi-
lará ante ellos la vida del Burgos de ayer, cuajada de emociones 
y notas pintorescas, salpicada de lances sangrientos, jalonada 
de resistencias heroicas, todo un retablo viviente en el que 
pueblo y nobleza entallaron, a golpes de sacrificios y entereza 
ejemplar, los altos relieves de una historia magnífica. 
Sobre el titula que abarca la presente obra no se conoce 
aún trabajo alguno de conjunto, y, en consecuencia, ninguna 
publicación ha visto la luz en torno a este sugestivo tema, si 
bien no hayan faltado eruditos que fragmenta/riamente bosque-
jarán, acá y allá, facetas distintas pero imcompletas de nues-
tro ayer. 
El Autor de la historia de las "Viejas Vías Burgenses" ha 
procurado espigar en libros antiguos y modernos que versan 
sobre la capital castellana, con el decidido ánimo de llevar a 
buen fin una recopilación conjunta y dar a la publicidad, con 
profusión de datos y pormenores, el fruto de su investigación 
y desvelos, que no han sido cortos al tener que habérselas, 
en archivos y bibliotecas, con empolvados manuscritos, legajos 
y libros de toda suerte que describen a retazos la vida y des-
envolvimiento de nuestra ciudad a través de los tiempos. 
Oscuras y carcomidas por la acción demoledora de los si-
glos, las sagradas piedras de señoriales palacios—algunos de 
ellos todavía en pie, pero huérfanos del ambiente que un día 
los rodeara—parece ser que blasonan orgullosas del boato y 
poderío del Burgos aquel al que supieron dar realce sus más 
ilustres hijos: caballeros del honor que, si empuñaban las ar-
mas en defensa de sus fueros, combatían al propio tiempo por 
los de la ciudad; cristianos de rancia solera, curtidos en la 
oración en medio de sus ajetreados quehaceres. 
El curioso lector, y más si se trata de un fervoroso amante 
de las tradiciones de su pueblo, observará con delectación sin 
par la evolución que hasta el momento presente han experimen-
tado las viejas rúas burgalesas. Vivirá su antigüedad; rememo-
rará sus nombres primitivos; vislumbrará los más gloriosos he-
chos de que fueron notarios excepcionales; asistirá a las trage-
dias que en ellas se desarrollaron; se detendrá frente a las 
moradas de aquellos hombres de pro que tanto lustre dieran a 
la ciudad; visitará sus templos, cargados de historia; entrará 
en los hospitales que pechos generosos fundaran en aras de la 
caridad para con el desvalido: auténticas Casas de refugio, tam-
bién, que habrían fraternalmente sus puertas a los peregrinos 
que por sendas y atajos interminables se encaminaban al sepul-
cro del Apóstol; tomará parte, con él recuerdo, en los regoci-
jos populares, y, en una palabra, sentiráse trasladada, como 
por arte de encantamiento, a la venturosa época de sus ma-
yores, enorgulleciéndose de apellidarse burgalés, que es el 
más preciado timbre de gloria a que puede aspirar quien haya 
tenido la fortuna, por nacimiento o adopción, de ver correr su 
existencia en la bendita Cabeza de Castilla. 
EL AUTOR 
UNA MIRADA RETROSPECTIVA AL BURGOS 
PRIMITIVO 
Cúmplenos, antes de entrar de lleno a tratar del tema que 
nos hemos impuesto de describir la historia de las viejas calles 
burgalesas, hacer un somero relato de la ciudad en sus tiempos 
primitivos. 
Sabido es que Burgos se fundó por el conde Diego Porcelo 
el año 884, creando pequeños núcleos de población, aldeas o 
lugares al pie de las faldas del Castillo, a los que se conocía 
con el nombre de "burgos", desligados entre sí, pero que paula-
tinamente, al ir uniéndose unos con otros, llegaron a formar un 
solo lugar, agrupándose en calles por las exigencias o necesi-
dades del desarrollo de la vida de sus moradores y quedando 
constituida la ciudad en plaza abierta, expuesta a que el moro, 
que en aquellas edades era el enemigo común y más peligroso, 
la invadiese. 
Hemos de consignar que el nombre de Burgos que se dio a 
la ciudad proviene de aquellos núcleos diseminados, que, como 
antes hemos indicado, tenían la denominación de "burgos", y 
ésta es la definición que de estas agrupaciones, "aisladas" unas 
de otras, nos dan los diccionarios. 
Cada uno de ellos tenía su ermita o parroquia, y a medida 
que los intereses del vecindario aumentaban, el Concejo hubo 
de pensar en defenderlos contra la sagacidad del enemigo, que, 
además del moro, lo constituían los reinos vecinos, cuyos celos 
y envidias aumentaban a medida que la ciudad crecía en pres-
tigio político al amparo de sus condes, que, como buenos cau-
dillos, y en virtud de su escrupulosa gestión administrativa, 
iban, con pulso firme y ejemplar perseverancia, confirmando 
su poder y el prestigio de su nombre. 
L a ciudad se gobernaba por alcaldes que el rey nombraba 
y se administraba por un cuerpo de procuradores de vecindad 
que el Concejo elegía de tiempo en tiempo, reuniéndose para 
la elección en las iglesias. 
Como cabeza del reino, fué pronto imitada por otras pobla-
ciones, y, sin duda, aquella época del siglo ix sirvió de norma 
y modelo para el régimen municipal de las ciudades castellanas. 
Entonces no se contaba con cuerpo de leyes propio y exclusivo 
y en este período indudablemente se usaban los mismos proce-
dimientos que cuando era cabeza del Condado, es decir, que se 
aplicaban muchas partes del Fuero Juzgo, los fueros del conde 
don Sancho y las fazañas y albedríos de los antiguos jueces y 
de los posteriores alcaldes. Todo ello eran materiales que años 
después habrían de servir para componer un gran código. 
La empresa de cercar la población por medio de un cintu-
rón de murallas era en aquella época poco menos que irrealiza-
ble, principalmente por su elevado coste, que no estaba a la 
altura de los administrados, y mientras llegaba la ocasión de 
afrontarla, se adoptó el sistema, seguido durante la Edad Me-
dia en todas las poblaciones abiertas, de acotar las bocas de 
las calles con grandes cadenas, abriendo delante un foso o zanja 
profunda que constituía una línea estratégica, detrás de la cual 
se alzaban las empalizadas, formando todo ello una verdadera 
barrera. 
A l mismo tiempo nació la idea de fortificar el paso de los 
puentes, que bien pronto se llevó a la práctica, construyendo 
torres defensivas en los de Santa María, San Pablo y Santa 
Gradea o Girón. 
Este sistema de barreras defensivas sobre los puentes es-
taba muy generalizado entonces, y así vemos aún en la actua-
lidad, a la entrada de la ciudad de Frías, la magnífica torre 
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que se levanta en el centro del puente que cruza el Ebro, cuya 
primera piedra se colocó hace seiscientos años. 
Era tal la desconfianza que despertaba la presencia de los 
advenedizos moradores que se asentaban en la ciudad, que so-
bre ellos se tomaban serias medidas, en evitación de que el 
enemigo pudiera llegar a conocer, en su secreta labor de espio-
naje, la situación defensiva de aquélla. 
Para ser admitido como vecino y poder disfrutar de los 
privilegios de tal se le exigía largo tiempo de permanencia y 
la prestación de juramento, ante la Corporación, de guardar y 
cumplir las Ordenanzas, renunciar a los privilegios particula-
res y designar un fiador que avalase su buena conducta y sus 
bienes, sujetándose, en caso de responsabilidad personal, a los 
castigos a que hubiese lugar, entre ellos la expulsión vergon-
zosa, temporal o perpetua, según la gravedad de la falta co-
metida. 
Con los antecedentes expuestos queda definido el carácter 
de aquella sociedad y de las costumbres por las que se regía, 
desprendiéndose de todo ello la importancia que para Burgos 
tenía la construcción de una cerca general que la defendiese 
de toda sorpresa o golpe de mano y fuera salvaguardia tanto 
del vecindario como de sus intereses. 
Esta necesidad fué reconocida y alentada en varias ocasio-
nes con insistente empeño por el rey Alfonso X el Sabio, y al 
ver que Burgos accedió al fin a sus deseos, envió una carta al 
Concejo burgalés felicitándole y mostrando su satisfacción, 
agradeciendo asimismo a la ciudad estos buenos servicios. 
Este documento histórico, que se conserva en el archivo mu-
nicipal, está fechado en 27 de noviembre de 1276 en la ciudad 
de Vitoria. • 
Hízose un llamamiento a todos los vecinos de la ciudad 
para que prestasen su ayuda económica y personal a tan in-
gente obra, y a ello se destinaban parte de los castigos pecu-
niarios que entonces imponían el rey, el alcalde y el Concejo. 
Según da a conocer el cronista de la ciudad don Anselmo 
Salva en su interesante libro Cosas de la vieja Burgos, por la 
parte Este de la ciudad—lugar estratégico y fortificado—, y 
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junto a una torre que protegía la entrada de las aguas de los 
ríos Pico y Vena, dieron principio las obras en el año 1279. 
Para el acceso a Burgos por su línea amurallada se cons-
truyeron las puertas de Santa María, Carretas, San Pablo, San 
Juan, de la Margarita, San Gil, San Esteban, Castillo, San 
Martín, de la Judería, de los Tintes o de Barrantes. Casi toda 
la barrera se hizo por contrata, sujetándose los maestros de 
obras a un pliego de condiciones claras y minuciosas redactado 
por el Concejo. 
E l cinturón se extendía desde la calle de San Lesmes por 
la de Vitoria, Espolón, Avenida de la Isla, Martínez del Campo, 
Paseo de los Cubos, subiendo al Arco de San Martín, conti-
nuando hasta el Castillo, para bajar por las Corazas al Arco 
de San Esteban, y desde aquí a San Gil, prolongándose por la 
Trinidad hasta la Plaza de Alonso Martínez, para enlazar con 
su punto de partida en la calle de San Lesmes. 
En el documento de las bases de contrata se especificaba 
la altura que habían de tener las murallas y torres, concre-
tándose que sería de ocho palmos en su extensión general y 
de trece en los puntos más estratégicos. Estas condiciones pa-
rece que sufrieron algunas variantes, y así vemos que las mu-
rallas del Paseo de los Cubos tienen, con su pequeño pretil y 
sin almenas, 11,20 metros de altura, lo que da a entender que 
la realidad no se ajustaba al pliego de contrata. 
En el manuscrito de Barrio Villamor, que se conserva en 
la Academia de la Historia, al tratar de estas murallas, dícese 
que su grueso era de doce pies, y la altura máxima, de 32 codos, 
es decir, de una elevación de 13 metros, dato que está de acuer-
do con la altura que los antiguos muros tendrían hoy si estu-
viesen completos, con el coronamiento del pretil y almenas para 
su defensa. También indica Villamor que toda la muralla tenía 
31.008 pies geométricos, con 93 torres o cubos circulares, y que 
los más altos se hallaban situados detrás de la iglesia de San 
Gil, cara al templo de la Trinidad. 
Las murallas quedaron terminadas en los primeros años 
del siglo xv. Duraron las obras 120 años, y cuando finalizaban 
los últimos trabajos ya empezaban a deteriorarse los primeros. 
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Es de presumir que en estas construcciones tomasen parte 
obreros moros, por lo que a continuación vamos a exponer. 
E l Concejo húrgales empleaba en el siglo xm en los cargos 
administrativos y de interés a los judíos; en cambio, a los mo-
ros les destinaba frecuentemente y en especial en la construc-
ción de obras públicas, y ahí tenemos el ejemplo de que llegó 
a ejercer un moro el cargo de veedor del Concejo, o sea, ins-
pector de obras y del cumplimiento de las ordenanzas munici-
pales. Los judíos gozaban de cierta protección de los reyes y 
obligaban a los Concejos a que les protegiesen y les prestaran 
su apoyo. En cambio, el pueblo les miraba con malos ojos y 
expresaba más simpatía por los moros, a los que no odiaba 
tan abiertamente como a los judíos, a pesar de que aquellos 
habían sido su enemigo por su calidad de invasores. 
La mayor parte de los autores que trataron del amurallado 
han dejado sentado de forma concisa y clara en sus respectivas 
obras que las murallas y torres de la ciudad no se construye-
ron en tiempo del conde don Diego Rodríguez Porcelo, al fun-
darse la población que había de ser la capital del reino de Cas-
tilla. Según las opiniones de Barrio Villamor, Bernardo Pala-
cios, Mandoz, Besón y Martínez Rives, y últimamente don Ro-
drigo Amador de los Ríos en su Historia de Burgos, publicada 
el año 1888, al tratar de esta materia destruyen el error de 
que las puertas de San Martín y San Esteban fueran obra de 
los árabes y se confirma que ambas entradas pertenecen al 
estilo mudejar y que las murallas empezaron a construirse en 
el siglo xm. 
Transcurrieron los años y los burgaleses jamás tuvieron que 
acudir a los baluartes para defenderse del enemigo. Con la ex-
pulsión de los moros de España y con la estructura que en el 
orden político se dio al territorio nacional desapareció el peli-
gro de posibles invasiones. 
Desarrollábase la vida con pujanza y normalidad, el comer-
cio era floreciente, la población sufría un aumento considerable 
y por los años 1538 y siguientes el número de vecinos ascendía 
a la cifra de 5.000, pudiéndose considerar como la mayor al-
canzada en los momentos de mayor auge de los siglos xv y xvi, 
y, por lo tanto, era necesario cambiar la faz de la ciudad y 
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darle nuevos cauces. Se proyecta y se acuerda por el Concejo 
que las murallas desapareciesen, principalmente las que circun-
daban la parte baja de la población, y el primer paso que se 
dio fué encaminado a la construcción de unas Casas Consisto-
riales en el mismo lugar donde se alzaba la célebre Puerta de 
las Carretas; abatir las murallas de la Ronda del Espolón y 
enajenar a los vecinos que lo solicitaran los solares abiertos 
después del derribo, con la condición de construir edificios mo-
dernos, siendo el primero que se levantó el del Consulado Bur-
galés. Estos acuerdos los tomó el Ayuntamiento el año 1712, 
pero no se llevaron a feliz realización hasta el año 1779, debido 
a las dilaciones burocráticas en Madrid para aprobar los planos 
y contestar a la solicitud presentada por el Municipio. Dióse 
principio a la construcción de la Casa Consistorial el último 
de los años indicado, encargándose al arquitecto, autor de los 
planos, señor González de Lara la dirección de las obras, como 
asimismo se le encomendó la puesta en marcha de otro pro-
yecto para el establecimiento de jardines en la margen derecha 
del río Arlanzón, entre los puentes de Santa María y San Pablo, 
en el lugar conocido por la Ronda del Espolón. E l proyecto de 
estos jardines se aprobó en sesión celebrada por el Ayunta-
miento, en la Torre de Santa María, el día 3 de abril de 1788, 
presidida por el entonces corregidor de la ciudad don José An-
tonio de Horcasitas, caballero de la Orden de Calatrava. Se 
discutió ampliamente el proyecto, acordándose por fin su eje-
cución por un presupuesto de 196.000 reales. (De los libros de 
actas de las sesiones municipales de los años mencionados.) 
Tras las vicisitudes expuestas, se inaugura la Casa Consis-
torial el domingo 17 de julio de 1791 con solemnidad extraor-
dinaria. 
A la desaparición de las murallas de la Ronda del Espolón 
siguió la de otras en diversos lugares, dándose con ello una 
transformación total a la ciudad. 
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ESGUEVAS Y PUENTECILLOS QUE ATRAVESA-
BAN LAS CALLES DE BURGOS 
Las famosas esguevas que desde tiempos antiguos discu-
rrían por las principales calles de la ciudad y cuya construc-
ción se atribuía a San Lesmes, extremo éste que no se ha po-
dido comprobar, le daban un carácter peculiar, al decir de algu-
nos historiadores, pero en realidad constituían un atentado a 
la salud pública y fueron cubiertas merced al celo del popular 
alcalde don Timoteo Arnaiz a mediados del siglo pasado. 
Una de estas esguevas partía de la calle de San Lesmes, 
cruzaba la muralla que había junto a la puerta de Santander, 
en el sitio donde más tarde se construyó la casa de Hervías. 
Otra pasaba por la calle de San Juan y corría descubierta por 
la aetual Plaza del General Santocildes, atravesaba la calle de 
San Juan por su último trozo, bajo un puente con antepecho, y 
surcaba toda la de la Moneda, que entonces era intransitable, 
en razón a que la esgueva ocupaba toda la anchura de la mis-
ma, bañando las aguas la parte baja de las fachadas de los 
edificios. A l llegar a la parte que taponaba la entrada a la Plaza 
de Prim, la esgueva emprendía un curso subterráneo, que, sal-
vando dichas casas y la calle donde antiguamente existía un 
puentecillo llamado de los Trigueros, salía nuevamente al des-
cubierto por el Hondillo y volvía a ocultarse por debajo de la 
casa de la marquesa de la Vilueña, edificio éste que daba su 
parte posterior a esta última calle y que tenía su fachada prin-
cipal en el Espolón, donde actualmente está el Hotel España, 
hasta desembocar en el Arlanzón. 
La otra esgueva tomaba sus aguas del río Pico, en los Va-
dillos, seguía por entre las huertas del Convento de la Trinidad 
y las casas construidas más tarde en la calle del General Sanz 
Pastor, y continuaba paralela a las murallas hasta atravesar 
la puerta de la Margarita, de la Plaza de Alonso Martínez, que 
la cruzaba, y seguía por la calle de Laín Calvo, a cuya entrada 
existía un puente que comunicaba con las de San Juan y Ave-
llanos, que es donde cayó Alfonso Pérez del Rivero cuando se 
le arrojó desde el palacio existente en el lugar que en la actua-
lidad ocupa el Hotel Norte, encontrando la muerte en este trá-. 
gieo suceso, del que nos ocuparemos más adelante. 
E l trayecto hasta el Arco del Pilar era intransitable, ya que 
toda su anchura estaba ocupada por la esgueva. Para salvar 
esta calle había otro puente, y frente a la casa del marqués de 
Barriolucio, a la altura del Pasaje de la Flora, se tendía otro. 
Toda la parte de la calle de Laín Calvo hallábase destinada 
exclusivamente al paso de peatones, no quedando calzada para 
el tránsito de carruajes, porque la esgueva la obstruía en su 
totalidad. 
Dos puentes se alzaban en la calle de la Paloma. Uno que 
ponía en comunicación los dos tramos de la calle del Cid, que 
en aquella época se llamaban Gallinería y Guitarrería, y otro a 
la entrada de Diego Porcelo. 
La esgueva tenía su curso cabe los soportales de la calle 
de la Paloma, y al llegar a la Catedral se introducía por el ala 
sur del claustro, continuando subterráneamente por el Palacio 
Arzobispal, para volver a salir de nuevo en Caldavares. Mar-
chaba luego por debajo del Seminario de San Jerónimo, para 
aparecer en la calle de Santa Águeda y el Merdoncho, hoy calle 
de la Ronda, existiendo en esta última otro puente, y finalmen-
te desembocaba en el Paseo de los Cubos, para perderse en las 
huertas del Barrio de San Pedro de la Fuente. 
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CALLE DE FERNÁN GONZÁLEZ 
Situada en la parte alta de la ciudad, fué la preferida por 
la aristocracia y clase privilegiada del siglo xvi para erigir sus 
palacios y dotarles de las comodidades que en aquella época se 
disfrutaban, realzados con el empaque señorial del arte plate-
resco o renacentista. Fué encomendada su ejecución a celebé-
rrimas figuras del cincel, que plasmaron su fecundo ingenio en 
los frontispicios de esas mansiones, alternando su labor con el 
traba] o de filigrana en las obras de continuación de nuestra 
maravillosa Catedral. 
La estructura de estos palacios era en todos ellos muy si-
milar, como todavía puede apreciarse en sus amplias y artísti-
cas portadas, en la esbeltez de las columnas y corredores de los 
patios, en los alfarjes de las escalinatas y hasta en los marcos 
de sus ventanales, festoneados de finísimas grecas en compli-
cada e ingeniosa labor escultórica. 
Aquellos ricos mercaderes, que labraron una fortuna nego-
ciando con la exportación de sus productos a diversas naciones 
europeas, especialmente a los mercados belgas, en los que se 
disputaban las lanas castellanas, que llegaron a tener extraor-
dinaria resonancia, tenían primitivamente su residencia en la 
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Tenebregosa y trasladáronse a Fernán González, donde asenta-
ron sus reales cuando comenzó el éxodo de su vecindario a la 
parte baja de la ciudad. 
Esta calle, como todas las que datan de aquellos tiempos, 
es estrecha y tortuosa, pero, dada su orientación, son unos 
privilegiados los inquilinos que disfrutan de las caricias del sol. 
Antes de dársele el nombre de Fernán González tuvo otras 
denominaciones. La de San Lorenzo o San Llórente correspon-
día a la parte que va desde el comienzo de la calle hasta la su-
bida a Saldaña. Desde aquí hasta la iglesia de San Nicolás, la 
de la Coronería, y desde este lugar hasta la Puerta de San 
Martín, la de Tenebregosa, que más tarde se llamó de Viejarrúa. 
L a de Tenebregosa fué en sus tiempos la principal calle de 
Burgos, y en ella se afincaban las familias más distinguidas y 
pudientes, y en las plantas bajas se abrían las tiendas de los 
más ricos mercaderes de aquella época. En la parte alta de 
esta calle existían otras, conocidas por las de Correría, Chapi-
nería, Zapatería, Dorados y Manzanillo, lindantes con la de 
Morería. 
La Tenebregosa nacía en el Arco de San Martín y continua-
ba por el cementerio viejo, y seguía por la parte superior, donde 
en la actualidad se levanta el Arco de Fernán González, siguien-
do por los flancos del Castillo hasta adentrarse en las traseras 
de la iglesia de San Nicolás y calle de Cabestreros. 
Agrupábase la Tenebregosa en diversos cantones, en los que 
estaban establecidas tiendas y almacenes de distintos gremios, 
destacándose entre ellos los de plateros, traperos y vendedores 
de paños y lienzos, tanto nacionales como extranjeros. 
Dominando esta calle hallábanse los barrios cristianos, des-
lindados perfectamente por motivos religiosos. L a judería bur-
galesa, acogida al amparo del Castillo por razones de seguridad, 
situábase entre el alcázar, la iglesia de Santa María la Blanca 
y la calle de las Armas, centrándose en tiempos posteriores en 
el barrio conocido con el nombre de "La Villa Nueva" de aque-
lla zona. Su decadencia era patente en el año 1471 y el Cabildo 
decidió entonces no efectuar ya más gastos en las casas de su 
propiedad que tenía en el indicado barrio. 
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En contraposición con la Judería de "Arriba Superior", se 
señala el emplazamiento de la Judería "Inferior" en el declive 
del último trozo de la calle de Tenebregosa, hacia la muralla 
de los Cubos, con salida al campo por la puerta, hoy tapiada e 
inmediata a la torre del Vano, llamada desde el siglo xvi de 
doña Lambra. 
La Judería Superior, que desarrollaba sus actividades muy 
cerca de la calle de las Armas y en el Barrio Quemadillo, fué 
destruida durante el cerco del Castillo en 1475. 
Lindaba la Judería, por el Este, con la "Morería Inferior", 
estableciendo contacto por la parte de la Alhóndiga (hoy Pri-
sión Provincial), que fué levantada a principios del siglo xvi 
sobre casas del barrio de la Judería, según se cita en el libro 
de actas municipales del año 1512. 
La sinagoga de la Judería la coloca un documento de 1440 
en las inmediaciones de la Puerta de San Martín, según el libro 
del Catastro número 10; pero faltan detalles para poder pre-
cisar su emplazamiento exacto. 
E l embajador veneciano Navajero, al transmitir unas bre-
ves impresiones de su visita a Burgos el año 1527, dice que "su 
caserío, solitario y bello, se disponía en calles estrechas y faltas 
de luz, sobre todo una principal, habitada por ricos mercaderes, 
llamada Tenebregosa, cuyo nombre parece justificado por su 
oscuridad". Este embajador se alojó durante su permanencia 
en esta ciudad en la casa del mercader San Román. E l rasgo 
característico de Burgos en el siglo xvi era la actividad comer-
cial, que proporcionaba a sus habitantes cierto bienestar por 
la abundancia de mercaderías y la venta de los mejores vinos 
de España, traídos en interminables recuajes y carreterías. 
A la vista del veneciano Navajero no se ocultaba el retraso 
evidente de la agricultura, cuando afirmaba que en la tierra de 
Burgos no se recogía trigo suficiente para las necesidades del 
vecindario, por lo que era indispensable traerlo de fuera. 
En lo referente a la falta de luz en las calles, el Ayunta-
miento dirigió al rey en 1551 sus quejas, relacionadas sobre 
la profusión de balcones y voladizos que sobresalían en lo alto 
de las fachadas y cubrían en gran parte la angostura de las 
calles, cerradas totalmente al sol. 
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L a rigidez del cinturón amurallado no consentía la anchura 
de plazas y calles, tendidas en el declive del cerro del Castillo, 
y la población numerosa del siglo xv se hacinaba en un labe-
rinto de callejuelas estrechas y tortuosas, lo que decidió a los 
vecinos de los barrios altos, a fines del siglo xvi, a descender 
a las inmediaciones del Arlanzón, o sea, al Barrio de Vega. 
E l abandono de los barrios altos se refleja en los informes que 
existen del año 1524, en los que se mencionan casas viejas y 
derruidas, habitadas por gentes míseras. Los Reyes Católicos 
trataron de cortar estos desplazamientos por carta dada en 
1502, a petición de las siete vecindades de los barrios de arriba, 
ordenanza que no se cumplió, ya que mientras unos eran par-
tidarios de que se estuviese a lo mandado, otros hacían valer 
la opinión de que parecía una servidumbre el no tener libertad 
de vivir donde se quisiera; pero, no obstante, la Tenebregosa 
seguía siendo la más habitada y principal de la ciudad, conti-
nuando en ella los vendedores de paños finos, de lienzos de va-
lor, y los plateros, que constituían el gremio principal de vida 
de la misma, y ordenándose que los coqueros y chapineros con-
tinuasen en los puestos tradicionales a ellos asignados. 
En el año 1596 el Concejo solicitó del rey Felipe II derribar 
lo que quedaba de las casas destruidas durante el asedio al 
Castillo, que eran propiedad del Monasterio de San Pedro de 
Cárdena, y erigir en su solar un arco de triunfo idéntico al que 
en años anteriores se había construido por la ciudad en recuer-
do del conde Fernán González. E l monarca accedió a los deseos 
del Concejo. 
La calle de que nos ocupamos continuaba siendo en el año 
de 1540 la principal de Burgos, y los oficiales plateros lamen-
tábanse de los subidos alquileres que se les obligaba a pagar 
en aquella vía, saturada de vecinos, y reclamaban la libertad 
de elegir domicilio dentro de las murallas de la ciudad. En esta 
calle, cargada de recuerdos del Cid y de Fernán González, vi-
vieron los acaudalados comerciantes Los Polancos, que tanto 
engrandecieron a la iglesia de San Nicolás. 
Existen referencias del año 1430 de que las casas conteni-
das en un censo de los capellanes de número de la Catedral 
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sobre fincas existentes en el Barrio de Peña Vera eran lindan-
tes con las que se dice fueron de Rodrigo Díaz de Vivar. 
E l año 1791 se construyó el Solar del Cid y se decoró con 
la siguiente inscripción: "En este sitio estuvo la casa y nació 
el año 1026 Rodrigo Díaz de Vivar, llamado el Cid Campeador. 
Murió en Valencia en 1099 y fué trasladado su cuerpo al Mo-
nasterio de San Pedro de Cárdena, cerca de esta ciudad, lo que 
para perpetuar la memoria de tan esclarecido hijo suyo y héroe 
burgalés erigió sobre antiguas ruinas este monumento el año 
1784, reinando Carlos III." 
La calle de la Tenebregosa comenzó a despoblarse por el 
año 1550, descendiendo sus moradores al centro de la "ciudad^ 
quedando sus casas deshabitadas y, por lo tanto, en estado de 
ruina. Desde esta fecha no se ha vuelto a hablar de esta calle, 
ni hemos encontrado nada relacionado con la misma. 
E l Arco de San Martín enfilaba con la famosa calle de Vie-
jarrúa, donde tuvieron su emplazamiento las casas-palacios de 
Fernán González y las de los principales nobles de la corte. 
Esta vía adoptaba distintos nombres a medida que se adentra-
ba en ella. 
E l médico de la beneficencia municipal don José Santama-
ría, en su obra referente a los hospitales que han existido y 
existen en la actualidad, señala uno que llevaba la denomina^ 
ción de Hospital Real, situado junto al Arco de San Martín, 
lugar señalado para su emplazamiento por su fundadora, dpña 
Elvira "La Cordobanera", según disponía en su testamento, y 
donaba este centro benéfico a la congregación de clérigos lla-
mada "La Real", fundada por Alfonso X , mandando que se 
pusiese una cadena de hierro, en señal de hospitalidad, en la 
puerta, según era costumbre en el siglo xiv. Se instalaron seis 
camas para hombres y dos para mujeres. 
Habilitado para hospedaje de peregrinos hubo otro que lle-
vaba el nombre de Aneguin. Su administración corría a cargo 
de la cofradía de Santa Marina y San Juan, de Viejarrúa, y se 
levantaba en la actual calle de Fernán González. Fué fundado 
por don Juan Aneguin y por su esposa doña Juana Sánchez, 
contando con seis camas. 
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En las inmediaciones del Arco de San Martín existió el 
año 1312 el Hospital de San Juan de Ortega, que tenía varias 
camas exclusivamente para hombres. 
En el mismo lugar donde estuvo instalado el Hospital Real 
se levanta en la actualidad una casa cuyo piso superior ostenta 
unas vigas con pinturas e inscripciones ilegibles que segura-
mente datan de la época del hospital. 
En esta casa vivía en el siglo xix el ejecutor de la justicia. 
De la puerta pendía una argolla, signo de hospitalidad, pero la 
gente, al pasar frente al postigo, la miraba con horror por juz-
garla atributo del verdugo. En la parte posterior de esta mo-
rada y adosado a la muralla se erguía el patíbulo, en el que se 
llevaban a cabo las ejecuciones, que por aquel entonces se ha-
cían públicamente. 
L a puerta o Arco de San Martín se llamó Puerta de Reinosa 
durante el siglo XVIII, pero su verdadero nombre histórico es el 
de San Martín, tomado de la iglesia que existía en las inme-
diaciones. Esta puerta era señalada por antigua tradición como 
la entrada en Burgos de las comitivas reales. 
En el mismo lugar donde actualmente se levanta una ba-
rriada de casas, frente al cementerio general, estuvo emplazada 
la iglesia de San Martín, percibiéndose actualmente restos de 
un murallón y estribos de contención, sobre los que se apoyaba 
el templo. Hallábase la entrada en el lugar ocupado a la sazón 
por las casas señaladas con los números 88, 90 y 92 de la calle 
de Fernán González. Materiales procedentes del derribo de esta 
iglesia se emplearon para la construcción de estas viviendas, 
como lo demuestran los signos lapidarios de algunos sillares 
que pregonan su procedencia. 
En la fachada de una de estas casas hay un azulejo seña-
lando que fué construida el año 1815. 
L a tradición dice que el Cid Campeador mandó construir a 
sus expensas la torre de las campanas del templo. 
Este era muy frecuentado por los mercaderes que vivían en 
aquella parte, especialmente en la calle de Tenebregosa. Varios 
nobles levantaron en su interior bellos sepulcros, y allí reposa-
ron los restos de algunos parientes y allegados de Rodrigo Díaz 
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de Vivar. En el retablo mayor, al lado del Evangelio, destaca-
ban dos sepulcros con estatuas yacentes de piedra de Hontoria, 
en una de cuyas lápidas se leía la siguiente inscripción: 
"Aquí yace Don Martín Antolínez, sobrino del muy magní-
fico y muy generoso Sor. el Noble Cid, el cual juntamente con 
el dicho su tío fueron parroquianos de esta iglesia, y con su 
hermano Don Pedro Bermúdez hicieron a su costa la torre de 
las campanas, de un quinto de una batalla que vencieron a los 
moros en Ita. Falleció era MCXVII, año del Sor. MCLIX" (1159). 
En el otro sepulcro había esta inscripción: "Don Pero Ber-
múdez dicho Pero Moro, sobrino del noble Cid y hermano de 
Don Martín Antolínez que está enterrado al otro lado de este 
altar, el cual y los dichos tíos y hermanos hicieron a su costa 
la torre de esta iglesia. Falleció era MCCXXI, que es el año 
del Sor MCLXXXIII (1183). Renováronse estas lápidas el año 
MDXIL" 
Rodrigo Díaz, que nació el año 1026 en la casa de su padre 
Diego Laínez, situada en el mismo lugar donde hoy se levanta 
el Solar del Cid, fué bautizado en esta iglesia, sirviéndole de 
padrino el presbítero don Pedro de Pérnegas, que tanto domi-
nio e influencia tuvo en la juventud de Rodrigo. 
Por la antigüedad de los personajes que fundaron y prote-
gieron esta iglesia, su construcción se remonta al siglo x i , y, 
por consiguiente, pertenecía al estilo románico bizantino. Se-
guramente debió sufrir grandes reformas en el transcurso de 
los tiempos, especialmente bajo las corrientes renovadoras que 
surgieron en el siglo xvi con todo el entusiasmo que inspiró el 
Renacimiento. E l templo de San Martín permaneció en pie has-
ta el año 1809, en que las autoridades militares francesas lo 
mandaron derribar por estar cerrado el culto y al mismo tiem-
po para aprovechar los materiales en las fortificaciones del 
Castillo, precediendo poco tiempo a sus hermanas las parro-
quias de San Román y La Blanca, que desaparecieron más tarde. 
La imagen de San Martín que presidía el altar de la iglesia 
de este nombre existe en la actualidad en la parroquia de Santa 
Águeda, como igualmente los cálices, ropas y ornamentos del 
citado templo y varios libros parroquiales. Los dichos ornamen-
tos y ropas son los de más valía que hay en este templo. 
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Entre los templos que dieron nombradía al Burgos antiguo, 
además de los que hemos hecho mención en esta calle, figuran 
otros, que por la acción del tiempo o por otras causas no que-
dan de ellos más que él recuerdo, evocados en los anales de la 
historia, cual son los siguientes: 
Santa Coloma, situado en la calle alta de Viejarrúa, entré 
la iglesia de San Román y el Castillo. 
E l de Santa Cruz se encontraba en la parte alta de la po-
blación, según señala el P. Venero, y el historiador Bergasa la 
sitúa en la bajada del barrio de Cortes, que estaba agregado 
el año 945 al Monasterio de San Pedro de Cárdena. 
L a de San Juan Evangelista se hallaba en la parte poste-
rior de la actual de San Nicolás. 
Nuestra Señora de la Rebolleda. Mientras unos la señalan 
como Monasterio, otros afirman que fué parroquia, pero lo que 
sí es cierto que terminó en ermita, y hoy está destinada a 
polvorín. E l P. Flórez dice que sirvió para hospital durante 
la mortífera peste que se desarrolló el año 1599, de la que 
fueron víctimas más de tres mil personas. 
La de San Saturio, conocida por el vulgo por la de San 
Zaornil, estaba situada al poniente del barrio de San Pedro la 
Fuente. Quedó convertida en una ermita, propiedad del Ca-
bildo Catedral. 
La Magdalena se encontraba muy próxima al convento de 
San Agustín, hoy escuela de Comercio. No falta quien sostiene 
que se edificó el año 1094, cuando murió Santo Domingo de 
Silos, y que antes había sido monasterio, en el que estuvo 
el mismo Santo. 
Vamos a relatar un episodio que guarda relación con la 
Puerta de San Martín. 
E l día 3 de diciembre de 1529 el pueblo se rebeló contra el 
emperador Carlos I, en repulsa de su favoritismo político en 
provecho de los odiados flamencos, adueñados de los cargos y 
empleos públicos más lucrativos de la nación. 
Los amotinados destituyeron tumultuariamente al corregi-
dor de la ciudad de Burgos, don Diego Osorio, hermano del 
obispo del mismo apellido, arrancándole la vara de la justicia 
y entregándosela a uno de los más distinguidos revolucionarios. 
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Estos se apoderaron de las torres de la ciudad, poniendo en 
libertad a los presos encerrados en ellas; incendiaron varias 
casas, robando y saqueando otras, como la del impopular Jofre 
de Cotannes, amigo del emperador; la de García Ruiz de la 
Mota, procurador en Cortes, y la del hermano del obispo de 
Badajoz, recaudador de las rentas reales, apoderándose de las 
riquezas que allí encontró el pueblo amotinado. L a rendición 
del Castillo a los comuneros dio aún mayores alientos a los 
exaltados, que se entregaron a los mayores excesos. Las tur-
bas fueron en tropel a lá Puerta de San Martín, en cuya torre 
se había hecho entrega, para su custodia, de uno de los caudillos 
de las comunidades. Junto al Arco se levantaban varias casas, 
propiedad del acaudalado Diego del Castillo o Diego de Soria, 
como vulgarmente se le llamaba, recaudador de las rentas. 
E l populacho asaltó los inmuebles y se apoderó de los teso-
ros que halló a su mano, incendiando acto seguido las casas, 
que quedaron completamente destruidas. 
La iglesia de San Román, tantas veces nombrada por los 
historiadores, se levantaba en la parte derecha del cementerio 
general antiguo, en el mismo lugar donde hoy está la barriada 
obrera que lleva por nombre el de la esposa del Cid, doña 
Jimena. 
La desaparición de este templo fué trágica. E l historiador 
Oliver, en su descripción del último asalto por las fuerzas fran-
cesas al Castillo, que estaba guarnecido y defendido por sol-
dados españoles, dice que en el año 1812 las tropas de Napo-
león rodeaban el alcázar, y ante el temor de que fuesen atacadas 
por las nacionales, abrieron una galería de minas alrededor de 
las columnas de la iglesia de San Román, punto avanzado de 
los franceses, para hacerla saltar en caso de ser atacados. En 
efecto, así se realizó, y al entrar en el templo los soldados es-
pañoles hicieron explosión los hornillos, arrastrando en el de-
rrumbamiento del edificio a trescientos hombres, que quedaron 
sepultados entre las ruinas. 
Lo poco que quedó de esta iglesia se acabó de demoler 
cuando la voladura del Castillo, el 13 de junio de 1813. 
Según afirma el P. Venero, la iglesia de Santa Coloma es-
taba en medio de la calle de Viejarrúa, sin que se pueda pre-
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cisar de que época databa ni cuándo desapareció, por carecerse 
de datos. 
A l hablar el mismo autor de las ermitas, dice que las de 
Santa Cruz y la de San Juan Evangelista tenían su emplaza-
miento en la parte trasera de lo que más tarde fué iglesia de 
San Nicolás, y por lo que se desprende fueron las primeras, con 
la de Nuestra Señora de la Rebolleda, que existían antes de 
que se repoblara la ciudad. 
En el siglo xvín había una iglesia, conocida por la Virgen 
de la Rebolleda, junto al polvorín de este nombre, en las in-
mediaciones de la carretera de Quintanadueñas, y en aquel 
tiempo existía allí un barrio que tenía más de cien vecinos. 
Este barrio, con su iglesia, fué destruido por las tropas fran-
cesas. 
La imagen de la Virgen de la Rebolleda se conserva en la 
parroquia de Santa Águeda y es titular de una cofradía com-
puesta por labradores que anualmente le dedican una fiesta. 
Otra de las iglesias que antiguamente hubo en la calle de 
Fernán González fué la de San Llórente o San Lorenzo, em-
plazada en el mismo lugar donde hoy se levanta la casa núme-
ro 21 de esta calle, frente a la conocida Casa del Cubo, donde 
se construyó un edificio para viviendas en el siglo xvi. A am-
bos lados de esta fachada existe una ornamentación de guirnal-
das de yeso, y en la planta baja aún se pueden ver algunos 
vestigios de este templo. Hace unos cincuenta años se realiza-
ron en el mencionado edificio, por la parte de la subida de la 
calle del Cid a la de Fernán González, algunas obras para la 
instalación de modestas tiendas, descubriéndose restos de bó-
vedas y ornamentaciones de estilo ojival primitivo del siglo XIII, 
al que seguramente pertenecía la iglesia de San Llórente. 
Parece ser que desde la esquina que hacen las casas donde 
estuvo el templo del que hacemos historia hasta la del jardín 
que hay actualmente en la mencionada calle, frente a la subida 
al Hospital de los Ciegos, hubo una línea de viviendas, o al 
menos no existía este acceso, por la razón de que en este punto 
que hoy es calle, conocida vulgarmente por el Crucero, se han 
descubierto, al realizarse determinadas excavaciones, restos hu-
26 — 
manos, lo que indica que esta parte debió estar adosada al tem-
plo, donde se hacían los enterramientos. 
De la misma época que la iglesia debía ser el palacio de 
San Llórente, que pertenecía a los obispos de la diócesis, y en 
el que residían antes de construirse el de la Plaza del Rey San 
Fernando, desaparecido en el siglo actual. Estaba situado a la 
izquierda del mencionado templo y tenía su entrada por la 
parte de la Llana de Afuera. 
Don Manuel Martínez y Sanz, chantre del Templo Metropo-
litano, en su historia del templo de la Catedral de Burgos, 
hablando de los palacios arzobispales, manifiesta que "Don 
Alonso de Cartagena, en el capítulo 83 de su Anacefacosis, 
después de haber consignado que la Catedral estuvo, según se 
decía, en la iglesia de San Lorenzo o San Llórente, añade que 
junto a ella subsiste hoy el palacio pontificial. Parece que esta 
circunstancia inclinaba al señor Cartagena a creer que la Cate-
dral estuvo primitivamente en San Lorenzo. Es indudable que 
allí hubo palacio arzobispal o episcopal. La primera noticia 
que de él he descubierto está en la sentencia del obispo don 
Mauricio, su data en 1233; en nuestra casa—dice—, junto a 
San Lorenzo, "data sentencia in domo nostra, juxta Sanctum 
Lauremtium". 
En 1347 el obispo don García vivía en su palacio al lado 
de la iglesia de San Lorenzo. Este palacio se llamaba también 
de la Uaná, y don Pablo de Cartagena, en documentos de 1418 
y 1423, su data en el Palacio del Sarmental, consignó tales no-
ticias y pormenores del palacio de San Lorenzo o de la Llana, 
y hoy no sería difícil designar el sitio y espacio que ocupaba. 
La última mención que de este palacio se encuentra es del 
7 de octubre de 1463, en cuya fecha los abades de Cárdena y 
Arlanza, para emitir su parecer sobre si sería provechosa la 
venta que del palacio de la Llana pretendía hacer el señor 
Acuña, se presentaron en Cabildo con el propósito de infor-
marse. Cuando Maldonado escribió su catálogo en el siglo xvi 
ya no existía este palacio. 
Cierto es—añade el señor Martínez Sanz—que hubo palacio 
arzobispal junto a San Llórente, pero esto no prueba el que 
allí hubiese existido Catedral, y, por último, que no fué en San 
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Llórente, sino en el templo que edificó a sus expensas, donde 
instituyó don Alfonso VI la iglesia catedral, y así lo decía én¡ 
1095 Urbano II. 
Por lo tanto, son erróneas las afirmaciones que en contrario 
escriben en sus obras los PP. Mariana, Yepes y Fr. Prudencio 
de Sandoval. ! 
Lo probable es que el palacio de San Llórente fuese la po-
sada de los obispos cuando los reyes venían a Burgos, cosa 
muy frecuente en aquellos tiempos, y se alojaban, según consta, 
en el palacio contiguo, que entonces era muy reducido. En esté 
palacio, conocido por el vulgo por el de los "Picos", se hospe* 
daba el Cid Campeador cuando venía a Burgos a pasar tempo-
radas de reposo de sus continuadas contiendas, y de él partió 
Rodrigo Díaz de Vivar con sus amigos y séquito para celebrar 
sus esponsales con doña Jimena en Palencia. 
Encaramada sobre la Plaza de Santa María hállase la igle-
sia de San Nicolás de Bari, fundada por los mercaderes her-
manos Polanco y construida por Francisco de Colonia. 
A ambos lados del presbiterio ábrense dos arcos sepulcrales. 
En el del Evangelio reposan los restos de don Alfonso Polanco 
y su esposa doña Constanza Maluenda, y en el de la Epístola 
los de don González López Polanco y doña Leonor Miranda. 
E l retablo mayor, considerado el más rico en piedra que se 
conoce, sorprende por su belleza y prodigiosa ornamentación. 
Un verdadero milagro del cincel. Una de las más preciadas 
joyas del estilo ojival florido. 
Data de los últimos años del siglo xv. Tapiz maravilloso 
cuajado de estatuillas y pequeños grupos escultóricos, bajo dor 
seletes, finamente calados. Entre las escenas religiosas que re-
presentan los citados relieves de complicadísima labor vénse 
dos navios o carabelas similares a las utilizadas por Colón en 
el descubrimiento de América. En el centro del retablo yérguese, 
primorosamente labrada, la magnífica efigie de San Nicolás, 
revestida de ornamentos pontificales. 
En la nave lateral derecha destacan los sepulcros de la fa-
milia de los Maluendas, de escaso valor artístico. 
A últimos del siglo x ix era patente el estado ruinoso del 
templo. En los medios artísticos cundió, como era de esperar, 
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la alarma. Hallábase en peligro uno de los monumentos más 
singulares de la ciudad. Urgían las obras de consolidación, mas 
no era baladí el esfuerzo pecuniario que imponía el empeño. En 
este punto y hora surgió la mano dadivosa de un ilustre húr-
gales, que echó sobre sus hombros la ingente tarea de la re-
construcción de la fábrica. Su nombre, don Segundo Murga, hijo 
dé Burgos, nacido en la calle de Pozo Seco y bautizado preci-
samente en la parroquia de San Nicolás. Varón de recios sen-
timientos religiosos, amante sin jactancia de su patria chica, 
emigrado un tiempo en América, pudiente caballero de mano 
tendida a toda necesidad, no podía consentir que su madre espi-
ritual se viniera a tierra en un abandono incalificable y a sus 
expensas se realizó la restauración del templo, que quedó es-
pléndido. Por este generoso desprendimiento la Santa Sede le 
concedió el título pontificio de Marqués de Murga. En la nave 
lateral de la Epístola yacen los restos del marqués y de su 
esposa. 
A l acaecer el fallecimiento de tan procer patricio burgalés 
fuimos contadas las personas que acompañamos sus restos mor-
tales a la última morada. La noble figura del finado está su-
mida en el más inconcebible olvido. Otros, con bastantes menos 
méritos, perpetúan su memoria con el nombre de una calle. Es 
de urgencia reparar esta omisión. Exígelo el honor de la ciu-
dad. Lo demanda la gratitud. Lo impone la justicia. 
Las casas propiedad del conde de Fernán González, en las 
que vivió este juez castellano, se levantaban en el mismo lugar 
donde se erige el arco que lleva su nombre. En el año 1539 
pertenecían al Cabildo, y en una de ellas vivía el carpintero 
Martín Aranda, que abonaba por el alquiler anual la suma de 
cuatro ducados y medio y un par de gallinas. L a fatalidad hizo 
que el año 1543 un incendio destruyese las casas, solicitando 
el Municipio de sus propietarios que se derribase lo que había 
quedado en pie, y una vez realizado esto se cedieron los solares 
al Concejo en 1582 por un censo anual de dos mil ducados. 
A l año siguiente se pidió licencia al rey para adornar el 
solar y colocar las armas reales en memoria de "tan famoso e 
insigne caballero, honra de la ciudad y del reyno de Castilla". 
(Archivo Municipal, n.° 4.190.) 
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La ciudad proyectó la erección de un arco sobre el histórico 
solar, encomendando su construcción al maestro de cantería 
Juan Ortega de Castañeda, y el Ayuntamiento se puso en con-
tacto con Fray Luis de León en el mes de octubre de 1586, 
recordándole la promesa que este insigne literato y poeta había 
hecho, con ocasión de asistir en esta ciudad al capítulo de la 
Orden de San Agustín, de redactar la inscripción que habría 
de esculpirse en el arco. 
A la carta se acompañaba un libro en el que se enaltecían 
las proezas de los héroes castellanos, editado en 1570 con mo-
tivo de su visita a la ciudad de la reina doña Ana, cuarta es-
posa de Felipe II. Fray Luis de León contestó desde Madrid con 
fecha 8 de enero de 1587, y la carta se conserva en el archivo 
municipal, a la que decía acompañaba tres inscripciones, las 
cuales no han sido halladas. 
E l Ayuntamiento contestó a Fray Luis con otra carta de 
gracias en 1 de marzo de 1587, en la que se manifestaba que 
"ningún encarecimiento iguala a la estimación en que la ciudad 
tiene la merced que vuestra Paternidad le ha hecho con dar 
vida a aquellas piedras con prendas de su ingenio, con tanto 
trabajo suyo, como lo muestra la elegancia y es de ellas y es 
sin duda questo hará más notable aquel edificio en su fábrica". 
E l arco de triunfo se terminó en mayo de 1588, y entonces 
la ciudad se dirigió a sus procuradores en la Corte para resol-
ver lo concerniente a la estatua del conde que en él había de 
colocarse. "Armado—se decía—con ropaje antiguo... no puede 
ser a caballo porque el encajamiento donde ha de estar, no lo 
sufre..." (Archivo Municipal, número 5.468.) 
La inscripción que lleva el arco se ofrece en una lápida con 
leyenda, flanqueada de dos medallones blasonados, y parece ser 
que corresponde a una de las remitidas por Fray Luis de León 
y por causas que se ignoran los originales no aparecen por 
parte alguna, como acabamos de indicar. 
De la plazuela llamada de San Nicolás, próxima al arco de 
Fernán González, partía una calle denominada de la Lancería, 
que llegaba hasta la iglesia de San Román. 
Para conmemorar el milenario de la Independencia de Cas-
tilla, el Ayuntamiento burgalés organizó diversos actos que 
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tuvieron lugar en la primera decena del mes de septiembre 
de 1943, a los que asistió el Jefe del Estado Generalísimo Fran-
co, miembros de su Gobierno y relevantes personalidades. E l 
acto más destacado fué una misa pontifical celebrada en el 
templo catedralicio, seguida de una procesión religioso-cívico-
militar, en la que formaban representaciones de todos los Ayun-
tamientos de las capitales de España, con sus correspondientes 
maceros, que lucían ricas y vistosas dalmáticas. 
A mediados del siglo xix sufre la ciudad una profunda trans-
formación, debida, en su mayor parte, a aquel alcalde popular, 
don Timoteo Amaiz, cuya actuación se discutía con calor por 
sus administrados a medida que iba desarrollando su programa 
de engrandecimiento. 
En la calle de Fernán González se levantaban, como más 
arriba hemos indicado, numerosos palacios señoriales, todos 
de estilo renacimiento, que fueron construidos en los albores 
del siglo xvi. 
En la esquina a la subida de Saldaña, hoy calle de Valentín 
Palencia, había uno conocido por la Casa de los Santos, de bella 
portada y amplia escalera de piedra labrada. Bóvedas y rose-
tones adornaban su interior. En sus paredes laterales, diversos 
relieves con figuras de algunos santos, de los que procedía su 
nombre y su popularidad. 
Continuando esta línea de casas, en dirección a la parte 
que el vulgo conocía por el nombre de Crucero, llamado así por 
la convergencia de varias calles, y en la misma esquina para 
subir a la del Hospital de los Ciegos, se erguía majestuoso otro 
palacio, del mismo estilo que el anterior, y junto a él otro lla-
mado de Rico, que fué saqueado por las turbas el año 1855 
con motivo de un motín que se produjo en la ciudad contra 
los almacenistas de trigo. Frente a ambas casas existía también 
la casa del marqués de Lorca. Su puerta, en forma de arco, 
estaba sostenida por artísticas columnas, y su parte posterior 
miraba a la calle de Huerto del Rey, con su jardín correspon-
diente, que todavía existe. 
A l principio de la calle, esquina con la del Arco del Pilar, 
alzábase la casa conocida por la de Patino, de grandes dimen-
siones, cuya fachada daba a esta última vía. Llegaba hasta el 
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Cuartel de Milicias, del que la separaba un pasadizo de un 
metro de anchura. Su fachada posterior formaba parte de la 
línea de casas de Huerto del Rey, con la que hacía esquina. 
Este edificio estaba provisto de magníficas rejas de hierro. 
Estos palacios y otros varios que había en distintas calles 
de la ciudad fueron demolidos durante el mandato del señor 
Arnaiz, para construir en sus solares edificios modernos en 
aquella época. La Historia, que juzga la actuación de los hom-
bres, señalará la desaparición de estos palacios, efectuada de 
buena fe y siempre puesta la mirada en el engrandecimiento de 
Burgos. Sin embargo, entendemos que fué medida enteramente 
desacertada la demolición de aquellas casonas solariegas. No 
es el arte un estorbo, antes al contrario, el más digno de los 
ornatos. La piqueta no mira lo que destruye y en su labor de-
moledora arrastra sillares de historia, sin percatarse de que 
son páginas que dicen al espíritu, con más elocuencia tal vez 
que la letra impresa, de los altos valores de una sociedad que 
nos dejó en graníticos legados el irrecusable testimonio de sus 
virtudes, de sus pasiones y de su grandeza. 
En el haber del señor Arnaiz figuran, en cambio, la cons-
trucción del alcantarillado, la cobertura de las esguevas, que-
dando hermoseadas las calles de la ciudad. Fomentó la cons-
trucción de casas de vecindad, pavimentó calles y plazas, se 
verificaron infinidad de plantaciones de árboles y se mejoraron 
jardines y paseos. Esta figura burgalesa era de profesión im-
presor y tenía montados su taller y librería en los Portales de 
Antón por el año 1819, local que ocupa en la actualidad "Auto-
Ibérico". E l señor Arnaiz falleció en 1889. 
Con la Puerta de la Coronería de la Catedral formaban 
línea paralela los antiguos y magníficos edificios que sirvieron 
de residencia a las familias de los Maluendas, Castros, Lerma 
y Villacienzos, y el palacio de los hacendados mercaderes her-
manos Polanco, que vivieron en la Tenebregosa y que al des-
aparecer esta antigua calle se trasladaron al que levantaron en 
esta vía. 
Junto a estas moradas señoriales existía, y aún subsiste, 
un palacio, conocido en la actualidad por el de Castilfalé, que, 
como todos los anteriores, se construyó a principios del si-
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glo xvi. En él vivió a últimos del siglo xvni y a principios 
del xix el bailío general de Marina don Antonio Valdés, perso-
naje destacado en la política nacional y patriota insigne, que 
llegó a negar al Ayuntamiento su palacio para que en él se 
alojase, en tiempos de la guerra de la Independencia, el general 
francés Murat. Gallardo gesto que contrasta con la adulación 
de los llamados afrancesados, acólitos vergonzantes del déspota 
afortunado. 
Este insigne burgalés, que tuvo que abandonar la ciudad al 
ser ocupada por los soldados de Napoleón, por su oposición a 
los invasores, formó parte muy activa, con el marqués de Ba-
rrio Lucio, en la organización de guerrillas, que se enfrentaron 
diversas veces en las inmediaciones de la ciudad con las tropas 
francesas, a las que tenían en jaque y a las que en más de una 
ocasión infligieron sangrientas bajas. 
Este palacio pasó posteriormente a ser propiedad de don 
Heliodoro Jalón, marqués de Castrofuerte, habilitándose para 
casa de vecindad. Más tarde era su propietario el conde de 
Castilfalé, que lo convirtió en verdadera mansión señorial. 
La planta baja de este suntuoso edificio ha sido cedida al 
Ayuntamiento por la marquesa viuda para que en él se instale 
un museo municipal. 
Frente a este palacio, a la izquierda de la Puerta de la 
Coronería, existe un camarín con la Virgen de la Alegría, ilu-
minada día y noche, perteneciente a la cofradía de su nombre. 
Fué fundada el año 1726 por 34 maestros de escuela. 
En el centro de la calle se levanta la antigua casa conocida 
por la del Cubo, construida en la primera mitad del siglo xvi. 
Su nombre dimana de dos cubos de ladrillo que existen en los 
flancos de su fachada, rematados en nidos de golondrinas. L a 
portada está integrada por columnas abalaustradas y por un 
frontal, todo ello de estilo plateresco, que era el imperante y 
el que impuso por aquella época Diego de Siloe. 
Contigua a esta casa, existen dos de la misma época y es-
tilo, y sobre el cuerpo de piedra de la portada se abre un arco 
escarzano sobre dos columnas encapiteladas. También sus fa-
chadas ostentan dos escudos con blasones de los Lermas. Rasga 
el paramento de la portada de una de ellas un ventanal del 
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más puro estilo renacimiento, de fina ornamentación, propia 
de esclarecidos linajes. 
Estas dos últimas moradas antiguas, habitadas hasta hace 
medio año por familias de posición humildísima, han sido des-
alojadas por amenazar inminente peligro de ruina. Para que 
el artístico patio de estos antiguos palacios y sus fachadas no 
desapareciesen, se han efectuado determinadas obras de con-
solidación, y en sesión municipal del Pleno, celebrada la noche 
del 26 de marzo último, se acordó que la Corporación adquiriese 
las dos casas de referencia, señaladas con los números 30 y 32, 
en la cantidad de 70.000 pesetas cada una, acometer las obras 
de restauración necesarias e incoar el oportuno expediente para 
declararlas monumentos histórico-artísticos, así como la del 
28, conocida por la casa del Cubo. 
Esta actitud de nuestros administradores, presididos por 
el ilustre alcalde, don Florentino Rafael Díaz Reig, está en 
contraste con la observada por aquel que rigió los destinos de 
la ciudad, señor Arnáiz, que, sin tener en cuenta las mansiones 
señoriales de está calle, cuyas piedras oscuras y carcomidas 
por la acción de centenares de años blasonaban orgullosas el 
esplendor y poderío que en aquellos tiempos pretéritos osten-
taba nuestra ciudad, ordenó derribarlos. 
Digno de todo encomio es el acuerdo del Ayuntamiento, y 
siempre guardaremos gratitud los amantes del arte en todas 
sus manifestaciones. 
A l principio de la calle existe también una casa de grandes 
dimensiones del siglo xvn. En la actualidad está destinada a 
fábrica de harinas. 
¡ En la parte alta de este antiguo palacio, que da a la calle 
del Hospital de los Ciegos, se descubrió, con motivo de unas 
obras que se realizaron hace pocos años, una ventana agime-
zada perteneciente al siglo xiv, de estilo árabe. 
Frente á este palacio, y en la casa signada con el número 4, 
hoy derruida, lucía una portada de piedra de Hontoria. Era de 
estilo italiano y de medio punto y jambras seudoclásicas, con 
un friso de tringlofos, métopas y rosetones que aparentaban 
soportar el frontis que la coronaba. 
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En su interior y en una lápida de mármol rezaba la siguien-
te inscripción: "Ideada y dirigida por Don Fernando García 
de Lara, académico de la Real Academia de San Fernando. Se 
hizo el año 1772." 
Este arquitecto fué el autor del plano de la Casa Consisto-
rial, cuyas obras dirigió, y del proyecto de los jardines primi-
tivos del Paseo del Espolón. 
En unas reparaciones que se han llevado a cabo hace tres 
meses en la planta baja de la casa número 45 antiguo se ha 
descubierto un patio con un arco de ojiva del siglo xm. 
Con estos dos descubrimientos que acabamos de reseñar se 
desprende que en la calle de Fernán González, antes de ser 
construida en el siglo xvi, existían varias edificaciones. Parece 
ser que no tenía esta vía la continuidad de casas que en la 
actualidad existen, y todo hace creer que los edificios actuales 
se levantaron sobre los solares de aquellas viviendas primitivas. 
En la parte derecha de la calle aún se ven edificios blaso-
nados en sus fachadas, y en algunos de sus patios ornamenta-
ciones de estilo plateresco; casas que han sido reconstruidas, 
pero de las primitivas construcciones no quedan más que estos 
vestigios. 
De hace unos cincuenta años a esta parte han desaparecido 
multitud de viviendas, especialmente de la parte izquierda de 
esta calle, y todas las que en declive descendían hasta cerca 
de la Puerta de la Pellejería de la Catedral. 
Adosado al Arco de San Martín estuvo el cementerio gene-
ral. Las primeras inhumaciones se efectuaron el día primero 
de octubre de 1834, clausurándose el año 1906, en que se abrió 
el actual de San José. Hasta la apertura del general, los ente-
rramientos se efectuaban en el interior de los templos o en 
patios contiguos a los mismos. 
Frente a aquel camposanto se levantó un monumento a la 
memoria del guerrillero " E l Empecinado". 
En la fachada de la casa número 60 antiguo existe una 
lápida señalando que allí nació el eminente jurisconsulto don 
Manuel Alonso Martínez, presidente que fué de un Gobierno 
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durante la Monarquía, y que falleció el 13 de enero de 1891. 
Una hija de este ilustre burgalés casó con don Alvaro de F i -
gueroa, conde de Romanones. 
Esta es la historia de la calle de Fernán González, una de 
las más antiguas de la ciudad y que por la estirpe de los que 
en ella habitaron ha sido objeto de estudio y atención por parte 
de los historiadores. 
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BARRIO DE SAN ESTEBAN 
E l barrio más antiguo de la ciudad, que en tiempos legen-
darios adquirió días de grandeza y esplendor históricos, fué sede 
de una cadena de generaciones que dieron nombradla a Burgos. 
Está situado en las laderas del Castillo. Su principal caracte-
rística, callejuelas tortuosas y el establecimiento en ellas de 
albergues, mesones, palacios y casas solariegas habitadas por 
nobles y cortesanos, y en ellas se hospedaban los miembros de 
las embajadas nacionales y extranjeras que arribaban a Burgos 
para rendir pleitesía a los reyes instalados en el Castillo. Lleno 
está éste de episodios de toda índole, relatados con minuciosi-
dad por los historiadores que se han ocupado del alcázar. 
La noticia más antigua que existe de este barrio aparece en 
un documento del año 1113 sobre la venta de un solar, del que 
Ballesteros se hace eco en una de sus publicaciones, no logran-
do localizar la propiedad a que se alude anteriormente, y sí se-
ñala una en un documento perteneciente al 1192, en que este 
solar estaba situado en el barrio "Sancti Stephani", lindante 
con un albergue de peregrinos que los cofrades de San Vicente 
tenían en el barrio. 
Otro documento señala el año 1201 las carnecerías de la 
Catedral y la de doña Beliarda y sus hijos; pero no aporta 
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detalles acerca del lugar donde se hallaban. Los datos que se 
poseen, pertenecientes al siglo xiv, ya señalan la importancia 
urbana de este barrio. 
Seguramente es la única calle burgalesa que conserva actual-
mente su nombre primitivo. E l historiador y cronista de la 
ciudad don Teófilo López Mata aporta en su obra El barrio e 
iglesia de San Esteban multitud de datos fidedignos sobre el 
mismo. Es el único libro burgalés existente en el que se hace 
historia exclusivamente de un barrio o calle determinada. 
Frente a la puerta de la iglesia de San Esteban abríase en 
el año 1396 una plaza conocida con el nombre del Corral de 
los Abades, donde en el siglo xv celebraba la ciudad animadas 
fiestas, y era uno de los puntos señalados por los pregoneros 
para dar a conocer las noticias oficiales y de otra índole. En 
dicha plazuela existían en 1591 unas casas que se transforma-
ron por aquella época en el convento de monjas de Nuestra 
Señora de la Concepción. 
La calle de la Albardería se levantaba cerca del arco, y en 
ella vivieron numerosos regidores y el alcalde, por el rey, de 
Burgos don Pedro Díaz de Arceo. 
También existían en este barrio las calles de Peñabera, So-
guería, Albardería, del Fierro y Plomería, y en el descenso del 
arco al Hospital de los Ciegos, un laberinto de callejas desapa-
recidas que ha sido imposible localizar. 
Este mísero y pobre barrio, en la actualidad contrasta con 
la importancia que en siglos pasados tuvieron sus calles, en las 
que había palacios pertenecientes a linajudas familias y perso-
najes notables, como las de Fernán García de Areilza, en cuyo 
palacio se fraguó el asesinato de Garcilaso de la Vega; los 
condes de Villero y Villariezo; el palacio de Ruy Más, alcalde 
de Burgos, que estaba en la calle de la Albardería; el de Tomás 
Frías y Salazar, alcalde mayor de las siete Merindades de Cas-
tilla la Vieja; el de los Estúñigas y el del obispo de Almería 
don Juan de Ortega. 
Radicaban también allí Diego González del Corral, vastago 
de linajuda familia, que ostentó en sus casas de la barriada los 
blasones de flores y vastillos; el mercader Ochoa Martínez de 
Bilbao, de elevada jerarquía de alcaldes de los fijosdalgos de 
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Castilla; Pedro López de Gomiel, también mercader, y el noble 
Alfonso Sánchez de Perella. Asimismo Alfonso Ferrández, pin-
tor, y la familia Arceo, de las de más amplia resonancia en la 
barriada y en la ciudad. 
En el siglo xv, el miembro de esta familia don Pedro Diez 
de Arceo, procurador de la vecindad, que representaba a la Co-
lación, y don Pedro Diez de Arceo, hijo suyo, alcalde mayor 
del rey en Burgos, que en 1454 formaron parte destacada de la 
delegación burgalesa, integrada por ilustres varones, en el acto 
de reconocer al rey Enrique rV de Castilla, celebrado en Valla-
dolid. Ruy Sánchez de Alfaro, teniente de alcalde de Arceo; el 
cantero Joan Martínez de Mena, probable colaborador en las 
obras de la iglesia; Fernández de Oviedo, platero, y Martín 
García el Bueno, que solía ser alcalde de los judíos. E l señor 
Andrés de Ribera, alcalde o asistente en esta ciudad. Como re-
presentante de los reyes en Burgos, presidió, en calidad de ma-
yor, en 1483 la solemne entrada en la población del malogrado 
príncipe don Juan, primogénito de los monarcas católicos, e in-
tervino en el préstamo concedido por la ciudad en 1484 a la 
reina doña Isabel sobre unas joyas de la soberana depositadas 
en el Monasterio de San Juan. En el cargo de asistente estuvo 
al frente de la ciudad en el año 1492, hasta el nombramiento de 
García de Cotes como corregidor de Burgos. E l señor don An-
tonio Sarmiento, alcalde mayor, hermano de madre del obispo 
don Luis de Acuña y Osorio, era partidario, como éste, de doña 
Juana la Beltraneja en la guerra de Sucesión contra doña Isabel 
de Castilla. Su lealtad hacia Enrique IV le llevó a intervenir 
hasta los últimos episodios de aquella enconada contienda, ob-
teniendo el perdón de los reyes en el año 1481, siendo repuesto 
en sus cargos y honores. Volvió a intervenir en la vida munici-
pal hasta su muerte, ocurrida en 1522. 
También habitaban este barrio el licenciado Andrés López, 
alcalde mayor de la ciudad; los prestigiosos mercaderes Gonzalo 
de Corjes, Fernando Sanz de Arteaga, de la familia del tesorero 
de Vizcaya; Rodrigo de Frías, Sancho García de Carrión, Alonso 
López de Gomiel, Alonso de Arlanzón y Juan de Miranda, que 
dejaron huellas de piedad en memorias y enterramientos. 
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En este barrio alto tenían asiento los gremios de espaderos 
y alabarderos, que realzaron con su nombre a dos principales 
calles. La industria de la jalmería llegó a tener tal auge, que 
fueron numerosos los talleres que de esta industria se estable-
cieron en este barrio. Y aun hemos conocido a principios del 
siglo actual dos obradores de este gremio. Eran numerosos los 
vecinos que ejercían su industria, prevaliéndose de las grandes 
cantidades de cáñamo, lino y lana merina que se recogían en 
Castilla. Producía este comercio de jalmería mantas de todas 
clases, que eran exportadas a las provincias vascongadas, Ara-
gón y Valencia, con las que se mantenía un cambio intercomer-
cial, importándose hierro, vino, esparto y sedería. 
A l declinar la ganadería en Castilla vino el ocaso de estas 
industrias burgalesas y su principal comercio quedó arruinado. 
Antes de esta decadencia, el gremio de jalmeros, como el de 
otros oficios, abandonó las calles altas para establecerse en el 
barrio de Vega, y así hemos conocido en las calles de San 
Cosme, Merced y en la Plaza de Vega varios talleres de jalme-
ría, entre los que recordamos los de Arangüena, Soto y Mar-
tínez. En la actualidad ha desaparecido por completo esta in-
dustria. 
En este barrio de San Esteban también se hallaban encla-
vadas las calles de Platería, San Román, E l Azogue, Quemadillo 
y la Real, por la que se bajaba a la Catedral, pasando por el 
barrio de San Nicolás. 
Numerosos y notables sucesos han acaecido en este barrio 
Uno de ellos se desarrolló el año 1374, bastante antes de que 
se construyera el arco de estilo mudejar que lleva el nombre de 
la calle. 
Después de la tragedia de Montiel, el rey Enrique n , que 
reinaba a la sazón en Castilla, fijó su residencia en el alcázar 
burgalés. Este monarca necesitaba reunir cabe su trono a nu-
merosas fuerzas, a cuyo efecto acudieron a Burgos destacados 
magnates al frente de sus mesnadas. 
Uno de ellos, el infante don Sancho, hermano del rey y 
conde de Alburquerque, llegó a esta ciudad el domingo 19 de 
febrero del indicado año. Todas las casas y posadas del barrio 
se hallaban atestadas de soldados, pajes y caballeros al servicio 
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de sus señores, que habían acudido al llamamiento del soberano. 
Era corriente se suscitasen algaradas cuando se mezclaban gen-
tes de diversas procedencias, y en esta ocasión surgió el albo-
roto. Una noche se produjo un extraordinario estruendo de ar-
mas, llegando a las manos los contendientes. E l pánico invadió 
las calles del barrio. Noticioso de lo que ocurría el infante don 
Sancho, salió de su aposento para contener el alboroto e im-
poner castigo a los promotores. Iba el infante con un atuendo 
guerrero que no era el suyo, lo que hizo que sus gentes no le 
conocieran, y uno de los soldados le dio un golpe que le produjo 
la muerte. E l rey "pesó mucho del suceso e quiso facer sobre 
ello grande escarmiento", pero su política conciliadora le acon-
sejó contener los impulsos de encono y castigó sólo a algunas 
pobres gentes de inferior categoría, según refiere M. Gil Gon-
zález en su tratado de Castilla. 
Don Enrique condenó a seis procuradores que se hallaron 
en la refriega, entre ellos don Diego Fernández Gutiérrez, re-
presentante de la villa de Madrid, pero habiéndose encomendado 
éste a Nuestra Señora de Atocha muy fervorosamente, fué per-
donado por su maternal intercesión, como igualmente sus com-
pañeros, que ya habían sido sentenciados. 
E l año 1445 ocurrió otro episodio que vamos a relatar lige-
ramente. E l rey don Juan II ordenó que, por conveniencias de 
política, no se permitiese la entrada en el recinto amurallado 
de Burgos al rey de Navarra, a su hijo don Alfonso y al in-
fante don Enrique de Aragón, considerando al primero como 
enemigo declarado y como traidores a los otros dos. Se alarmó 
la ciudad y, como en los casos de alboroto, se mandaron cerrar 
algunas puertas. Patrullas de vecinos vigilaban día y noche y 
se fortificaban las torres de algunos templos. 
Se daba el caso de que en aquellos momentos de temor se 
hallaban divididos los bandos de la población a causa de rece-
los justificados. Unos seguían la política del rey don Juan, otros 
inspiraban su conducta en los planes del condestable don A l -
varo, y otro grupo era secuaz del rey de Navarra, y el gran 
alcaide del Castillo, Sancho de Estúñiga, tenía una buena par-
tida de amigos. Así las cosas, se entabló una lucha sangrienta 
en la Puerta de San Esteban y en su explanada inmediata, di-
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rimiéndose por la fuerza de las armas la cuestión del derecho 
planteado entre ambas vecindades. Hubo multitud de heridos, 
que fueron trasladados a la galería embovedada que conducía 
a lo alto de la muralla. 
En el año 1688 se perpetró en la plaza, frente a la calle de 
la Alojería, un hecho sangriento que llenó de consternación a 
sus moradores, por ser la víctima persona muy conocida y 
apreciada en el barrio del que era vecino. 
Tratábase de don Antonio, cuyo apellido no figura en la 
reseña de este crimen, licenciado, opositor al beneficio de media 
ración en la parroquia de San Esteban, que tenía grandes pro-
babilidades de conseguir. 
Unos cuantos hombres le dieron muerte alevosa, traspasán-
dole el pecho de una estocada en el momento en que la víctima 
se hallaba descuidada. Se culpó de esta muerte a don Alonso de 
San Martín y Vallejo, caballero de la Orden de Calatrava, al 
que se le castigó según las leyes de la Orden. 
Los primeros síntomas del movimiento de las comunidades 
de Castilla se observaron también en el barrio de San Esteban 
a causa de haberse incautado el emperador Carlos V del Peso 
Real, que el Concejo de Burgos tenía establecido en la Plaza 
del Mercado y del Azogue. Una vez abatida la revolución comu-
nera por las tropas imperiales, se puso en conocimiento de los 
vecinos de Burgos el perdón oficial que se concedía por la reina 
doña Juana y su hijo don Carlos, dándose lectura al Real De-
creto en la Plaza de San Esteban, junto al sitio donde se vendía 
la pesca de mar, en la red del fresco, cuyos puestos se hallaban 
adosados a los muros del templo parroquial. Hasta hace poco 
quedaban restos de dicha construcción y de las verjas de ma-
dera, a través de las cuales se servía al público la mercancía. 
Posteriormente los alguaciles y heraldos del Concejo pregona-
ron el Decreto imperial desde lo alto del arco. 
Los enconos de los últimos tiempos de la Edad Media entre 
la ciudad y el Castillo se tradujeron en guerra violenta, al pro-
nunciarse aquélla por la infanta doña Isabel, hermana de En-
rique IV, y el Castillo por la princesa doña Juana, hija de este 
monarca, conocida por la Beltraneja. E l sitio del Castillo, de-
fendido contra los ataques de los partidarios isabelinos de la 
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ciudad, se mantuvo desde junio de 1475 a enero de 1476, cau-
sándose innumerables y cuantiosos daños en las barriadas altas 
de la ciudad, especialmente en la calle de las Armas, repartida 
entre las vecindades de San Román y San Andrés, que ardie-
ron por los cuatro costados, estimándose las pérdidas de las 
casas incendiadas en más de veinte contos de maravedises. L a 
iglesia de San Esteban constituía el blanco de los defensores 
de la fortaleza, causando desperfectos de importancia en la cu-
bierta y tejado y en el rosetón de la portada. 
A estos desastres del Barrio de San Esteban vinieron a 
unirse los efectos producidos por el descubrimiento de América 
el año 1492, influyendo en la despoblación de la vecindad, de 
tal forma acentuada, que ya no pudo detenerse. 
Con motivo de este último acontecimiento mundial, el co-
mercio tiende a desplazarse hacia las tierras descubiertas, y a 
Sevilla dirigen sus pasos los mercaderes burgaleses Alfonso de 
Arlanzón, Gómez de Morales, Andrés de Valladolid y Juan Gar-
cía de Castro, mayordomo que fué de la fábrica de San Este-
ban en 1497. Fueron tales los beneficios que obtuvieron en sus 
negocios, que a sus expensas se levantó, en un monasterio de 
Sevilla, una lujosa capilla bajo la advocación de Nuestra Se-
ñora de la Concepción, conocida en todo el mundo por el nom-
bre de "capilla de los burgaleses". Varios años más tarde se 
advierte la presencia en Santo Domingo y en Cuba de Fernando 
de Carrión, Andrés de Haro, Antonio Melgosa y Juan de Castro. 
La decadencia de la vecindad de San Esteban precedió a la 
de la ciudad y alcanzó a otras calles emplazadas en las faldas 
del Castillo, y a las grandes casas de mercaderes que se esta-
blecieron en el llano a mediados del siglo xvi. A fines del mismo 
la situación del barrio era angustiosa, resultando inútiles todos 
los remedios y paliativos que se arbitraron para aliviarla. 
E l barrio llevaba por aquella época el sino de la desgracia, 
declarándose, con caracteres alarmantes, el año 1565 una peste 
mortífera, que se reprodujo en 1599 y ocasionó la muerte de 
nueve mil personas en el término municipal y el abandono en 
la ciudad de doscientas casas. Todos estos estragos trajeron 
como consecuencia la decadencia de vecinos en el laberinto de 
callejas que había en el declive del cerro del Castillo, borrándose 
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el perfil de viejas calles, quedando el recuerdo de otras, como 
la de los sogueros o hilanderos de cáñamo, que quedó reducida 
en 1590 a cinco casillas. La guerra de la Independencia vino a 
llenar de tristeza el barrio, persistiendo, no obstante, las cos-
tumbres tradicionales, celebrándose con gran algazara calle-
jera en el mes de abril de 1809 la fiesta del "Judas", con osten-
tación de horcas y tablados que los actores regocijaban con co-
piosas libaciones de mosto. Este barrio, por su especial situa-
ción, fué víctima de sacrificios y dolores por parte de las tropas 
invasoras, especialmente cuando el ejército anglo-español puso 
cerco al Castillo, recibiendo los golpes de asediados y sitiadores, 
encontrándose sus vecinos aislados del resto de la ciudad por 
la construcción de empalizadas, que por orden del Ayuntamiento 
se pusieron en los extremos de sus calles. Levantado el cerco en 
octubre, los franceses, para aumentar la seguridad de la for-
taleza, exigieron la demolición de veinte casas de la barriada. 
En el año 1812 apenas si contaba con ochenta. La voladura del 
Castillo en junio de 1813 causó nuevos destrozos en el barrio, 
y en 1820 el Ayuntamiento dirigió una triste memoria al rey 
reflejando los estragos causados por la guerra, exponiendo que 
había más de seiscientas casas destruidas, demolidas varias 
iglesias y casi despoblado el Barrio de San Esteban, con despla-
zamiento hacia el interior de la ciudad de sus jalmerías, vién-
dose en la imposibilidad de reedificar en sus solares las casas 
demolidas en tan continuados desastres. En el mismo año se 
juntaron las vecindades de San Esteban y la de San Nicolás, 
que sumaban doscientos cincuenta y dos vecinos. 
Aún quedan en pie en este barrio huellas de casas solarie-
gas que antes fueron ocupadas por los principales nobles de 
España, y se ven blasones y signos heráldicos sobre algún por-
talón antiguo, y restos de construcciones elegantes. ¡Así se ha 
desvanecido, por el transcurso de los años, un pasado de gran-
dezas y de glorias que dieron animación y vida a estas calles, 
actualmente míseras y ocupadas por gentes de posición hu-
milde ! 
L a casa más antigua de este barrio, que aún subsiste, es la 
señalada con el número 17, una de tantas edificaciones de tipo 
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popular que en tiempos antiguos daban color y prestancia al 
conjunto. 
Las referencias más antiguas que se poseen de la iglesia de 
San Esteban datan del año 1163, contenidas en una bula del 
Pontífice Alejandro III. Años después, sobre el 1215, el obispo 
don Mauricio, fundador de la Catedral, promueve un debate con 
los clérigos de San Esteban, en el cual se pueden condensar 
ciertos detalles esenciales sobre el origen y organización de la 
iglesia en su época primitiva. E l P. Serrano, en un libro suyo 
denominado Dono Insuper tibí et Sede, dice que, como casi todas 
las parroquias, la iglesia de San Esteban pertenecía a la Mitra, 
afirmación que únicamente puede ser basada en la donación que 
hizo Alfonso VI en el año 1075 al trasladar la Sede de Oca a 
Burgos. Documentalmente no se sabe si esta iglesia existía en 
el citado año, pero se sospecha que sí, dada su situación. 
E l documento más antiguo que existe en el archivo de esta 
parroquia se refiere a la institución de una pitanza anual en el 
aniversario de difuntos, ordenada en el año 1288 por Fortun 
Martínez, del Barrio de San Esteban, y por su mujer María 
Fernández. De esta época son la portada y pilares de sosteni-
miento de las bóvedas, cuyas bases corresponden perfectamente 
a las postrimerías del siglo xm. Durante el siglo xiv cambió 
por completo la fisonomía interior del templo, conseguida tras 
largas jornadas de trabajo. 
Junto a la iglesia existió el Hospital de San Esteban, em-
plazado en la bajada al Hospital de los Ciegos. Esta institución 
gozaba de gran popularidad entre el vecindario y fué fundada 
por García Pérez, ballestero mayor de Fernando IV, hijo de 
Alfonso Pérez del Huerto del Rey. A l morir su fundador dejó 
sus bienes a la iglesia y al hospital. Por este barrio pasaba la 
procesión del Corpus por el año 1595. 
Sobre los meses de julio o agosto de 1835 se mandó desalojar 
la iglesia por orden de la autoridad militar, para establecer en 
ella almacenes de pertrechos de guerra y víveres destinados a 
la lucha civil. La mayor parte de los retablos y objetos de arte 
fueron trasladados a la Catedral, y las funciones de la parro-
quia se ejercían en el colegio de Saldaña. Poco tiempo después 
se restableció el culto. 
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De este barrio formaban parte las actuales calles de Cabes-
treros, la de Saldaña, subida a Saldaña y el Pozo Seco. Infor-
mes existentes de 1524 hacen referencia de casas viejas y caídas 
en la demarcación del Pozo Seco. Sus vecinos, ante el temor de 
quedar desamparados, después del cerco del Castillo, dirigieron 
un memorial al emperador en 1538 pidiendo ayuda ante el aban-
dono en que quedaban, por haber disminuido esta demarcación 
en más de quinientos vecinos que por falta de viviendas se 
habían trasladado al llano del Arlanzón. 
En la Plaza de Pozo Seco vivieron el noble alcalde mayor 
Antonio Sarmiento, padre del héroe de Castilnovo, Francisco 
Sarmiento, y abuelo de don Luis Sarmiento, embajador de Es-
paña en Portugal. En la indicada plaza se celebraban torneos y 
fiestas populares, a las que asistía la gente elevada del barrio 
y la del pueblo. La calle de Cabestreros, en tiempos antiguos, 
se la conocía por el nombre de la de los Hilanderos. Tenía esta 
denominación por estar instalada en ella el gremio del cáñamo 
con sus talleres y camarillas. Hasta el siglo xvn se la conoció 
por la de la Soguería. La calle de Cabestreros desapareció en 
su totalidad en el siglo XVIII, y las contadas casas que en ella 
se levantan se construyeron en el siglo xix, ya que ninguna 
tiene la estructura de las construcciones de épocas anteriores. 
Sobre el año 1450 se vio turbado el sosiego de la ciudad, 
desarrollándose escenas lamentables y sangrientos sucesos que 
la pusieron en grave aprieto y compromiso. Tuvieron lugar en 
las calles altas cercanas al Castillo, principalmente en las de 
San Román, Pozo Seco y en la que "do dicen los Perales". En 
estos sucesos intervinieron las autoridades civiles, el obispo, el 
protonotario de su ilustrísima, el alcaide Estúñiga, los proceres 
y magnates don Alvar García y don Pedro de Cartagena, el 
maestre de Santiago y los jueces especiales que el monarca 
nombró, Cernadilla y Zamora. 
En el año 1462 era alcaide del Castillo el conde de Plasencia, 
en cuyo nombre desempeñaba el cargo su hermano don Iñigo 
de Estúñiga. E l día 21 de abril del citado año el merino don 
Juan de León, cumpliendo órdenes del Concejo, dirigióse a 
prender a los amigos y allegados del alcaide, cuyos secuaces, 
bajando de la fortaleza con buen golpe de gentes armadas, tra-
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taron de impedir la diligencia decretada, acudiendo, como de 
costumbre, a la violación y a la fuerza. Murió en la refriega 
Juan de León, cuyo cadáver quedó abandonado en la calle, con 
ultraje de la autoridad que representaba, mientras los del Cas-
tillo se retiraban cobardemente, burlando las pesquisas de la 
justicia, que comenzó a proceder con toda severidad y energía. 
E l Ayuntamiento acudió en queja al rey y al conde de Plasen-
cia, quienes contestaron dando instrucciones y aconsejando tér-
minos de prudencia. 
Todas las calles que afluyen a la de San Esteban son estre-
chas y tortuosas, y la principal es la de Saldaña, donde está 
instalado el colegio del mismo nombre, que fué fundado el año 
1674 por el doctor don Francisco Villegas, arcediano de Tre-
viño, dignidad de canónigo de esta Catedral y procurador gene-
ral de las iglesias de España en Roma. Cooperó en esta funda-
ción el beneficiado de la parroquia de San Esteban don Fran-
cisco Saldaña, cuyo apellido lleva el colegio. Está encomendado 
a las Hermanas de la Caridad, pero siempre bajo la dirección 
y patronato del prelado de la diócesis. 
En el edificio se han realizado importantes reformas y es 
actualmente un colegio con todos los adelantos pedagógicos mo-
dernos, donde reciben educación, en régimen de internado y 
externado, buen número de señoritas, con varias becas gratui-
tas para huérfanas pobres, con lo que se cumple el objeto de 
la fundación. 
En la calle de San Esteban van desapareciendo sus míseras 
viviendas, quedando reducidas las edificaciones a un corto nú-
mero y con tendencia a que sean demolidas, dando paso a ba-
rriadas, como la que ha construido la Caja de Ahorros Munici-
pal a continuación de la fuente. Esta fuente data de época 
difícil de precisar por aparecer pocos datos acerca de ella. Los 
primitivos se remontan al 1469, en los que se mencionan las 
arcas y caños de conducción de agua, que estaban situados en 
una tierra del Arrabal de San Esteban, recogida del Cerro de 
San Miguel. 
E l Arco de San Esteban, clasificado por don Isidro Gil "ele-
gante puerta del recinto fortificado de Burgos", es obra de ala-
rifes mudejares, de aquellos moros que, aunque vivían con los 
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cristianos, reconocían nuestras leyes y estaban sometidos al 
monarca soberano, pero independientes en el ejercicio de sus 
creencias, como maestre Mohamed, bajo cuya dirección artística 
se levantó y se terminó la puerta, según se desprende de los 
documentos que datan de principios del siglo xv, así como las 
cortinas y torres inmediatas que subían hasta el Castillo. 
Este arco se hallaba bajo la advocación de Nuestra Señora 
de la Ayuda, nombre que llevaba una cofradía erigida en la 
iglesia del barrio, cuya imagen, iluminada durante la noche, 
aparecía, para su veneración en el arco, por la parte que mira 
al Arrabal. 
En tiempos de la guerra de la Independencia sufrió la puer-
ta grandes destrozos, siendo restaurada el año 1879. 
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LAS CORAZAS 
Existía antiguamente una calle llamada de las Corazas, en 
las inmediaciones del Castillo, que se debía encontrar entre los 
barrios cristianos de Santa María la Blanca y el de las Armas, 
y posteriormente hubo en el mismo lugar otro barrio denomi-
nado La Villa Nueva. 
Esta calle estaba orientada al Norte y tenía dos portillos, 
uno de ellos en la muralla que mira a San Esteban, con bajada 
a este barrio por un empinado y escalonado sendero. En el cen-
tro de la calle había un amplio patio con uña torre llamada del 
Homenaje y con vista también al Barrio de San Esteban, al que 
daban unos ventanales de la sala llamada de Azulejos, cuyo 
tejado se desplomó en 1583. 
En un inventario del alcaide del mismo, llamado Otáñez, se 
hace relación de viejas armas, petos, espaldares y cincuenta 
monteras y morriones viejos. 
E l Castillo tenía una puerta que comunicaba con las Cora-
zas, que era la que empleaban los defensores en sus salidas 
para procurarse víveres cuando le puso cerco en el año 1475 
el rey don Fernando. 
Los sitiados se ensañaron en las calles inmediatas a la for-
taleza, incendiando la populosa de las Armas, quedando des-
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truídas unas cien casas, valoradas en doscientos mil maravedi-
ses. Seguramente también afectaría el incendio al barrio de las 
Corazas. En él tenía propiedades la iglesia de San Esteban el 
año 1525, y en el archivo de esta parroquia se señalan las tie-
rras en un extremo de la calle. 
Por el cronista de la ciudad don Anselmo Salva se sabe que 
durante la ocupación de la ciudad por las tropas francesas se 
instaló en las Corazas una imprenta, donde se editaba un bole-
tín para divulgar las órdenes y circulares de las autoridades 
militares. 
A l abandonar las fuerzas la ciudad desaparecieron estos ta-
lleres. 
En la actualidad no existe absolutamente nada de aquella 
calle y sí sólo un camino conocido por el de las Corazas, que 
tiene su comienzo frente al Arco de San Esteban, junto a una 
cruz o crucero, y que continúa en dirección al lugar donde estu-
vo emplazada la iglesia de Santa María la Blanca. 
Hoy existe una calle a la que se le ha dado el nombre de las 
Corazas, formada por un bloque de viviendas que hace cinco 
años se levantaron en medio del Arrabal de San Esteban, en 
una finca de labor llamada de Marianillo. Esta calle tiene dos 
orientaciones, la una por el camino que va al Arco de San Es-
teban y la otra mirando a tres casas de la cuesta del Arrabal. 
La voladura del Castillo el día 13 de junio de 1813 provocó 
también grandes destrozos en las casas del Barrio de San Es-
teban y en las del Arrabal. 
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CALLE DEL HOSPITAL DE LOS CIEGOS 
Vinculada esta calle al barrio de San Esteban, da comienzo 
junto al Arco de San Gil. En ella existió el Hospital de los 
Ciegos, mancos y contrahechos, que databa de la primera mi-
tad del siglo xiv, y el nombre de la calle alternaba con el de 
Hilo Prieto (Negro). Estaba esta institución bajo la advocación 
de San Miguel Arcángel, y los únicos antecedentes que existen 
son que tan sólo tenía cuatro camas para hombres y dos para 
mujeres. Eran escasísimas las rentas que poseía para su sos-
tenimiento. 
Sobre el año 1428 tenía su residencia en esta calle doña San-
cha de Rojas, viuda del adelantado de Castilla don Gómez Man-
rique, fundadores del Monasterio del Fresdelval, cuyas bellísi-
mas estatuas sepulcrales se conservan en el Museo Provincial. 
Abundaban en ella posadas y paradores, en los que se alber-
gaban los criados de los caballeros que vivían en la calle de San 
Esteban, para estar más en contacto con los monarcas, sus 
señores. 
Apenas si quedan vestigios de esta calle, pues las contadas 
casas que hay en la actualidad ninguna corresponde a época 
antigua y debieron construirse en tiempos no muy lejanos, se-
gún lo demuestra su estructura. 
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En las proximidades de ella hubo varias calles, de las que 
solamente se sabe que una de ellas estaba al regañón y se la 
conocía por la del Moral. 
En sus tiempos primitivos debió estar bastante poblada, y 
por lo que se puede apreciar, no se limitaba únicamente a las 
edificaciones hoy existentes, sino que se debía extender hasta 
la subida a Saldaña, creyéndose fundadamente que el mismo 
lugar donde hoy se levanta el colegio de párvulos, y frente a él, 
estaba poblado de casas. 
En la crónica biográfica que el erudito historiador burgalés 
don Matías Martínez Burgos hace en su obra que lleva por 
título Fray Francisco de Vitoria, da a conocer que este ilustre 
jurista nació en Burgos el año 1483, hijo de Pedro de Vitoria 
y de Catalina de Compludo. 
Su padre era un conocido mercader, y tres años antes del 
nacimiento de su hijo Francisco pertenecía ya a la cofradía de 
los caballeros mercaderes de Santa María la Real de Gamonal. 
Era parroquiano de San Esteban y vivía, según parece, en la 
calle del Hospital de los Ciegos, donde le sitúa la fábrica de 
la iglesia en los años 1523 a 1525. No se formó entre los gran-
des mercaderes de Flandes, primera nobleza crematística del 
Burgos del siglo xv y xvt, pero fué mercader en la ciudad con 
un comercio que actualmente llamamos de mercería. E l libro 
de fábrica de San Esteban le apellida "Pedro de Vitoria cinto-
rero". 
A la terminación de la calle del Hospital de los Ciegos, y 
dando frente a la cuesta llamada Subida a Saldaña, se levantaba 
una humildísima casa de una sola planta, con una entrada rús-
tica semejante a las que existieron en algunos lugares castella-
nos, que hemos conocido estar habitada por un matrimonio po-
bre. Esta es la casa donde vivía don Pedro de Vitoria, y funda-
damente fué en ella donde vio la luz el fundador del Derecho 
internacional, gloria de España, de Burgos y de la Orden domi-
nicana, a la que perteneció. 
A l principio de la calle, y en la parte posterior del edificio 
número 5 de la calle de Fernán González, se puede ver en su 
parte alta una ventana que acaba de descubrirse perteneciente 
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al siglo XIII, restos sin duda de un palacio árabe, descubrimiento 
que ya hemos indicado al describir aquella calle. 
Nos vamos a hacer eco de un hecho sangriento acaecido en 
ella en el mes de agosto de 1688. La víctima fué un criado de 
don Francisco de la Mota, caballero de la Orden de Calatrava 
y señor de Quel. Los agresores fueron don Julián de Linares, 
forastero y mayordomo de doña Catalina de Austria, el licen-
ciado don Gaspar de Salcedo, sobrino del tesorero de la Cate-
dral, y un racionero de ella llamado don Juan de Vítores, quien 
fué castigado por la justicia. La Mota murió de un trabucazo 
en el vientre, disparado a bocajarro. La víctima tuvo bastante 
tiempo para confesarse y declarar los nombres de sus agresores 
y los de sus acompañantes, que, entre otros, eran don Antonio 
de Burgos y un licenciado de Valencia, que sufrieron condena. 
Este drama tuvo como causa el vino y la pasión amorosa. 
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PLAZA DEL REY SAN FERNANDO 
Esta vía es de un tránsito de peatones continuo, especial-
mente durante las mañanas, por ser punto de bifurcación de 
diferentes calles que conducen al barrio de Vega y al de San 
Pedro por la parte de la calle de Santa Águeda. 
No solamente está vinculada esta plaza a la historia de Bur-
gos por estar emplazada en ella la puerta Sarmental de la 
Catedral, sino también por el palacio arzobispal, donde residie-
ron cardenales, arzobispos y obispos que regentaron esta dió-
cesis y en el que fueron huéspedes de honor reyes, príncipes y 
magnates. 
Desde la parte del Arco de Santa María se divisa la mejor 
vista de conjunto que ofrece nuestro templo catedralicio. 
Desemboca en la calle de Ñuño Rasura y en ella nace la de 
Cadena y Eleta. También tiene acceso al Paseo del Espolón por 
el Arco de Santa María. Linda con la de la Paloma y por ella 
se desciende a la callejuela del Corral de los Infantes. 
La Plaza del Rey San Fernando, hasta que se derribó el 
año 1914 el palacio arzobispal, era bastante estrecha por llegar 
este edificio hasta medio de la calzada. Está unida a multitud 
de hechos memorables de la historia de Burgos que se desarro-
llaron en el interior y exterior del palacio. 
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Primitivamente se conocía esta plaza con el nombre de Pla-
za del Sarmental, luego por la del Arzobispo, más tarde por 
la del Duque de la Victoria y desde hace tres años por la del 
Rey San Fernando. 
E l palacio se levantó en el mismo lugar en el que tuvieron 
el suyo los reyes de Castilla. L a historia nos da a conocer que 
al erigir el rey Alfonso VI la primitiva catedral cedió para 
ello, en todo o en parte, el palacio heredado de sus mayores, 
como se indica en la escritura de donación. Lo que quedó del 
edificio, y seguramente del nuevo que se construyera, vino a 
ser luego morada de los reyes, y transformado a su vez cuando 
el rey San Fernando levantó el actual templo catedralicio, y 
cedió el palacio a los prelados para que les sirviera de vivienda. 
Desde los balcones del Sarmental presenció la reina católica 
en 1483 la lujosa comitiva que acompañaba a su hijo el prín-
cipe don Juan, entre una muchedumbre que le seguía por la 
plaza, en medio de estentóreas aclamaciones al entrar en la calle 
de la Cerería con dirección a la puerta de la real iglesia. No 
volvieron a hospedarse los reyes desde esta fecha en el palacio 
arzobispal, efectuándolo en lo sucesivo en el Palacio del Cordón. 
Cuando los monarcas se hallaban en Burgos hospedábanse 
algunas veces en el Castillo, pero generalmente lo hacían en el 
Palacio del Sarmental, trasladándose los obispos al palacio que 
poseían junto a la iglesia de San Llórente, en la calle de Fernán 
González. 
E l primero seguía considerado como propiedad del rey, por 
lo menos de Alfonso el Sabio, a juzgar por una escritura de 
Í257 citada por el chantre de la Catedral señor Martínez y Sanz 
en su historia de la Catedral de Burgos, en que donó aquél la 
iglesia "que es entel el mío palacio". 
Desde esta plaza se sube a la Catedral por una escalinata 
de 28 escalones. Se construyó de nuevo en 1862, dándole gran 
ensanche al ser derruido parte del palacio arzobispal, que se 
extendía por este lado y que cubría casi la mitad de la portada 
de la iglesia. Cedió canónicamente el terreno, en obsequio del 
templo, el cardenal-arzobispo De la Puente. 
E l mismo prelado costeó la grandiosa reja de hierro que es-
taba al pie de la escalera, adosada al palacio, y que desapareció 
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cuando se derribó éste; y él mismo tuvo el gusto de hacer el 
diseño de la reja, encomendando su fabricación a don Fornerio 
Lorza, que tenía su taller en Vitoria, abonando el purpurado, 
incluidos todos los gastos, la cantidad de 40.124,6 reales. 
Lo que hoy se llama capilla del Santo Cristo, su sacristía 
y lo que sirve de paso desde el palacio arzobispal a la iglesia 
es más antiguo que el resto de la Catedral, y aunque esto es 
cosa reconocida por arqueólogos inteligentes, se hizo patente 
cuando en 1862 se hicieron derribos y aparecieron obras con el 
sello de la arquitectura del siglo XI. Por esto se llama a toda 
esta parte del templo el claustro viejo, y así se llamaba ya en 
1285 en documento original que descubrió en el archivo de la 
Catedral el señor Martínez y Sanz. 
En el siglo xv se acordó mejorar esta plaza, colocándose en 
ella una fuente que desapareció hace pocos años. La erección 
de esta fuente aparece en el acta capitular de 21 de julio de 
1447, en la que se dice que esta plaza "fuese alimpiada e empe-
drada, e del agua que sobra de la fuente de Santa María, fuese 
fecha otra fuente en el Sarmental, e que de tal manera venga 
el agua a ella, que la calle delante de la eglesia e la calle de la 
Cerería, sean limpias, lo cual es honra de la iglesia e del Ca-
bildo; por ende dijeron que les placía de dar ayuda desta obra 
15.000 maravedises". 
Hubo en tiempos remotos en esta plaza un cementerio de la 
Catedral, y de allí venía que el día de difuntos fuese el Cabildo 
con cruz alzada hasta el centro, rezándose responsos por los 
allí inhumados. Este acto piadoso debió desaparecer hace unos 
cien años aproximadamente, pues al dar esta noticia el señor 
Martínez y Sanz lo hace de una forma como si él hubiese toma-
do parte en estas procesiones. En tiempos de los Reyes Cató-
licos algunos mercaderes hicieron en la misma plaza "tiendas 
o boticas", que, a petición del Cabildo, se mandaron deshacer 
por pertenecer los terrenos a la iglesia. 
En el siglo xvi se disputó esta propiedad, pero fué decla-
rada del Cabildo y se mandó quedase dicha plaza libre y des-
embarazada por sentencia de 13 de junio de 1553. 
A l amanecer del 2 de noviembre de 1812 se declaró un voraz 
incendio en el palacio arzobispal que desde los primeros mo-
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mentos tomó aterradoras proporciones. Entonces estaba la ciu-
dad bajo la dominación francesa y el general Saint Laurent se 
alojaba en el palacio, viéndose en la necesidad de abandonarlo 
precipitadamente. 
E l peligro de que se comunicara el fuego a la Catedral hizo 
cundir la alarma y una buena parte del vecindario acudió a 
combatirle. E l Cabildo adoptó cuantas medidas estuvieron a 
su alcance, y una de ellas fué la de trasladar la imagen del 
Santísimo Cristo a la capilla de Santiago. Se trabajó denoda-
damente para sofocar las llamas, dirigiendo las operaciones 
maestros de obras burgaleses e ingenieros franceses. Por fin se 
consiguió aislar el fuego, con lo que se evitó su propagación al 
templo. E l palacio sufrió cuantiosos daños, las naves laterales 
y la capilla del Santísimo Cristo experimentaron los consiguien-
tes deterioros a causa de los escombros y agua que cayeron 
sobre ellos. 
A l derribarse el palacio el año 1914 quedó al descubierto el 
cuerpo inferior de la fachada correspondiente al primitivo pa-
lacio del Sarmental, que correspondía a la gran bóveda que hoy 
existe debajo de la terraza. Estos vestigios del pasado histórico 
fueron respetados, conservándose dentro del edificio las distin-
tas ampliaciones y reformas que en él se llevaron a cabo por 
prelados que allí vivieron. Estos vetustos muros, provistos de 
contrafuertes, fueron reforzados para asegurar su solidez al 
ejecutar las obras que necesariamente siguieron al derribo; pero 
a través de los arcos ciegos que allí se han construido pueden 
verse los viejos sillares con sus típicas saeteras y numerosos 
signos lapidarios. Estos muros, con la cripta o bóveda, perte-
necían a una de las edificaciones más antiguas de la ciudad. 
Con la desaparición de este viejo caserón se ha realizado lo que 
hace más de cuatro siglos era una aspiración del obispo Acuña. 
E l último arzobispo que vivió en este palacio fué monseñor 
Cadena y Eleta, quien se prestó generoso a la ejecución del 
acuerdo del Ayuntamiento que presidía don Manuel de la Cues-
ta, acuerdo que causó excelente acogida entre el vecindario, 
quedando una vista espléndida de todo el conjunto de la Cate-
dral desde esta plaza. 
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Mientras se construía el nuevo palacio en la calle de Martí-
nez del Campo, se trasladó monseñor Cadena y Eleta a la man-
sión de los condes de Cerrajería, de la calle de San Francisco, 
donde está instalada en la actualidad la clínica del doctor Vara-
López. 
Desde que desapareció el vetusto palacio ha servido de mar-
co esta plaza para la celebración de determinadas solemnidades 
religiosas, entre ellas la consagración de la ciudad de Burgos a 
Santa María la Mayor, en la que ofició desde la amplia terraza 
el actual arzobispo de esta diócesis doctor don Luciano Pérez 
Platero, y actualmente se celebra en ella la Procesión del En-
cuentro el día de Jueves Santo. 
En el centro de la plaza se erigió un crucero para conmemo-
rar el Milenario de Castilla, que tuvo lugar con inusitada pompa 
y solemnidad durante la primera decena de septiembre de 1943. 
Este crucero se debe a la iniciativa del escultor burgalés don 
Félix Alonso, quien se la propuso a la Corporación municipal. 
Aceptada la idea, se encomendó su ejecución a este artista. 
No podemos sustraernos a relatar tres hechos memorables 
y luctuosos acaecidos en esta plaza. 
Uno de ellos fué el horrendo hecho criminal que fué fra-
guado por el rey don Pedro I el Cruel y tuvo como marco san-
griento el palacio arzobispal y la Plaza del Sarmental, según lo 
refiere Larruga en su libro de Memorias políticas y económicas. 
Este rey vino a Burgos en el mes de mayo de 1351 para 
celebrar Cortes y sosegar las turbulencias del reino. 
En su viaje a esta ciudad le había precedido don Juan Nú-
ñez de Lara, señor de Vizcaya, descendiente de la familia de 
los Cerdas, uno de los aspirantes al trono de don Pedro, y 
despechado al ver que el rey dejaba los negocios en manos de 
don Juan Alfonso de Alburquerque, con quien estaba enemis-
tado, pretendía promover en Burgos una rebelión contra el 
privado. Su muerte en esta ciudad cortó sus ambiciones. Fué 
enterrado en el Monasterio de San Pablo. No por ello se acalla-
ron los descontentos contra el rey, capitaneados por el adelan-
tado de Castilla Garcilaso de la Vega, que efectuaron concen-
traciones de tropas, provocaron revueltas, llegando hasta a ase-
sinar a un oficial del rey encargado de recaudar las alcabalas, 
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logrando, por el terror, que el crimen quedase impune, lo que 
motivó que el rey viniese a Burgos, acompañado de sus más 
fieles caballeros y de algunos hombres de armas, y un jueves 
del mes de mayo del expresado año llegó a Celada, a donde 
salieron a esperarle numerosos y nutridos grupos de los dos 
bandos en que la ciudad estaba dividida. 
Tanto en este pueblo como en Tarda jos hubo de apelar el 
rey a toda su energía para calmar los ánimos y evitar que 
Garcilaso y los suyos llegasen a las manos con sus contrarios. 
En esta última localidad recibió el monarca un mensaje 
suplicándole que no enviara más tropas a Burgos, para ahorrar 
a sus vecinos los luctuosos sucesos que preveían, mas don Pe-
dro, enfurecido y dispuesto a hacer un escarmiento, mandó 
numerosos destacamentos que se apoderaron del barrio de lá 
Judería. 
Tras ellos marchó el soberano con el resto de sus gentes, 
y en la tarde del sábado llegó pacíficamente a Burgos, hospe-
dándose, con su madre la reina doña María, en el Palacio del 
Sarmental. 
Don Juan Alfonso de Alburquerque se alojó en las casas de 
Fernán García de Areilza, sitas en el aristocrático barrio de 
San Esteban. 
Aquella misma noche celebró consejo con sus íntimos, y en-
terado minuciosamente de todo lo sucedido, trazó el plan que 
desde Celada venía madurando. 
Amaneció bajo los más negros auspicios el día siguiente, 
domingo. Don Pedro, ceñudo y sobrio, meditaba en silencio una 
de aquellas terribles justicias que le valieron el apodo acusador 
con que se le conoce en la Historia. 
Regocijada la plebe con la presencia del monarca, se dispo-
nía a presenciar alegremente los toros destinados a ser corridos 
delante del palacio en que moraba el rey. 
Sólo la reina se mostraba acongojada, conocedora de los pla-
nes de su hijo, y secretamente envió un aviso a Garcilaso para 
que de ningún modo fuese a palacio aquel día. E l consejo fué 
desatendido y Garcilaso, despreciando el peligro, se presentó 
en el palacio, altivo y retador, entre los cortesanos que rodea-
ban al rey. Le acompañaban algunos de sus parciales, que se 
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mezclaron entre los grupos. Pronto corrió la voz de que los 
sayones de don Pedro habían prendido a tres de los vecinos más 
significados entre los revoltosos. Estos eran Pedro Fernández 
de Medina, el escribano Alonso Fernández y Alfonso García de 
Camargo, apodado el Izquierdo. La noticia produjo gran sensa-
ción entre los amigos de Garcilaso. E l rey, después de cambiar 
breves palabras con uno de sus alcaldes y con Alburquerque, 
dijo en voz queda a los hombres de armas que hacían guardia 
en la estancia: "¡Ballesteros, prended a Garcilaso!". 
Nadie osó protestar ante la orden terminante del rey. Gar-
cilaso comprendió al pronto que estaba perdido y suplicó que 
le trajeran un clérigo que le oyese en confesión, encargando al 
propio tiempo a un amigo que fuese a pedir a su mujer una 
carta de absolución que tenía del Papa. 
E l primer clérigo que se halló en la plaza fué requerido 
para cumplir su ministerio, y en el mismo portal del palacio se 
dispuso Garcilaso a morir como buen cristiano, mientras a pocos 
pasos iba aumentando el bullicio y la gritería de las gentes que 
llenaban la Plaza del Sarmental, donde había comenzado la co-
rrida. 
Uno de los ballesteros recibió, por encargo del rey, una or-
den lacónica, fulminante, y como no se disponía a cumplirla 
por lo terrible que era, se presentó al monarca diciéndole: "Se-
ñor, ¿qué mandades facer a Garcilaso?" A lo que el rey con-
testó: "Mando vos que le matades". No tardó en cumplirse la 
sentencia. E l ballestero se dirigió al sitio donde se hallaba Gar-
cilaso y con una maza le asestó un fuerte golpe en la cabeza. 
Los que custodiaban al preso secundaron su acción y desen-
vainando las espadas le acuchillaron sin piedad hasta que el 
ensangrentado cuerpo quedó inmóvil sobre las losas del pavi-
mento. Momentos después se abrieron las puertas del zaguán 
y el cuerpo de Garcilaso fué arrojado sobre la arena de la plaza. 
La muchedumbre enmudeció aterrada. Se retiraron los lidiado-
res y acabó en aquellos momentos la fiesta, mientras que don 
Pedro, que se había asomado a uno de los balcones del palacio 
para presenciar el espectáculo, aparecía con el rostro sereno y, 
cruzados los brazos sobre el pecho, contemplaba cómo el toro, 
enfurecido, corneaba y pisoteaba el cadáver, que permaneció en 
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un escaño a la vista del público durante la noche y al día 
siguiente, por orden del rey, fué colocado en la Plaza de la 
Comparada, donde permaneció algunos días. Poco después el 
rey y su privado, rodeados de alegres comensales, se entrega-
ban a comer y beber frugalmente en la casa que servía de po-
sada a Alburquerque, en medio de carcajadas y canciones ento-
nadas a coro. Mientras tanto los tres amigos de Garcilaso, Me-
dina, el escribano Fernández y Alonso García, pasaban por de-
lante de la casa camino del suplicio. 
Otro de los acontecimientos, calificado de patriótico, se des-
arrolló también en esta plaza, que fué la primera de España 
que se ensangrentó el año 1808 al levantarse contra las fuerzas 
invasoras francesas. 
Los burgaleses siempre se han distinguido por su amor pa-
trio en cuantas ocasiones se les deparaba y ponían a contribu-
ción sus protestas populares, especialmente cuando se trataba 
de arrebatarles su independencia. 
Los anales de la historia de Burgos registran numerosos 
alzamientos, y el espíritu de su vecindario no reparaba en sa-
crificar su vida en aras de España. 
Este espíritu férreo de patriotismo quedó de manifiesto en 
los hombres de Castilla en aquella jornada memorable del 18 de 
julio de 1936, al alzarse en armas contra aquel gobierno anti-
español que pretendía imponernos el comunismo. Hombres de 
todas las edades de esta tierra lealísima acudieron aquel día a 
enrolarse en calidad de voluntarios para combatir al enemigo de 
España, tanto de la capital como de la provincia, que no vaci-
laron en dejar las tareas de la recolección para acudir a empu-
ñar el fusil y partir para el frente. 
Volvamos a nuestro relato. Como ya hemos dicho, a Burgos 
le cupo el honor de ser la primera ciudad española que se le-
vantó contra el ejército invasor y donde se produjeron los pri-
meros gritos del. alzamiento general de España. La protesta 
fué popular y el levantamiento no fué mayor por el elevado 
número de soldados de Napoleón que se habían acampado en 
la población. 
Hacía pocos días que había pasado por esta ciudad el rey 
Fernando VII en busca de Napoleón, al que creía encontrar en 
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Burgos, recomendando el monarca y sus ministros al vecinda-
rio que tuviese calma y que tratasen con afecto y consideración 
a las tropas francesas, al mismo tiempo que ordenaba se dis-
pensara al emperador francés un recibimiento en consonancia 
con su elevado rango. 
Las autoridades se reunieron en el palacio arzobispal, acor-
dando que el día de la llegada de Napoleón se iluminara el 
Arco de Santa María y la Casa Consistorial y se preparase un 
alojamiento regio. 
En el ánimo de los burgaleses iba cundiendo día por día la 
ira contra el ejército invasor, aumentada al saber que un correo, 
portador de unos pliegos a Madrid para ser entregados a la 
Junta Central, fué maltratado por los soldados franceses, arre-
batándole los escritos que llevaba, y por las vejaciones de que 
eran objeto los labradores de determinados pueblos de la pro-
vincia. 
E l 18 de abril, por la mañana, se reunió en la Plaza del Mer-
cado un numeroso grupo de paisanos, en su mayoría pertene-
cientes a la clase artesana, armados con pistolas viejas y palos, 
y, profiriendo gritos contra el invasor, se dirigieron los mani-
festantes por la Plaza Mayor y calles de Gallinería, hoy del 
Cid, a Huerto del Rey, donde moraba el intendente corregidor, 
para pedirle justicia y que obligase a las tropas francesas a 
conducirse con los españoles con el respeto que se merecían. 
E l corregidor hizo caso omiso de las quejas de los burgaleses. 
Salió de su casa y se refugió en el palacio arzobispal, siguién-
dole los amotinados, que pretendieron entrar en el edificio a viva 
fuerza. A la puerta del palacio había una guardia de soldados 
franceses que impidió la entrada a los paisanos, arrojándose 
entonces éstos contra los centinelas, los que dispararon sus 
fusiles, dando lugar con ello a que el pueblo hiciese uso de las 
armas de que disponía, entablándose una pelea de la que resul-
taron tres patriotas muertos y varios heridos, que fueron re-
tirados inmediatamente de aquel lugar. La alarma cundió por 
la ciudad y el Regimiento de Caballería de Calatrava salió de 
su cuartel dando varias cargas y disolviendo los grupos. 
Terminados estos dolorosos incidentes, mediaron las autori-
dades burgalesas, entrevistándose con los generales franceses, 
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logrando se restableciera la calma. Las víctimas de aquella jor-
nada fueron Manuel de la Torre, Nicolás Gutiérrez y Tomás 
Gredilla, todos ellos casados y con varios hijos. E l Ayuntamiento 
acordó socorrer a las familias de los muertos y a los heridos. 
Uno de éstos se llamaba José Apestegui, que murió tres días 
después a consecuencia de las heridas recibidas. 
E l que fué cronista de la ciudad, don Anselmo Salva, en 
su obra sobre la guerra de la Independencia, señala los hechos 
que acabamos de relatar como ocurridos en la calle de Huerto 
del Rey, frente a la casa números 2 y 4, palacio de Mozi, 
donde se alojaba el general Betiers, jefe de las fuerzas fran-
cesas ; y en el libro de Oliver y Copons sobre las primeras víc-
timas de nuestra Independencia y don Juan Albarellos en sus 
Efemérides burgalesas afirman que ocurrieron frente al palacio 
arzobispal. 
Perteneciendo don Tomás Alonso de Armiño a la corpora-
ción municipal propuso se dedicase una lápida en el museo del 
Arco de Santa Maria, dando frente al palacio, en memoria de 
las primeras víctimas de la Independencia española. E l señor 
Armiño decía en su proposición que estaba bien determinado 
que aquellos sucesos se habían desarrollado en la Plaza del Sar-
mental. La proposición fué aceptada, pero no llegó a realizarse 
por motivos ignorados. 
Hace unos veinticinco años se colocó, en cambio, otra lá-
pida recordando a los miembros de la Junta de Burgos que 
fueron fusilados en Soria por los franceses. 
Por último, vamos a ocuparnos de un episodio sangriento 
en el que se mezclaron las pasiones políticas y tuvo como epí-
logo la muerte violenta de la primera autoridad de la provincia, 
que sucumbió a manos del pueblo exaltado cuando cumplía un 
mandato del Gobierno. 
Con el triunfo de la revolución de septiembre del año 1868 
formóse un Gobierno provisional del que formaba parte como 
ministro de Fomento don Manuel Ruiz Zorrilla, que tenía pro-
yectado desarrollar un programa completo de iniciativas y re-
formas. Impulsó éste a su manera y decretó la libertad de la 
enseñanza, y, entre otras medidas, dispuso que el Estado se 
incautase de todos los archivos, bibliotecas, gabinetes, objetos 
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de ciencia, arte y literatura existentes en las catedrales, cabil-
dos eclesiásticos, abadías y Ordenes militares, en virtud de un 
Decreto dado en Madrid el 1 de enero de 1869, por el cual se 
ordenaba que el día 25 de enero los gobernadores civiles o la 
autoridad superior civil de las poblaciones en que existan igle-
sias, catedrales, colegios, monasterios, etc., se personaran, en 
nombre del Gobierno provisional, en dichos edificios acompa-
ñados de un individuo por cada uno de los cuerpos de biblio-
tecarios, archiveros y anticuarios, que oportunamente se pon-
drían a sus órdenes, o, en defecto de éstos, de una persona 
notoriamente ilustrada elegida por la misma autoridad. 
La incautación comprendía los libros, impresos o manuscri-
tos, reunidos en colección o bibliotecas, los códices, vitelas, do-
cumentos, láminas, sellos, monedas y medallas y cualquier ob-
jeto artístico o arqueológico que sirva para enriquecer las bi-
bliotecas, archivos, museos o colecciones que puedan dar a co-
nocer la historia de las ciencias y las letras españolas en sus 
diversas épocas. Quedaban exceptuados los objetos de inmedia-
ta aplicación o frecuente uso en el culto y los que se guardaban 
dentro del recinto destinado al mismo, y esperaba que los go-
bernadores y los comisionados resolviesen con celo, prudencia 
y patriotismo las dificultades que se presentasen en la ejecu-
ción de las disposiciones exigidas. Como se puede apreciar por 
lo expuesto, las órdenes del ministro eran terminantes. Y, por 
cierto, arbitrarias por un incalificable abuso de autoridad, ya 
que el Poder público no es quien para allanar los templos de 
Dios y sus dependencias con el achaque de una incautación que 
tiene, en este caso, todas las agravantes de un despojo con sus 
puntas y ribetes de sacrilego. 
Representaba a la sazón al Gobierno en esta provincia el 
gobernador civil don Isidoro Gutiérrez de Castro, persona enér-
gica y culta. 
Había nacido en Jerez de la Frontera en 1824, de padres 
oriundos de la provincia de Santander, y disfrutaban de una 
posición económica desahogada. Se educó en el colegio de Pa-
dres escolapios de Archidona y a los quince años sus padres le 
enviaron a Inglaterra, donde completó su educación en un co-
legio de jesuítas. Hizo frecuentes viajes por Irlanda, Escocia, 
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Francia, Bélgica y Alemania, especializándose en idiomas, y en 
1852 se estableció en su ciudad natal. A raíz de la revolución 
de 1854 comenzó a mezclarse en la política, y fué redactor de 
El Diario de Jerez durante dos años. En 1857 fué nombrado 
por O'Donnell secretario del Gobierno Civil de Avila, pasando 
al de Córdoba, en el que continuó hasta la caída del gabinete 
del duque de Tetuán, presentando la dimisión. 
A los pocos días del alzamiento de Cádiz fué nombrado go-
bernador de la provincia de Burgos, y aquí se hallaba recopi-
lando datos para publicar la historia de la revolución de Ingla-
terra cuando le sorprendió el Decreto de Ruiz Zorrilla, y no 
vacilando en cumplir lo que se le mandaba, lo puso en práctica, 
pero no se le ocultaba la resistencia que podía oponerle el 
pueblo. 
E l lunes 25 de enero, por la mañana, era el día designado 
para realizar la visita de inspección, para lo cual el señor Gu-
tiérrez de Castro, acompañado del secretario del Gobierno y del 
jefe de Orden Público señor Mendívil, se dirigió a la Catedral, 
donde le esperaban el señor deán y tres canónigos, y reunidos 
todos se dirigieron al archivo. 
Mientras tanto corrió por la población la noticia de que el 
gobernador civil pretendía apoderarse de las joyas de la Cate-
dral. E l pueblo, excitado por la noticia, en que se mezclaban 
las palabras saqueo y despojo, fué acudiendo a las inmediacio-
nes del templo, congregándose una enorme multitud que se 
mantuvo en actitud expectante. E l Ayuntamiento, la Diputación 
y los Voluntarios de la Libertad, temiendo la posible excita-
ción popular, se personaron en la Plaza del Sarmental, teniendo 
necesidad para entrar en ella de abrirse paso a viva fuerza 
entre la multitud. La presencia de las autoridades en la forma 
que lo hizo soliviantó al pueblo, que inmediatamente entró en 
el templo y en los claustros. 
Avisado el gobernador de lo que ocurría, decidió descender 
al claustro e intentó dirigir la palabra a los amotinados para 
persuadirles que abandonasen su actitud de injustificada pro-
testa, pero todo fué en vano, y entonces un grupo, a los gritos 
de "¡Viva la Religión y Carlos VII!", se arrojó sobre el gober-
nador, que, ante aquella inesperada agresión, no tuvo tiempo 
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de huir ni de defenderse. E l jefe de la policía señor Mendívil, 
popular matador de toros húrgales, huyó despavorido, penetró 
en el templo y se ocultó en un confesonario. 
Acribillado de heridas el señor Gutiérrez de Castro, cayó al 
suelo y entonces los amotinados, sin tener en cuenta el lugar 
sagrado donde se encontraban, le ataron una faja encarnada al 
cuello y tirando de ella le sacaron del templo catedralicio, arras-
trándole por las escaleras de la Puerta del Sarmental, y de 
esta forma le llevaron hasta la plaza, donde quedó muerto, 
entre el griterío de la muchedumbre contra la primera autori-
dad provincial, destacándose por sus insultos las mujeres. 
Intervinieron los Voluntarios de la Libertad y, auxiliados por 
fuerzas del Regimiento de Caballería de Bailen, despejaron la 
plaza de amotinados, que huían en todas las direcciones, elu-
diendo la responsabilidad del sangriento suceso. 
E l cadáver quedó desfigurado de un modo horrible y fué 
conducido a la Casa Consistorial, donde se podía ejercer con 
más facilidad su vigilancia. 
Intervinieron las autoridades militares en este hecho, ins-
truyendo las oportunas diligencias, y practicaron numerosas de-
tenciones, prestando declaración el arzobispo Rodríguez Yusto 
y otros muchos; pero se enmarañó de tal forma el proceso, que 
solamente fueron condenados a presidio tres personas de infe-
rior categoría y tres canónigos, que pronto fueron indultados. 
E l cadáver del infortunado gobernador fué trasladado el 
1 de febrero a Jerez de la Frontera, acompañándole los Volun-
tarios de la Libertad, al mando de un capitán. 
No queremos dar remate a este capítulo sin un breve comen-
tario sobre el hecho mismo de la muerte violenta del señor Gu-
tiérrez de Castro. 
Doloroso fué el episodio a que hemos aludido más arriba, 
pero si es verdad que nadie puede tomarse la justicia por la 
mano, no lo es menos que la autoridad sobrepasó los límites 
de sus atribuciones, atropellando con su arbitraria disposición, 
de claro matiz liberal, la propiedad eclesiástica, lo que dio lu-
gar a que la masa popular protestara en forma violenta, al 
extremo de excederse prácticamente en su indignación justísi-
ma con el sangriento epílogo de la muerte del gobernador. 
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En esta plaza, al igual que se efectuaba en la de la Compa-
rada, se hacían las proclamaciones de los reyes con ese empa-
que señorial y solemne que el Ayuntamiento tenía por costum-
bre y aun tiene en la actualidad en cuantos actos oficiales lleva 
a cabo, acto que no solamente se hacía público en Madrid, sino 
también en las principales poblaciones del reino, equivalente a 
una proclamación parcial. 
En las indicadas plazas se levantaban al efecto lujosos ta-
blados. 
Reunido el Regimiento con el Alférez mayor de la ciudad y 
el Número de Escribanos, iban solemnemente todos a caballo, 
precedidos de heraldos, clarineros y timbales, seguidos por los 
alguaciles, a recoger el pendón que se custodiaba en la Torre 
de Santa María. Entregado el pendón al Alférez mayor, poníase 
en marcha la comitiva. Subía al tablado el Alférez con los heral-
dos y alguaciles. Uno de éstos gritaba por tres veces la palabra 
"¡silencio!" e igual número la de "¡oíd!", y a continuación el 
Alférez tremolaba el pendón, proclamando al nuevo monarca. 
L a comitiva se ponía de nuevo en marcha hacia la Torre 
de Santa María, donde se colocaba el pendón en la fachada, 
bajo la custodia permanente durante varios días de una guar-
dia militar. 
De esta forma fueron proclamados en esta ciudad los Aus-
trias y Borbones, hasta que en el siglo xix desapareció esta 
costumbre. 
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CALLE DE ÑUÑO RASURA 
Esta vía burgalesa es una de las situadas en las inmedia-
ciones de la Catedral y desemboca en las de Cadena y Eleta y 
de Santa Águeda. 
Data de tiempos antiguos, y como es natural, no deja de 
tener su historia, relacionada con la Catedral y con el Cabildo 
Metropolitano. 
E l primitivo nombre que se conoce de esta calle era el de 
Calonjía o Canonjía, que guarda relación con los miembros 
del Cabildo, y así vemos que éste dictó en 1508 usa disposición, 
ordenando que en ella no debían morar más que clérigos. 
En la nomenclatura de las calles y plazas antiguas de Bur-
gos, recogidas por el arqueólogo don Leocadio Catón Salazar, 
figura la calle del Sepulcro, actual de Ñuño Rasura, donde el 
Cabildo tenía establecidas sus trojes. 
Más tarde tomó el nombre de Cal de Alades, conocida por 
el vulgo por Caldavares, denominación que llevó hasta el si-
glo xix, en que el Ayuntamiento acordó darla el nombre del 
Conde de Castilla: Ñuño Rasura. 
En época pretérita, estaba inmediato el antiguo barrio de 
las Tabernillas, más conocido por el de Azogue. 
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Los edificios de la calle a que hacemos referencia eran ba-
ñadas por la esgueva que salía a la superficie tras de correr 
subterráneamente por el palacio Arzohispal y seguía su curso 
por la de Santa Águeda. También estaban lindantes a nuestra 
vía las de Bonetería y otra que unía Ñuño Rasura con la Plaza 
de Santa María, a la que se la conocía por el nombre de la 
del Quadro, en el último tercio del siglo xix, y estaba próxima 
a la de Sos del Comunal y Padilla de Suso, todas ellas inme-
diatas a la de Santa Águeda» 
Desembocaba en ella la del Gorra! de los Infantes, cuyo 
paso fué cerrado el pasado siglo. 
Las casas y huertas habitadas exclusivamente por canóni-
gos y beneficiados desaparecieron hace infinidad de años, que-
dando tan sólo subsistente una casa de planta baja y piso, 
propiedad del Cabildo, conocida por la de los "Niños de Coro", 
donde vivían estos cantores infantiles catedralicios hasta hace 
cerca de medio siglo. Este pequeño edificio, por su estructura, 
no guarda relación con las que existían antiguamente en este 
barrio, habiéndose introducido en él, necesariamente, algunas 
reformas. 
No nos ha sido dable encontrar en ningún documento ni en 
libro alguno, de los muchos relacionados con la historia de 
Burgos, datos ni pormenores que den luz para poder estable-
cer si la Plaza de Santa María y la calle de Ñuño Rasura eran 
una sola vía o si estaban separadas por edificios, como lo están 
actualmente o si están éstos construidos en los solares de aquel 
laberinto de calles que hubo en las inmediaciones de la Plaza 
y Ñuño Rasura. 
Con motivo de las obras que se realizaron el año último 
para la construcción del colector Norte, hubo necesidad de de-
rribar parte del ala izquierda del Seminario Metropolitano de 
San Jerónimo y algunas casas de Ñuño Rasura, habriéndose 
una espaciosa calle que une la de Martínez del Campo y esta 
de Ñuño Rasura, que lleva el nombre de la Asunción de la 
Virgen. 
Recientemente se ha urbanizado y pavimentado de asfalto 
toda ella, quedando una vía de primera, cual se merece, por 
estar enclavada en las inmediaciones de la Catedral. 
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L A PLAZA DE SANTA MARÍA 
Dominando la augusta serenidad de esta plaza, turbada tan 
sólo de ordinario por el religioso murmullo de la fuente que la 
preside, álzanse al cielo en granítica oración las dos gemelas 
agujas de la Catedral Basílica, góticas antenas que, al par que 
recogen las bendiciones de lo alto para la ciudad, dejan escapar 
por sus afiligranadas puntas los sentimientos de un pueblo que, 
en homenaje al Señor, supieron, a golpe de cincel, labrar en 
piedra uno de los más grandiosos poemas épicos de que haya 
memoria entre los hombres. 
E l año 1078 asentábase la sede episcopal en Gamonal por 
consejo y beneplácito del rey don Alfonso VI, quien, no satis-
fecho con ello, se propuso en 1 de mayo de 1075 vincular a 
Burgos el Obispado de Oca, destruido por los sarracenos, y ce-
dió para este objeto su propio palacio, heredado de sus padres 
don Fernando, a quien llama el Emperador y el Grande, y la 
reina doña Sancha, y ordena que, según los decretos de los cá-
nones, sea tenida la iglesia de Burgos como madre y cabeza de 
todas las de Castilla. Donó multitud de bienes y concedió in-
signes privilegios a los canónigos de Burgos, a los que incitó 
a que fuesen modelos de virtud y espejo de todos los clérigos 
de la diócesis, y mandó que se reedificase a sus expensas la 
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Sede Burgense, refrendando esta donación el día de la Nati-
vidad del Señor del año 1077. 
E l Papa Urbano II confirmó en 1095 la traslación de la 
iglesia de Oca a Burgos. 
Otra especialísima gracia dispensó el mismo Pontífice a 
nuestra iglesia. Pretendía el arzobispo de Toledo que, una vez 
trasladada la Sede Aucense a Burgos, territorio de la de Osma, 
debía ser, como lo era ésta, sufragánea. Nuestro obispo pro-
testó y dijo que su iglesia reconocía como Metropolitana a la 
de Tarragona; por otra parte, el rey don Alfonso no llevaba a 
bien que estando Burgos situado en su reino estuviese su obispo 
bajo la primacía tarraconense. 
Dirimió la cuestión la Santa Sede, declarando que el obispo 
de Burgos no reconociese en lo sucesivo otro superior más que 
al Romano Pontífice. 
Todo esto se relata con extensión en la bula de 15 de julio 
de 1097. 
Se dedicó este templo a María Santísima, cuya imagen apa-
recía en el altar mayor de la Catedral vieja, existiendo otros 
altares dedicados a Santiago, San Nicolás, Santo Tomás Mártir 
y San Antonio Abad, cuyas noticias se conservan en fundacio-
nes del año 1092 y de los primeros del siglo XIII. En esta 
Catedral vieja se celebró el matrimonio del santo rey don Fer-
nando y doña Beatriz de Suabia en 30 de noviembre de 1219, 
recibiendo los monarcas la bendición nupcial del obispo don 
Mauricio. Era aquella Catedral pequeña, cual lo exigían la pe-
nuria y escasez de los tiempos en que se levantó. En los últi-
mos años del siglo xn se deseaba y se preveía la probabilidad 
de que por lo menos se acrecentase el edificio, y el obispo don 
Mauricio dio al Cabildo varios de sus bienes, entre ellos unas 
casas contiguas a la Catedral, con la condición de que si alguien 
quisiere ensanchar la iglesia y si para ello fuese necesario po-
dían derruirlas. Estos datos constan en un documento que se 
guarda en el archivo del Cabildo, pero aunque no lleva fecha, 
debió ser por los años 1182 a 1200, que abarcaron el pontificado 
de don Mauricio. 
Reinaban en Castilla el rey don Fernando III el Santo y su 
egregia consorte doña Beatriz y era titular de la sede el obispo 
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don Mauricio, a quien los reyes tenían en gran estimación, como 
lo demuestra la donación que le hicieron en 1221, para él y para 
su iglesia, de los pueblos de Valdemoro, Quintanilla y San Ma-
mes de Fabar. 
E l 20 de junio de 1221 el mismo rey y el obispo pusieron 
la primera piedra del nuevo edificio de la actual Catedral, como 
se refiere en el cronicón de Cárdena. 
Antes de pasar a hacer historia de la Plaza de Santa María 
nos asalta la idea de informar sobre la situación en que se 
hallaba aquélla en los tiempos a que nos hemos remontado, por-
menores que infinidad de burgaleses desconocen seguramente. 
Esta plaza debía ser de pequeñas dimensiones, según se ex-
presa el obispo don Pablo de Cartagena en un documento de 
12 de abril de 1429, en el que se dice "que por provecho e honra 
de nuestra iglesia, con acuerdo de nuestro Cabildo, mandamos 
derribar ciertas casas de la iglesia de Santiago, que estaban a 
derredor de la fuente, empachaban la vista de la puerta real, 
que es la principal de la dicha nuestra iglesia". 
La implantación de la imprenta en nuestra ciudad no se 
sabe cuándo empezó a funcionar, pero antes de 1482 ya se co-
nocía este maravilloso invento. E l primer impresor que se esta-
bleció en Burgos fué Fadrique Alemán de Basilea, al que tam-
bién se le conocía por otros nombres. E l año 1485 imprimió 
este maestro el Arte de Gramática, escrito por el bachiller An-
drés Gutiérrez de Cerezo, mediante la cantidad de 74.400 ma-
ravedises, abonados en 21 de noviembre de aquel año por la 
Santa Iglesia de Burgos. Dos años más tarde se editaba por 
Fadrique la Crónica de España, de Mosén Diego de Valera, apos-
tillada con elogios a este impresor, en los que se ponía de relieve 
su ingenio, doctrina y clarísimas dotes, hasta el extremo de que 
la reina Isabel la Católica le nombró familiar suyo. Trabajó 
durante muchos años en Burgos, publicando numerosas obras 
que llegaron a alcanzar gran nombradía. 
E l señor Martínez y Sanz da a conocer en su Historia de la 
Catedral que Fadrique tenía establecidas sus oficinas tipográ-
ficas en dos casas que el Cabildo poseía en la Plaza de Santa 
María, dando frente a la fachada principal de la Catedral. 
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Después de varios proyectos se ensanchó y se arregló la 
plaza, dejándola en el estado que hoy tiene el año 1663. 
Se derribaron seis casas en la subida a la iglesia de San Ni-
colás, se construyó el muro de contención de la calle de Fer-
nán González, en la cuesta que conduce al expresado templo, se 
colocaron las pilastras, reja o balconcillos de hierro y se renovó 
la fuente. En el siglo xin se vendía en el sitio contiguo a esta 
muralla la carne y el pescado, hasta que el 11 de noviembre 
de 1257 lo prohibió el rey Alfonso X . Cuéntase, como cosa co-
rriente, que la fuente estuvo en tiempos remotos en el interior 
de la iglesia de Santiago de la Fuente, cuyo templo estaba so-
terrado detrás de las capillas de la Catedral y debajo de algu-
nos edificios que daban a la calle Real, hoy de Fernán González. 
Las aguas de la fuente eran propiedad del Cabildo, que las 
condujo primeramente al Azogue, próximo a San Nicolás, y 
posteriormente instaló la fuente, a mediados del siglo xiv, en 
el lugar donde en la actualidad se encuentra y de la cual dis-
puso hasta los primeros años del siglo xv. 
Sin embargo, contribuía el Ayuntamiento a los gastos que 
ocasionaba ésta, pero debió surgir algún desacuerdo, ya que en 
1413 se celebró una concordia entre el obispo, la Corporación 
municipal y el Cabildo, que fué confirmada por el rey don 
Juan II en 1414, por la cual los gastos de conservación y re-
paración corrían por cuenta de ambas corporaciones. 
En el archivo del Cabildo existe un curioso documento de 
fecha 12 de julio de 1403 donde se especifica que tres judíos 
latoneros confiesan haber recibido del obispo Villacreces 5.100 
maravedises a cuenta de los 8.000 que debía darles este prelado 
por adobar la fuente. E l Concejo tenía que abonarles también 
otros 8.000. 
E l agua de esta fuente era traída de los páramos del sur 
de la ciudad y llegaba hasta el Arco de San Agustín. 
E l año 1567 la fuente corría exclusivamente por cuenta del 
Ayuntamiento, existiendo por aquella fecha un contrato entre 
el Concejo y Andrés de Ecija, que habitaba en la casa de su 
propiedad de la calle de Cal de Abades, que le daba derecho a 
aprovecharse del agua sobrante de la fuente para emplearla en 
la huerta contigua que tenía en su vivienda. 
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A últimos del siglo pasado hemos conocido esta fuente aban-
donada y seca y deteriorada por los chicos traviesos, que desfi-
guraron las imágenes de la Virgen y la del Niño asentado en 
el regazo de la Madre. La reja que circunda a aquélla también 
se hallaba en deplorable estado, sin que nadie se ocupara de 
arreglar ni de conservar esta fuente tan antigua y tan llena 
de historia; y menos el Municipio, que era el llamado a pres-
tarle la atención que se merecía, llegando el abandono a extre-
mo tal, que hasta desapareció la Virgen que la coronaba. 
E l historiador y secretario que fué de este Ayuntamiento 
don Isidro Gil Gabilondo, en sus Memorias históricas de Burgos, 
dice que el arco existente hasta el año 1864 en el mismo lugar 
donde se erigió la histórica Puerta de San Pablo estaba coro-
nado por la imagen de Nuestra Señora del Rosario. Esta Vir-
gen—continúa diciendo el señor Gil Gabilondo—la encontró él 
en un rincón de los almacenes municipales horriblemente mu-
tilada. Tratábase de la imagen que presidía la fuente que hace-
mos referencia. 
E l año 1932 se hicieron notables reparaciones a cargo del 
Ayuntamiento. Se colocó otra imagen con el Niño, copia de la 
anterior, obra acabada del artista burgalés Fortunato Julián. 
También se han aumentado los caños, por los cuales vierte el 
agua a torrentes, y se ha arreglado y pintado la verja que la 
rodea. Nos complacemos en dar a conocer estas innovaciones y 
arreglos con el fin de que el Municipio burgalés quede en el 
lugar que le corresponde. 
En la Plaza de Santa María desemboca la calle de Cadena 
y Eleta, apellidos del último arzobispo que vivió en el Palacio 
del Sarmental, en memoria y agradecimiento de la ciudad por 
las facilidades que dio para que se derribase el edificio. 
Esta calle se denominó últimamente, como todos hemos co-
nocido, de la Lencería. A fines del siglo xv se la conocía bajo 
el nombre de la Cerería, y posteriormente por la de Bonetería, 
y en época más lejana llevaba el nombre de la de Las Costu-
reras. En ella tenía establecido el Cabildo su cárcel jurisdiccio-
nal, conocida con el nombre de Comunal, y al desaparecer esta 
prisión en el siglo xiv quedaron instaladas en ellas las escuelas 
de Gramática, sostenidas por el Cabildo. Existen indicios de 
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que a esta escuela asistió en su infancia, en calidad de alumno, 
Fray Francisco de Vitoria. 
También en tiempos antiguos había una calle llamada de la 
Correría, situada frente a la puerta principal de la Catedral, 
y la de las Boticas corría junto a las casas accesorias a este 
templo. 
L a del Azogue nacía en las inmediaciones de la iglesia de 
San Nicolás y llegaba hasta la Plaza de Santa María, junto a 
los edificios existentes en la subida a la calle de Embajadores. 
Esta plaza y las calles colindantes siempre estuvieron habi-
tadas por miembros del Cabildo metropolitano. 
E l atrio de la puerta principal del templo catedralicio ha 
servido de marco para importantes actos que vamos a reseñar. 
En los primeros años de establecerse la festividad del Cor-
pus, el Santísimo era llevado personalmente por el preste, y en 
5 de julio de 1450 el Cabildo acordó que las varas del paño que 
había de ir sobre la custodia fueran llevadas por alcaldes y re-
gidores, con lo que claramente queda definido que desde aque-
llos tiempos asistía el Ayuntamiento en cuerpo municipal a la 
procesión, de rigurosa etiqueta, con su vara de madera, que se 
renovaba cada año para llevarla exclusivamente en esta solem-
nidad. 
E l año 1856 fueron sustituidas por las actuales de plata, 
que se fabricaron en Madrid. 
También ostentan actualmente los concejales en todos los 
actos oficiales una medalla de oro que estrenaron en 1876, con-
forme al diseño que presentó el célebre dibujante burgalés don 
Evaristo Barrio. 
En los primeros tiempos de la institución de la festividad 
del Corpus cuajó, tanto en Burgos como fuera de él, una gro-
tesca figura que, con el nombre de "La Tarasca", era viva re-
presentación del mal y del pecado y objeto, por parte de las 
gentes, del más apasionado ludibrio. Abría marcha en la pro-
cesión y duró su papel hasta mediados del siglo xvii. Por esta 
época, y en sustitución de "La Tarasca", apareció otro adefesio 
similar, conocido por el "Capidiablo". Hacía su aparición en 
público la víspera de la fiesta del Señor y era el hazmerreír de 
chicos y grandes cuando, espoleado por la rechifla de aquellos, 
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la emprendía en loca carrera tras sus burladores, a los que 
raras veces lograba dar alcance. A l día siguiente, al igual que 
"La Tarasca", iba en cabeza de la procesión, despertando entre 
el público la misma curiosidad de la víspera y recibiendo tam-
bién por todo homenaje una larga letanía de improperios. 
Supónese que, como derivación de este payaso viviente, na-
cieron más tarde los famosos "Tetines" que en la actualidad 
presiden jubilosos los bailes y juegos de nuestros tradicionales 
danzantes. 
Algunos años más tarde de la Reforma protestante se gene-
ralizó el uso de los gigantones, ideados sin duda para realzar 
más la ñesta del Corpus. En estas figuras, que representaban 
a la realeza por parejas de hombre y mujer, se aludía en Cas-
tilla principalmente a Lutero y su doctrina. 
En el siglo xix no faltaron determinados elementos a los 
que incomodaba la significación de gigantillos y gigantones y 
trabajaron con ahinco para que se prohibieran, consiguiendo su 
empeño, pero el canónigo de la Catedral de Palencia señor Val-
caree presentó ante el rey y el Concejo de Castilla sendos es-
critos protestando de esta orden prohibitiva y pidiendo el res-
tablecimiento de esta tradición. Lo que se logró, con gran con-
tento del pueblo sano y sencillo. 
En esta ciudad se reanudó también esta costumbre, y en el 
año 1861, con motivo de una visita que hizo a Burgos la reina 
Isabel, se presentaron unas nuevas figuras de gigantones, ata-
viados con ricos vestidos de damasco, que representaban, como 
en sus primitivos tiempos, a las principales potestades del orbe. 
Las cabezas fueron plasmadas de nuevo con todo detalle y eje-
cutadas artísticamente el año 1899, como igualmente los típicos 
gigantillos—caricaturas sumamente graciosísimas que represen-
tan al alcalde y a la alcaldesa de un pueblo de la serranía bur-
galesa—•, por el aparejador municipal señor Hernando "Car-
deñita". 
Los danzantes antiguos no eran exactamente lo mismo que 
los actuales. E l Ayuntamiento, según se manifiesta en las actas 
de sus sesiones, traía de diferentes pueblos numerosas y varia-
das cuadrillas de danzarines, los más diestros en la ejecución 
de sus bailes, cuales eran los mozos de Belorado y Santo Do-
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mingo de la Calzada, famosos en toda Castilla; y en el mismo 
Burgos también se formaban algunas cuadrillas ataviadas todas 
con vestidos rústicos, de acuerdo a la representación que les 
correspondía. Usaban como prendas principales las calzas, el 
tonelete, el juboncillo, preciosos pañuelos al cuello, y algunos 
llevaban bandas y se tocaban con guirnaldas o coronas de laurel 
o de yedra entretejidas con floréenlas silvestres. Estas cuadri-
llas de danzantes se repartían por la población la víspera del 
Corpus y, al igual que los gigantones, ejecutaban danzas y jue-
gos por las calles, especialmente ante el domicilio del corregi-
dor, alcalde y personas destacadas de aquella época. 
Antes de la innovación que se hizo en las cabezas y vestidos 
de los gigantones se celebraba el acto curioso, con gran rego-
cijo del pueblo, llamado de las "Mochadas", que consistía en 
acometerse los gigantones con la cabeza hasta que quedaban 
destrozados. Este espectáculo tenía lugar en la Plaza Mayor 
después de acompañar al Ayuntamiento a la Casa Consistorial, 
a su regreso de la procesión del Corpus. Aún viven personas 
que recuerdan este espectáculo, y, como era natural, todos los 
años había que renovar las cabezas. 
Volvamos después de este largo paréntesis, en el que hemos 
hecho historia de los gigantillos, gigantones y danzantes, liga-
dos a las costumbres y tradiciones burgalesas que había en la 
procesión del Corpus, a continuar con la historia de esta solem-
nidad. 
Durante los siglos xv y xvi regresaba el cortejo religioso 
a las cinco de la tarde, no obstante dar principio los solemnes 
cultos en la Catedral a las cinco de la mañana, según acuerdo 
del Cabildo del año 1550. 
Después de la misa solemne, que daba principio a la citada 
hora, se reunían en el claustro clérigos y legos a comer por 
cuenta de la fábrica. E l 7 de junio de 1575 recibió el cardenal-
arzobispo que regentaba esta diócesis una carta del rey orde-
nando la supresión del ágape, pero cuando llegó la misiva real 
esta costumbre había ya desaparecido por indicación del pre-
lado. 
A tiempo de salir el Santísimo por la puerta principal se 
detenía la procesión en el atrio y ante el Santísimo se repre-
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sentaba un auto sacramental o una comedia sobre motivos reli-
giosos. 
Aunque estos autos, por creer que eran una manifestación 
ilegítima del catolicismo y de la literatura, fueron prohibidos 
en el año 1565, lo cierto es que el espectáculo del auto sacra-
mental en el día del Corpus inspiraba a los españoles profunda 
veneración y al mismo tiempo les avivaba la fe, y de otra parte 
realzaba la festividad del día. 
No todos los años se celebraban los autos y comedias. Du-
rante los siglos xvi y xvn especialmente, el Ayuntamiento en-
contraba sumas dificultades para contratar una compañía des-
tacada, propia de la Cabeza de Castilla, debido a que la Corpo-
ración cuidaba siempre de la importancia y el prestigio de la 
población y no quería que en la primera ciudad del reino ac-
tuasen compañías de "langarilla". 
Para la representación de los autos sacramentales utilizá-
banse "carros" a modo de escenarios. E l tema de los autos era 
el Misterio de la Eucaristía, pero por respeto al Sacramento 
no se trataba de forma directa, sino indirecta, por ejemplo, un 
diálogo en que dos o más personajes tratan de la Sagrada Cena, 
la vida de un santo que se distinguió por su devoción a aquel 
Misterio, o episodios del Antiguo Testamento que podían con-
siderarse como anuncio del Evangelio. 
Volviendo a la representación, en el atrio del templo se eri-
gían tablados o tribunas para el Regimiento de la ciudad, cor-
poraciones, Ordenes religiosas y escribanos en buen número. 
En la decoración figuraba unas veces—según la escena—el 
firmamento estrellado y el cielo cubierto de nubes, y en ocasio-
nes, montes, selvas y grutas, variando el vestuario según la 
clase de representación que se efectuara y la calidad de los 
farsantes que intervenían en la comedia. 
Estos autos llegaron a representarlos como primeras figuras 
la famosísima Amarillis, aquella Clara Camacho, que nada más 
terminar un auto se encerró en un convento, y la extravagante 
actriz Antonia Zapata, de "miradura matante". 
A la representación de estos autos, como espectáculo gra-
tuito, acudía en gran número el público, pero la presencia del 
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Santísimo obligaba a guardar silencio y se presenciaba la esce-
na con gran respeto. 
No solamente se llevaban a cabo estos actos el día del Se-
ñor, sino que también se representaban comedias religiosas en 
el interior del templo los días de Navidad, por lo cual el cardenal 
Pacheco mostró sus deseos de prohibirlo, pero el Cabildo acordó 
que continuaran por "considerarlo como buena y loable costum-
bre". 
Tal fué la concurrencia de "espectadores" que acudió y los 
desórdenes que hubo el día 27 de julio de 1691 con motivo de 
la representación de la comedia "San Juan de Sahagún", que 
en lo sucesivo se prohibieron las comedias en el interior del 
templo. 
Los "niños de coro", el día de la octava del Corpus, acos-
tumbraban a representar una comedia a lo divino en el claustro 
nuevo, organizándose todo de la mejor manera posible, for-
mando el correspondiente tablado, colgándose tapices, y en el 
siglo xvn se instaló una fuentecilla con varios caños y surtido-
res para refrescar el ambiente. 
L a fiesta del Corpus dio lugar a que se construyeran magní-
ficas custodias en toda España para llevar el Santísimo en pro-
cesión. 
L a Catedral de Burgos poseía una de las mejores, construida 
por Juan de Arfe en 1522 y costeada con 1.500 ducados que 
para este objeto legó el cardenal Mendoza, con algunos dona-
tivos del arzobispo don Cristóbal Vela, Cabildo y personas pia-
dosas. 
Esta preciosa custodia desapareció durante la guerra de la 
Independencia. E l Cabildo la envió a León para evitar cayera 
en manos de las tropas francesas, pero parece ser que, después 
de muchas vicisitudes, fué a parar a manos del general barón 
de la Martiniére. 
Actualmente nuestro templo metropolitano puede legítima-
mente ufanarse de su nueva y magnífica custodia. 
Obra de los talleres "Granda", de Madrid, es, no sólo por 
su riqueza material—oro, marfiles y pedrería—, sino por su 
valor artístico, una auténtica joya digna de la Catedral. 
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En conmemoración del séptimo centenario de la basílica 
tuvo el entonces arzobispo de Burgos eminentísimo cardenal 
don Juan Benlloch y Vivó la feliz idea de dotar a nuestra igle-
sia mayor de una custodia que fuera símbolo perenne del fer-
vor popular a la Eucaristía. E l pensamiento del egregio pur-
purado no cayó, no podía caer, en el vacío. E l pueblo burgalés, 
de tan profunda raigambre religiosa, respondió al llamamiento 
con un desprendimiento ejemplar. En noble pugilato de fe y de 
entusiasmo dio lo mejor que tenía: sus más caras y preciosas 
alhajas. Y en este certamen de generosidad mezclóse el pueblo 
sencillo y humilde con la clase pudiente y aristocrática. Unos 
y otros, el rico como rico y el pobre como pobre, aportaron sin 
medida su esfuerzo obsequioso en honra y gloria de la Euca-
ristía. Y ahí está el fruto de su desprendimiento. Sobre la carro-
za de plata, llamada del "Corpus", la cual, dicho sea de paso, 
no responde por su estilo a la custodia y a la Catedral, de las 
que se encuentra por entero despegada, sale triunfalmente el 
Señor en el día de su apoteosis. Esta carroza fué donada al 
Cabildo el año 1901 por el caballero burgalés don Valentín 
Jalón. En el trono de la custodia del pueblo paséase por la 
ciudad con aire de vencedor, entre las oraciones de sus hijos 
que desde balcones y azoteas desparraman a sus pies torren-
tes de pétalos, símbolo de su ferviente religiosidad. Por cierto 
que desde el pontificado del cardenal Benlloch se ha estable-
cido la costumbre de dar el prelado la bendición con el San-
tísimo desde el corredor central del Ayuntamiento. E l acto, 
emocionantísimo, deja honda huella en el espíritu. ¡Es la res-
puesta de Dios a la piedad de su pueblo! 
Esta magnífica custodia fué bendecida por el sucesor de 
Benlloch en la silla burgense, eminentísimo cardenal Segura y 
Sáenz, ilustre burgalés, primado que fué de las Españas y en 
la actualidad arzobispo de la Iglesia hispalense. 
Pero hemos aludido en líneas anteriores al séptimo cente-
nario de la Catedral. E l cardenal Benlloch—figura arrancada 
del retablo del Renacimiento—, en cooperación con la Casa de 
la Ciudad, organizó unas solemnísimas fiestas para celebrar la 
gloriosa efeméride de la colocación de la primera piedra del 
templo por el rey Fernando III de Castilla y de León y el 
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obispo don Mauricio, alma de la empresa. Dinámico y empren-
dedor el cardenal, movió todos los resortes que más pudieran 
contribuir al esplendor del centenario. Y con el fin de que su 
realce tuviera caracteres de signo nacional, tuvo el feliz acier-
to de invitar a los reyes y miembros del Gobierno para presi-
dir las fiestas conmemorativas. Y todavía más. Lanzó la idea, 
magníficamente secundada por la ciudad y su representación 
genuina, de dar sepultura a los restos del Cid y de su esposa 
doña Jimena bajo la estrellada bóveda del cimborrio catedra-
licio. ¿Qué mejor mausoleo para el Campeador que el templo 
metropolitano y qué mejor diadema sobre la frente del héroe 
que la renacentista tiara del crucero? 
E l día 21 de julio de 1921 se cumplieron los 700 años de 
la colocación de la primera piedra de nuestra iglesia mayor. 
La ciudad era un hervidero de gentes venidas de todos los 
puntos de España. ¡Ahí es nada nuestra Catedral, milagro en 
piedra de los más audaces que haya podido idear el humano 
ingenio! Relicario de la fe burgalesa, iba desde ese día lumi-
noso a cobrar nuevo relieve en el marco grandioso de unas fies-
tas inenarrables. La solemnidad del pontifical, indescriptible. 
E l eminentísimo cardenal Almaraz, primado de Toledo, celebró 
la Misa en presencia de los reyes, Gobierno, magnates y pú-
blico selectísimo previamente invitado. A las nueve de la ma-
ñana de la expresada fecha tuvo lugar el traslado de los restos 
del Cid y de su esposa a la Catedral. Es impotente la pluma 
para bosquejar la emotividad de esta jornada. E l féretro fué 
sacado del Ayuntamiento a hombros de los tenientes de alcalde 
don Perfecto Ruiz Dorronsoro, don Mariano Gonzalo, don Ra-
món Echevarrieta y don Fidel Domingo Monedero. 
La Plaza Mayor ofrecía un aspecto impresionante. Las gen-
tes se arracimaban en aceras y balcones. La salida del féretro 
a hombros de autoridades desde el Ayuntamiento, de una gran-
diosidad sin límites. Tronaba el cañón, doblaban los bronces a 
muerto, los clarines militares clavaban sus alaridos de oro en 
el ambiente y las preces de ritual cobraban una majestad in-
igualable. Todo trascendía a castellanidad en el más hondo sen-
tido de la palabra. 
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Tras el armón de artillería, sobre el que fueron depositados 
los preciados restos, las altas autoridades eclesiásticas ofician-
tes, presididas por el doctor Reig Casanova, arzobispo de Va-
lencia. Seguidamente S. M. el rey, y detrás, y dándole escolta, 
su Gobierno y altas jerarquías militares. Lo más significativo 
de España, en los órdenes todos, hallábase allí presente. 
La llegada del fúnebre cortejo a la Plaza de Santa María 
fué de una emoción imposible de describir. Las salvas de arti-
llería retumbaban en el espacio como una ovación gigantesca 
al paladín castellano. Y los ecos de la marcha real, por vez 
primera cantada en tonalidad de estrofa, ponían lágrimas de 
emoción en todos los ojos. Los bronces catedralicios, en duelo 
inmenso, dejaban caer sus graves notas metálicas sobre el mar-
co de la plaza, pero a los oídos de los circunstantes, más que 
notas de duelo, parecíanles hurras entrecortados por la ansiedad 
del momento. 
Solemnemente fué bajado del armón el riquísimo féretro y 
a hombros de los mismos concejales entró en el templo Cate-
dral y depositado al pie del sarcófago abierto bajo la cúpula, 
en espera de la inhumación definitiva. La oración fúnebre, en 
presencia de los reyes y demás autoridades y de un selectísimo 
público, corrió a cargo del señor obispo de Vitoria don Leopoldo 
Eijo y Garay, en la actualidad obispo de Madrid-Alcalá y pa-
triarca de las Indias. 
E l acto del sepelio fué de una solemnidad extraordinaria. 
Y cuando se cerró la tumba con la lápida historiada que en 
caracteres de bronce dice de la grandeza del héroe, un silencio 
profundo invadió el templo, cuyas piedras entalladas eran una 
oración ojival por el alma del Campeador y de su consorte 
nobilísima. 
A buen seguro que el Monasterio de Cárdena sintió en aquel 
punto y hora la insondable tristeza de la soledad al verse pri-
vado para siempre de las gloriosas reliquias de Rodrigo, que 
en derecho le pertenecen. Pero si en el correr de los tiempos 
fué suplantada—por vicisitudes históricas—la voluntad última 
del testador, no es en demérito suyo, sino por el contrario, 
para su más alta sublimación y decoro. A tal personaje, tal 
alcázar. Y ninguno como la basílica de Santa María la Mayor, 
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laurel de piedra inmarcesible en las sienes del más noble de los 
caballeros. 
Nota destacadísima del centenario de la Catedral fué el 
arrebatador discurso del gran tribuno tradicionalista don Juan 
Vázquez de Mella y Fanjul en el Teatro Principal de nuestra 
ciudad. Invitado por el cardenal Benlloch, el orador insigne hizo 
un canto a la Catedral que ha pasado por su elocuencia a las 
antologías literarias. En el cuerpo del discurso, que tuvo en 
vilo al público durante más de una hora, Mella hizo referencia 
con alto espíritu patriótico a los tristes sucesos de África, 
conocidos en toda su gravedad por aquellos días. 
Para terminar la historia de esta plaza, que tantos hechos 
gloriosos encierra, vamos a relatar en pocas líneas un hecho 
remontándonos a tiempos retrospectivos. E l martes 4 de agosto 
de 1536 fué encontrado muerto en el enlosado, al pie de la 
entrada principal de la Catedral, el portero de la misma Juan 
de Ángulo, juntamente con su mujer, conocida por la "Picarda". 
Ambos cadáveres presentaban multitud de puñaladas, sin que 
se llegara a esclarecer la causa del crimen ni quiénes fueron 
sus autores. 
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CALLE DE LA PALOMA 
Antiguamente se conocía esta calle bajo la denominación de 
Cerrajería. Más tarde, por el que tiene en la actualidad, en ho-
nor de la Virgen de la Paz o de la Paloma, que existe, tallada 
en piedra, en la esquina que da a la de Diego Porcelo, sobre 
la sala capitular del Cabildo catedralicio. Desde esta parte has-
ta la desembocadura con la Plaza del Rey San Fernando tenía 
a fines del siglo xv el nombre de la Espadería. 
Da principio en la bifurcación que hacen las de Laín Calvo 
y Cid y termina en la antigua Plaza del Sarmental. 
Por unos soportales que hay aproximadamente en el centro 
de la calle se pasa a la de Sombrerería, y frente a aquellos hay 
un pasaje que pone en comunicación la Llana de Adentro y 
atraviesa la de Diego Porcelo. La parte de esta calle que finaliza 
en la Llana de Afuera y que, por medio de escaleras, parte de 
la Puerta de la Pellejería, se la conocía por la de Salinería y 
terminaba en las inmediaciones de la antigua iglesia de San 
Llórente. 
E l movimiento y circulación que desde media mañana toma 
la vía de la Paloma es desusado. Las amas de casa y las sir-
vientas se dirigen a realizar sus compras en la multitud de co-
mercios y tiendas que a ambos lados de la calle se han estable-
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cido desde hace unos treinta años a esta parte, ofreciendo ese 
aspecto moderno que tienen otras vías de vida industrial y prós-
pera. 
Desde la esquina de la de Diego Porcelo hasta la puerta del 
Sarmental se halla situado el claustro bajo de la Catedral, que 
fué abierto al paso de peatones hace unos años merced a una 
moción que presentó en el Ayuntamiento el concejal señor La-
bín, fundamentándola en que el tránsito de vehículos había 
tomado extraordinario incremento y debido a la estrechez de 
la calle por este lado constituía un peligro para los peatones. 
Este claustro lo hemos conocido dividido, a últimos del si-
glo pasado, en diversos compartimientos, en los que había es-
tablecidas variedad de industrias de menor cuantía, que el Ca-
bildo hizo desaparecer, con muy buen acuerdo, al principio del 
siglo actual. 
Se realizaron obras en esta parte baja de la Catedral, colo-
cándose también unas verjas artísticas, a través de las cuales 
es dado contemplar el recoleto y romántico patio y las arcadas 
ojivales del claustro alto. 
E l nombre primitivo que tenía de Cerrajería procede, sin 
duda, de hallarse en ella establecido el gremio de cerrajeros, 
que antiguamente tenían sus talleres y comercios agrupados en 
calles. 
En la esquina de la Cerrajería con la de Diego Porcelo, y 
dando frente a la sala donde se reúne en capítulo el Cabildo 
metropolitano, se alzaban las casas del comendador Ruiz de 
la Mota. 
Como ya hemos dicho al principio de esta obra, al dar a 
conocer los puentecillos que salvaban las esguevas de la ciudad, 
uno era el que estaba tendido en la calle de la Cerrajería, que 
ponía en comunicación las dos partes de la calle del Cid; otro 
existía en la desembocadura de la de Diego Porcelo, por el que 
se pasaba a las trojes del Cabildo, establecidas en la Llana de 
Adentro. 
L a parte derecha de la de la Paloma está ocupada por so-
portales y parece ser que existe la tendencia a conservar este 
sabor tradicional que tienen estos pórticos. 
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En la primera mitad del siglo xix se llamaba Plaza de la 
Paloma a la actual del Rey San Fernando. La primera se carac-
terizaba ya en sus tiempos primitivos por el comercio e indus-
tria, que atravesaron épocas florecientes. 
Antes de entrar en la calle de la Paloma por la parte de 
Diego Porcelo existía una capilla titulada del Santo Sepulcro, 
de la que se hacía mención en el siglo xvi. Allí se veneraba la 
imagen de Nuestro Señor en el Sepulcro, un crucifijo de gran 
tamaño y un "Ecce Homo". En esta iglesia se celebraban mi-
sas, se administraban los Sacramentos y se enseñaba la doctrina 
cristiana a los pobres del barrio. E l servicio de la capilla corría 
a cargo de los sacerdotes de la parroquia de Santiago de la 
Fuente, alternando con religiosos designados por el Cabildo, sin 
perjuicio de los derechos parroquiales. 
E l año 1525 el Cabildo otorgó licencia para fundar en este 
templo una cofradía bajo la advocación del Santo Sepulcro. E l 
12 de junio de 1585 el prior y cofrades de Nuestra Señora de 
la Soledad dejaron esta capilla, en la que hasta entonces ha-
bíanse venido celebrando cultos religiosos, "por no ser cómodo 
para las cuatro procesiones que se hacían con el Santísimo, ni 
para la solemnidad de las Cuarenta Horas". 
Cerróse esta capilla sobre el año 1600. En la parte alta del 
muro del claustro, como antes hemos indicado, hay una imagen 
de la Virgen, cuyo título es de Nuestra Señora de la Paz o 
de la Paloma, que en el siglo xvm alumbraban los vecinos de 
las calles inmediatas. Esta imagen se ha restaurado el año úl-
timo y se han colocado a los lados de la hornacina, donde se 
encuentra la Virgen sedente con el Niño, unos artísticos faro-
lillos eléctricos que alumbran a la imagen por la noche. 
También tiene esta calle su capítulo sangriento. Desde las 
vetanas altas de la casa del comendador Ruiz de la Mota, de 
la que hemos hecho mención, se hicieron en 1541 unos disparos 
con un arcabuz por los hermanos Juan y Martín de Cartagena 
contra Juan de la Peña, que se hallaba en el husillo de la iglesia, 
nombre que se daba a la escalera de caracol que allí había, 
ocasionándole la muerte. La víctima estaba en este lugar de la 
Catedral en calidad de prisionero, por orden del provisor, a 
causa de haber apaleado a uno de sus agresores. Juan de la 
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Peña pertenecía a las familias de los Maluendas y Salamancas 
y los agresores eran hijos de don Juan Pérez de Cartagena, al-
calde mayor de Burgos. 
Los familiares de la víctima se querellaron ante el empera-
dor don Carlos en una exposición detallada de los hechos que 
concurrieron en el sangriento episodio y de amargas quejas 
acerca de la lenidad de la justicia, atemorizada sin duda por 
la alta categoría de los delincuentes. 
E l inculpado Juan de Cartagena pudo ausentarse tranqui-
lamente de la ciudad. En la causa que se vio sobre este crimen 
se dictó sentencia en rebeldía contra el culpable en los primeros 
días de enero de 1542. 
CALLE DEL CID 
Principia en la actual Plaza de José Antonio, donde anti-
guamente ésta y aquélla se unían por un arco. L a primera 
parte de esta vía, que desemboca en la unión de las calles de la 
Paloma y Laín Calvo, se la conocía por el nombre de Pesca-
dería, y la otra mitad, que finaliza a la entrada de la Llana 
de Adentro, dando frente a la de Huerto del Rey, por la de 
Gallinería, que más tarde se la denominó de Guitarrería. 
A l derribarse el palacio de los obispos, que bajaba hasta la 
esquina de la Llana de Adentro, se construyeron en sus solares 
varias casas de aspecto antiguo, en realidad unos caserones 
que al correr de los tiempos sufrieron varias modificaciones, y 
en su lugar se levantaron dos casas de cuatro plantas que se 
incluyeron en la calle del Cid cuando a esta vía acordó el Mu-
nicipio darle la denominación del héroe castellano, cuyo nom-
bre hasta entonces no se habían acordado perpetuar con el de 
una calle. Esto debió acordarse a últimos del siglo XVIII o a 
principios del xix. 
Por estar próxima a la plaza principal de la ciudad, donde 
se hallaban establecidas las mejores tiendas con que contaba 
Burgos antiguamente, siempre tuvo a ambos lados "boticas" o 
tiendas de humilde aspecto, en su mayoría tabernas y casas de 
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comidas, especialmente en la parte que se denominó Gallinería 
y Guitarrería. Hoy se han establecido comercios relativamente 
importantes. 
En la esquina de las calles del Cid y Laín Calvo estuvo el 
Banco de Crédito de la Unión Minera, de triste memoria para 
muchos burgaleses y vecinos de la provincia. 
Donde está instalada la Benéfica de Conductores vivieron 
el popular alcalde don Timoteo Arnáiz y el que ocupó a prin-
cipios del siglo actual el mismo cargo don Andrés Dancausa, 
padre del que fué concejal y secretario de este Ayuntamiento, 
don Domingo, y abuelo del teniente alcalde del actual Muni-
cipio, don Fernando. 
Poco hay que decir de esta calle, pero por estar situada en 
el centro de la ciudad y datar de tiempos pasados no podemos 
por menos de mencionarla. 
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CALLE DE HUERTO DEL REY 
Figuraba esta calle en el Burgos antiguo como una de las 
que más influencia económica y social ejercía en el ámbito co-
mercial de la población. 
Residencia de nobles familias burgalesas, en ella estuvo 
asentado el palacio de la Universidad de Mercaderes, consulado 
de amplias relaciones comerciales con los centros más ricos e 
industriales de Europa occidental. Linda con la Llana de Aden-
tro, Cid, San Gil, Arco del Pilar y Laín Calvo. 
Antiguamente se la conocía por la Plazuela del Obispo de 
Almería y posteriormente por la Plazuela de la Armería. E l 
nombre de la Flora fué impuesto sin duda por el pueblo, ya 
que en muchas ocasiones, como seguramente en la actual, la 
denominó así por hallarse situada en el centro de la calle la 
popular fuente de la Flora, que está coronada por una estatua 
de esta diosa. 
Últimamente se la llamó de Huerto del Rey, sin habernos 
sido posible averiguar la causa o motivo de esta denominación. 
Han debido de ser numerosas las transformaciones que ha 
sufrido esta calle desde tiempos antiguos, y fundamentamos 
nuestros asertos por haber desaparecido de ella varias calles 
que la cruzaban y lindaban, cual eran el Callejón del Infierno, 
de la Cruz, Malburguete, Gallinería y la Bóveda. 
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A l siguiente año de llegar los jesuítas a esta ciudad, o sea 
el 1552, el canónigo don Benedicto Ugochene, impulsado por el 
afecto a la Compañía de Jesús, hizo una donación al P. profeso 
Francisco Estrada de las casas que poseía en la calle de Huerto 
del Rey, lindantes con las de Juan de Santo Domingo y Alvaro 
Maluenda, "para que podáis recoger e hacer vuestra iglesia e 
altares e pulpito", según figura en la carta de donación. 
Inauguróse el culto en ella el 28 de septiembre de 1553, 
siendo el primer oficiante San Francisco de Borja, con orna-
mentos cedidos por el Cabildo metropolitano. 
Años después, el 1566, el condestable don Iñigo Fernández de 
Velasco otorgaba poder para la venta de sus casas bajas en Can-
tarranas la Mayor a los jesuítas en la cantidad de 6.000 ducados. 
Sin embargo, la Compañía de Jesús residía en el barrio de 
Villimar en un colegio establecido por los PP. que se llamaba 
de Nuestra Señora de Barben. A esta calle daban las traseras 
del palacio del marqués de Lorca, que tenía su entrada por la 
calle de Fernán González, como ya hemos hecho mención en la 
historia de esa tradicional vía, y que ocupaba también todo el 
edificio de la casa del Arco del Pilar señalada con el número 10. 
E l palacio del marqués de Barriolucio tenía su entrada prin-
cipal por el pasaje que unen las calles de Laín Calvo y Huerto 
del Rey y su fachada daba a esta calle. Su escalera, artística-
mente concebida, estaba adornada con artesonados de yeso y 
piedras con multitud de figuras. 
Este ilustre procer burgalés se llamaba don Francisco Fer-
nández Castro, descendiente de rancias familias burgalesas. Fué 
uno de los muchos aristócratas de la ciudad que se levantó 
contra las tropas de Napoleón cuando ocuparon Burgos. Formó 
parte de la Junta de Defensa de la ciudad contra el enemigo 
invasor y organizó varias fuerzas para hacer frente al enemigo. 
Logró formar en pocos días dos batallones de Infantería e igual 
número de escuadrones de Caballería, de las que formaban parte 
en su inmensa mayoría, personas distinguidas de la capital, a 
las que dio el nombre de Voluntarios de Burgos, mandadas 
por el marqués. 
Operaban en los pueblos inmediatos a la ciudad y varias 
veces sorprendieron estos bravos patriotas burgaleses en ca-
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minos y brechas a los soldados franceses, a los que derrotaron 
en más de una ocasión. 
E l marqués de Barriolucio falleció en su palacio del Pasaje 
de la Flora el 9 de junio de 1836, enterrándosele en el primer 
patio del cementerio general, donde se levantó el mausoleo más 
artístico y monumental que había en aquel sagrado recinto. 
En el palacio de Mozi, que estaba en las casas actuales de 
ésta calle señaladas con los números 2 y 4, se alojó el general 
francés Betiers, jefe de las fuerzas invasoras de ocupación de 
la ciudad. 
E l 22 de mayo de 1814 hizo su entrada triunfal en Burgos 
lord Wellington. La ciudad le dispensó un grandioso recibimien-
to con repique general de campanas. Acudieron a esperarle a 
las afueras de la ciudad las autoridades y un inmenso gentío 
que le acompañó, entre vítores y aplausos, a la calle de Huerto 
del Rey, donde se le había preparado alojamiento en la casa 
de don Francisco Mozi. 
Las autoridades le cumplimentaron y le dieron la bienvenida, 
felicitándole por haber derrotado a las tropas francesas, que se 
vieron obligadas a abandonar el solar hispánico. 
E l lord recibió a cuantas personas del pueblo lo solicitaban 
y a todos saludaba afectuosamente y estrechaba la mano. 
La comida fué amenizada por una orquesta de "buen gusto 
tanto en voz como en instrumental", cantando, con acompaña-
miento de la música, en versos heroicos las proezas que el ge-
neral inglés había realizado durante la guerra, compuestos por 
Un Pater perteneciente al clero parroquial. (Del libro de la 
Universidad de Curas de Burgos del año 1814.) 
La primitiva fuente de esta calle, conocida por la Flora, se 
colocó a últimos del año 1667 y es obra del imaginero burgalés 
Manuel Romero. La figura de la Flora y la corona, hasta la 
fuente, eran de plomo fundido con retoques a pincel. E l Regi-
miento discutió si esta fuente se debía o no trasladar a las 
inmediaciones del Hospital Michelote, situado en la actual Pla-
za de Alonso Martínez. Esta primitiva fuente debió ser de más 
empaque que la actual. Se descubrió el día 24 de diciembre 
de 1825, comenzando a arrojar agua al mismo tiempo por sus 
cuatro caños. 
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L a calle de Huerto del Rey es una de las vías más amplias 
de la ciudad y en el centro hay un andén con arbolillos y bancos. 
En el número 15 había en el año 1842 un colegio que se 
dedicaba a la educación de señoritas. 
En el número 19 estuvo instalado, en el siglo último y parte 
del actual, el servicio de teléfonos urbanos, antes de conocerse 
los automáticos. 
En la misma casa vivió y murió a principios del siglo el 
ilustre canónigo y profesor del Seminario de San Jerónimo don 
Nicolás María Laviano, que sufragó la carrera eclesiástica a 
varios jóvenes burgaleses. Publicó un folleto titulado Repúbli-
quita, quita, que fué muy celebrado, donde narraba infinidad de 
anécdotas y cosas curiosas de Burgos. Era un gran aficionado a 
los toros y eran pocas las corridas que dejaba de presenciar. 
E l autor de esta obra le ayudó varias veces a misa en el Santo 
Templo Metropolitano. 
Vamos a relatar una anécdota cuyo principal origen tuvo 
en la casa de Patino, señalada con el número 26 de esta calle. 
En el primer piso se hallaban instaladas las oficinas del Cuerpo 
Castrense de la plaza de Burgos. 
Un sacerdote del clero militar, sumamente campechano, lla-
mado don Francisco Oráa, sobrino del general don Marcelino 
Oráa, cobraba sus mesnadas en las indicadas oficinas, y, una 
de las veces, el encargado de pagárselas, don Mariano Gimeno, 
dijo al sacerdote: "Ustedes los curas sí que marchan bien"; a 
lo que contestó don Pacho: "¿Quieres ser tú cura?"; respon-
diendo Gimeno: "Ya lo creo que quiero, pero no tengo medios 
para ello." "Pues mira, desde mañana te pasas por mi casa y 
yo te ayudaré." 
Así lo hizo aquel militar, a quien el caritativo capellán le 
dio toda la carrera eclesiástica. Ya sacerdote, regentó la parro-
quia de Valdorros. Se vio obligado a emigrar a Buenos Aires 
por ser carlista significado. En la Argentina fué capellán de una 
penitenciaría. Después ingresó en la Orden de San Francisco, 
llegando a ser definidor de la misma. Cuando murió tenía el 
cargo de visitador de todos los conventos de la América Latina. 
Se distinguió por su oratoria sagrada y por su fervor reli-
gioso el Rvdo. P. Mariano Gimeno, oriundo de Calatayud. 
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LAS LLANAS 
Otra de las calles antiguas cuya fisonomía ha sido transfor-
mada completamente al correr de los tiempos es la que hace-
mos mención. En ella se celebraban los mercados de cereales 
hasta hace muy pocos años. Los comerciantes de granos tenían 
en ella establecidos sus almacenes, como asimismo el Cabildo 
tenía situadas sus trojes. 
Todas sus edificaciones actuales son relativamente moder-
nas, datando su totalidad del siglo pasado. Entre éstas está 
situada la puerta de la Catedral llamada de la Pellejería, que 
se abrió en el mismo lugar que era y se llamaba el Corralejo 
de la Iglesia, en 1516, y poco después comenzó a llamarse de 
la Pellejería, denominación que se la dio a causa de un barrio 
o calle de este nombre que lindaba con dicho corralejo. 
Frente a esta puerta había varias casas que formaban una 
isleta, que fueron derribadas el año 1624, con lo que quedó 
mejorada esta entrada a la Catedral. Dos años más tarde se 
terminó de construir el paredón que sostiene la calle de Fernán 
González, y al pie de esta muralla se hizo la mina o subterrá-
neo que sale a la Plaza de Santa María, que se realizó para 
evitar la humedad de la Iglesia, obra que se llevó a cabo en 
el año 1742. 
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Este barrio de la Llana se hallaba en 1482 en la calle de 
la Cruz. A l concederse a la condesa de Haro la capilla de San 
Pedro, para construir la llamada del Condestable autorizó el 
Cabildo la demolición de casas suyas, como asimismo de las 
del comendador Juan Martínez de Burgos y de las de la Tole-
dana, levantadas alrededor de la nueva edificación, con lo que 
se trazó un perfil moderno que sigue la de Diego Porcelo. 
Una hilera de casas que había en la parte izquierda, bajan-
do por la escalera de la calle de Fernán González, íué derribada 
a principios del siglo actual, y para el sostenimiento de la esca-
lera se construyó un muro de piedra de sillería, con lo que se 
dio esbeltez a esta parte de la Catedral y se hermoseó la Llana. 
Por dos puertas en forma de túnel se pasa a la Llana de 
Adentro, conservando algunas de sus edificaciones escudos de 
nobleza, que son los únicos vestigios que quedan de las primi-
tivas casas. 
Hasta hace pocos años, en los soportales de esta Llana es-
tuvieron establecidos zapateros de viejo, que daban un aspecto 
típico a esta calle. Hoy, los únicos establecimientos que exis-
ten en ella son de bebidas, y en tiempos estuvo la taberna cono-
cida por "La Ojo Azul", a la que concurrían buenos tocadores 
de guitarra, que prolongaban sus veladas hasta mediada la no-
che, entre sorbo y sorbo de clarete en vasos que costaban cinco 
céntimos. Hoy solamente hay dos casas de vecindad, si se ex-
ceptúan las de los establecimientos. También hay un pasaje por 
debajo de los edificios de la calle de la Paloma, conocido por 
la Casa del Paso, que desemboca en la Llana de Adentro. Poco 
transitadas son estas dos Llanas, ya que los vecinos de los 
barrios altos lo hacen por las calles de Diego Porcelo o del Cid. 
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PLAZA DE ALONSO MARTÍNEZ 
Es una de las antiquísimas plazas burgalesas que a su his-
torial de tiempos pasados se han unido los actos oficiales de 
resonancia mundial que han tenido como marco el Salón del 
Trono del palacio de Capitanía de la Sexta Región Militar. 
E l primero se verificó el día 24 de julio de 1936, al consti-
tuirse la Junta Militar de Defensa de España, presidida por el 
general Cabanellas, que se hizo cargo del mando de las pro-
vincias que se hallaban en poder de las fuerzas nacionales cuan-
do se levantaron contra el Gobierno del Frente Popular, que 
llevaba a nuestra patria al régimen comunista, y el segundo, el 
más importante y trascendental de los que puede registrar la 
Historia de España. 
E l día primero de octubre de 1936 tomó posesión del cargo 
de Jefe del Gobierno del Estado Español el general Excelentí-
simo Sr. D. Francisco Franco Bahamonde, transmitiéndole los 
poderes el general Cabanellas en presencia de los generales y 
jefes que constituían la Junta de Defensa, autoridades eclesiás-
ticas, militares y civiles y altas personalidades que habían po-
dido huir de las ciudades que estaban en poder de las fuerzas 
rojas. 
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Frente al palacio de Capitanía General y esquina a la de 
San Lorenzo y Laín Calvo, exactamente donde hoy está el Ho-
tel Norte y Londres, se alzaba ya a principios del siglo xv un 
palacio que pertenecía a don Pedro de Cartagena, magnate del 
rey don Juan II, y era considerado por aquel tiempo el mejor 
edificio que había en Burgos. Tenía una magnífica portada con 
varias columnas de estilo toscano, espaciosos balcones de hierro 
y en el centro de la fachada el escudo de armas de los Carta-
genas sostenido por dos heraldos. 
En uno de los ángulos se alzaba un torreón provisto de 
amplias ventanas orladas con dibujos arquitectónicos. E l por-
tal estaba integrado por dos arcos que daban acceso a un es-
pacioso patio, y la escalera, amplísima también, estaba ador-
nada con artesonados de madera. Tenía su correspondiente jar-
dín, que se extendía por la calle de San Lorenzo hasta dar 
frente a la iglesia. 
En el mayorazgo instituido por don Pedro de Cartagena en 
el año 1448 se citan "... las mis casas del Caño, que son el 
Varrio de entrambas puentes que han por aledaños de una 
parte la calle de Cantarranas la menor...". 
Estas casas eran propiedad a mediados del siglo xvi del 
alcalde mayor don Juan Pérez de Cartagena, heredadas, por su 
padre y abuelos, de la señora doña María, madre del obispo 
don Pablo de Santa María. A estas casas se las conocía por 
las de los Cantos. 
Este palacio del que acabamos de hacer referencia fué ad-
quirido más tarde por don Diego González de Medina, conde 
de Villariezo. 
En el mismo lugar donde está actualmente el palacio de 
Capitanía General estaba por la misma época la casa-palacio 
de los Brizuelas, llamada de la Cnancillería o de las Cuatro 
Torres, por tener una de éstas en cada ángulo del edificio. 
En él estuvo instalada en 1804 la "Contaduría de los Millones". 
Estos dos palacios integraban la casi totalidad de esta pla-
zuela. E l año 1859 se hicieron gestiones por el Ayuntamiento 
para adquirir este palacio de las Cuatro Torres, que pasó a 
su propiedad. En el siglo xrx pertenecía al marqués de Cas-
trofuerte, y en él se instaló, el 18 de septiembre de 1834, la 
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Audiencia Territorial, creada por Real Decreto de 26 de enero 
del mismo año. Fué el primer regente don Miguel Zumalacá-
rregui, hermano del famoso general carlista. E l año 1883 se 
trasladaba la Audiencia al Palacio de Justicia de la Avenida 
del Generalísimo, cuya primera piedra colocó el rey Amadeo I 
en 1872. 
En los primeros años del siglo xvn se construyó, adosada 
al palacio de las Cuatro Torres, la Puerta de la Margarita, que 
formaba parte de los arcos o puertas del recinto amurallado de 
la ciudad. 
Se apoyaba en el referido palacio y en las casas números 4 
y 6 de la Plaza de Alonso Martínez, que fueron derribadas hace 
unos cuarenta años. Era la más moderna y la de menos impor-
tancia arquitectónica de las edificadas. E l pueblo llano la lla-
maba con cierta familiaridad democrática la de la Margarita. 
Fué erigida en honor de doña Margarita de Austria con ocasión 
de su venida a esta ciudad para unirse en matrimonio con Fe-
lipe III. Se la derribó en 1863. 
E l primitivo nombre que tuvo esta plaza fué el del propie-
tario del primer palacio de los Cartagenas, Diego González de 
Medina, si bien se desprende que, al instituirse el mayorazgo de 
don Pedro de Cartagena, en el que se hace mención a sus casas 
levantadas en los "Cantos", bien pudiera ser que este lugar se 
le conociese por este nombre. No hemos podido comprobar su 
posición en ningún documento. Lo único que hemos podido en-
contrar es que antes de conocerse por la Plazuela de Diego 
González de Medina se la denominaba la de las Cuatro Torres. 
Bien entrado el siglo xix, el Municipio, con muy buen acier-
to, acordó cambiar el nombre que tenía por el de un ilustre 
burgalés, una de las personas que más sobresalieron en el foro 
español en su época, Alonso Martínez, que es el que en la ac-
tualidad ostenta. 
En poco menos de un siglo ha cambiado esta plaza comple-
tamente. Se edificaron casas en armonía con aquel tiempo, que 
han dado paso a otras de construcción moderna. 
La antigua casa de las Cuatro Torres fué derribada a prin-
cipio del siglo actual, construyéndose en su solar un magnífico 
edificio destinado a Capitanía General, por el que han pasado 
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ilustres capitanes generales, entre los que recordamos a Za-
pino, Espinosa de los Monteros, Bazán, Aguilar, Fernández Pé-
rez, Fanjul y de Benito, primera autoridad de la Región al ini-
ciarse el glorioso Movimiento y que murió en este palacio a 
poco de encargarse del mando, López Pinto y el glorioso gene-
ral don Juan Yagüe, del que todos los burgaleses guardamos 
un gratísimo recuerdo, pronunciando su nombre con venera-
ción. A l fallecer en octubre de 1952 causó su muerte gene-
ral sentimiento en la ciudad. 
Actualmente manda la Región el pundonoroso e ilustre te-
niente general don Manuel de Alcubilla. 
En la que fué casa-palacio del conde de Villariezo se cons-
truyó en el siglo último un hermoso edificio moderno, en el 
que estuvo instalada la sucursal del Banco de España hasta 
que ocupó el que para tal fin se levantó en la Avenida del Ge-
neralísimo. En la actualidad está instalado el Hotel Norte y 
Londres. 
También se edificó a últimos del siglo pasado otro edificio 
para la Compañía de Aguas de Burgos, donde están sus oficinas. 
L a plaza a que hacemos referencia linda con las calles de 
San Juan, San Lorenzo, Laín Calvo, Avellanos, Sanz Pastor y 
Plaza del General Santocildes. 
En el palacio de los Cartagena se cometió un crimen pala-
ciego que llegó a tener resonancia en las cancillerías europeas. 
Por haber sido planeado por un rey y del que fueron ejecu-
tores destacadas personalidades de su corte, principalmente 
Alvaro de Luna, figura de gran relieve, desde luego, pero dis-
cutida diversamente por los historiadores. 
En la Semana Santa del año 1453 se ensangrentó la plaza 
de que nos ocupamos. La corte se encontraba en aquella época 
en el Castillo, y el rey don Juan II había asistido, con sus 
magnates y familiares, a los solemnes oficios divinos que se 
habían celebrado en la parroquia de Santa María la Blanca, el 
miércoles santo. 
Unas palabras que el monarca dirigiera al condestable de 
Castilla y maestre de Santiago don Alvaro de Luna hicieron 
comprender a éste que su causa estaba perdida, lo que le movió 
100-
sin duda a jugarse la última carta, luchando abiertamente con-
tra sus adversarios. En el primero que se fijó fué en Alfonso 
Pérez de Vivero, contador mayor del rey y amigo suyo aparen-
temente. Don Alvaro se reunió con su yerno y sobrino don 
Juan de Luna, con don Pedro de Cartagena, con don Gonzalo 
Chacón y con su fiel criado don Fernando de Rivadeneira, con-
certando el plazo para castigar a Pérez de Vivero, procurando 
salvar toda responsabilidad de homicidio borrando hasta la 
menor huella y sospecha del crimen que se iba a realizar. Los 
conjurados querían que la víctima no perdiera su alma si mo-
ría en pecado mortal, y, para evitar escrúpulos de conciencia, 
enviaron al condenado a Rivadeneira, con la misión de que con-
venciese a Vivero a que se confesara, poniéndole por pretexto 
que lo podía verificar ya que se estaba en la Semana Santa, 
tiempo de penitencia y arrepentimiento. Negóse a tal ruego don 
Alfonso, retirándose el emisario sin lograr sus propósitos. Los 
conjurados decidieron poner en práctica su venganza sin perder 
un solo día y con el pretexto de consultarle asuntos de gobier-
no fué llevado el contador del rey a la casa de don Pedro de 
Cartagena, donde se hospedaba el maestre, situada donde hoy 
se levanta el Hotel Norte y Londres, en cuya parte alta existía 
una galería ancha con barandilla de madera. 
Vivero, aunque con algún recelo, acudió al palacio de Car-
tagena y acompañado de don Alvaro de Luna subió al torreón, 
donde el condestable mostró a aquél unas cartas diciéndole si 
sabía de quién era la letra, a lo que Vivero contestó que suya. 
Entonces mandó don Alvaro a Rivadeneira que las leyese. Es-
tas contenían pruebas de las maquinaciones que el contador 
había intentado contra el condestable. Vivero, ante su lectura, 
palideció y bajando la cabeza confesó su traición. Don Alvaro 
se irguió amenazador y le dijo: "Con tiempo os avisé y os dije 
lo que os esperaba, y ahora se cumple." Acto seguido se asie-
ron a él don Alvaro y Rivadeneira y, junto con la barandilla, 
le arrojaron de la torre abajo, recibiendo al caer sobre el puente 
que había en la esgueva, el cual unía las calles de San Juan y 
Avellanos, un golpe en la sien que le privó de la vida. A las 
voces que los asesinos daban al bajar precipitadamente la esca-
lera simulando iban en socorro del caído salió la gente que 
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habitaba en el palacio, encontrándose con aquel triste espec-
táculo en la mañana de Viernes Santo. 
E l día 3 de abril, martes de Pascua de aquel año, unos can-
tores franceses daban serenata en el mismo palacio al maestre 
de Santiago don Alvaro de Luna. Poco antes de llegar los mú-
sicos, pequeños grupos de gente armada, que sumaban unos 
veinticinco hombres, entraron en el palacio de Cartagena, lo 
que hacía presagiar alguna tragedia. 
Cesó a media noche el canto y a continuación se oyeron 
fuertes aldabonazos acompañados de voces confusas que se cru-
zaban entre uno de los balcones del palacio y la gente que en 
actitud amenazadora se hallaba frente a la casa. Se oían rumo-
res de armas y gritos de "¡Castilla! ¡Castilla!" y "¡Mueran los 
traidores!" E l maestre se asomó a una ventana y dirigiéndose 
al grupo armado le preguntó que quién eran y qué querían. Uno 
de los hombres lanzó por respuesta un venablo contra don A l -
varo, que se clavó en el marco de la ventana. E l favorito se 
retiró y apareció de nuevo en la ventana acompañado de dos 
de sus adictos, llevando sendos leños encendidos que arrojaron 
a sus enemigos, haciéndoles retroceder, al mismo tiempo que 
un escudero de la casa disparó una culebrina y otros le secun-
daron con ballestas, obligando a los recién llegados a refugiar-
se en los portales próximos. 
Los sitiadores volvieron a la entrada del palacio con el áni-
mo de asaltarle, pero los secuaces de don Alvaro tuvieron tiem-
po de prestarse a la defensa, empleando ballestas y culebrinas 
que les causaron varios muertos. 
L a ciudad de Burgos se hallaba alborotada y culpaba públi-
camente a don Alvaro de la muerte de Alfonso Pérez, y se decía 
que el rey había retirado su favor al maestre. Amigos de éste 
le aconsejaron que aprovechase la confusión para huir por una 
puerta excusada, a los que accedió en unión de un hijo de Car-
tagena, y por un albañal que daba a la esgueva que pasaba 
frente a la casa intentaron escapar, pero cuando estaba don 
Alvaro en la mitad del camino le pareció indigno lo que hacía 
y volvió atrás, decidido a morir. 
Mientras esto ocurría, el rey Juan n , con su pendón y buen 
golpe de gente armada, llegaba a la Plaza de las Carnecerías 
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al despuntar el alba, lugar que se encontraba lleno de un in-
menso gentío. Nadie ignoraba que el mismo monarca había 
ordenado sitiar a don Alvaro, enviando a éste un faraute inti-
mándole para que se entregase. La muerte del favorito del rey 
Alfonso Pérez iba a dar aquel día su fruto. 
Don Alvaro no quiso rendirse al faraute, sino sólo a dos 
caballeros que el rey designase, y a tal fin envió don Juan JJ 
a Ruiz Díaz de Mendoza y al obispo de Burgos, atreviéndose 
todavía el de Luna a pedir un seguro para que el rey respe-
tara su vida y la de los suyos. Tras un rato de discusión con-
siguió el privado lo que pedía, procediendo a repartir entre sus 
secuaces una parte de su cuantiosa fortuna y darles cariñosos 
consejos. 
Vistióse seguidamente de su mejor arnés y salió a la calle, 
que se hallaba solitaria, y montando a caballo para ir a pre-
sentarse al rey vio venir a éste con el obispo de Avila y nume-
roso acompañamiento. E l monarca no quiso que le hablase, 
ordenando se le encerrase en su dormitorio, de donde al poco 
tiempo fué trasladado a la fortaleza del Portillo y más tarde 
llevado a Valladolid. E l día 22 de junio fué sacado don Alvaro 
de la prisión camino del cadalso. Iba montado en una muía 
enlutada y paseado de esta forma por las calles hasta la Plaza 
Mayor, donde se había levantado el patíbulo. Antes de morir 
entregó su sombrero y un anillo a uno de sus pajes, que no 
quiso abandonarle hasta su última hora. 
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CALLE DE SAN LORENZO 
Seguramente es la calle más estrecha de la ciudad, que nos 
hace recordar a sus similares de las capitales norteñas. 
Antiguamente conocíasela por la de Cantarranas la Menor; 
posteriormente por la de los Herreros, por estar establecida en 
ella el gremio del hierro, y hasta hace unos cincuenta años aún 
se veía algún taller de este- oficio. En la actualidad lleva el 
nombre de San Lorenzo por estar enclavada en este barrio la 
iglesia de este santo. Desemboca uno de sus extremos en la 
Plaza de José Antonio y el otro en la de San Juan, teniendo 
acceso por su centro a las de San Carlos y Arco del Pilar. 
En el mismo lugar donde se levanta el templo parroquial 
existió otra iglesia en el solar de unas casas viejas, que fueron 
otorgadas por poder a la Compañía de Jesús por el condestable 
don Iñigo Fernández de Velasco en la cantidad de 6.000 duca-
dos, cuyas casas estaban situadas en Cantarranas la Mayor, 
hoy Almirante Bonifaz, y sus fachadas posteriores daban a la 
de Cantarranas la Menor. 
En la escritura de venta de estas fincas, otorgada en el año 
1566, se afirmaba que su propietario era el condestable de Cas-
tilla, y se agregaba: "y a esta parte que dicen aver sido de los 
Infantes de Lara y tal parece por su vista y antigüedad del 
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edificio y paredes, y el dicho Condestable pasado se preciaba 
dello y la estimava y la tenía por tal...". Los jesuítas, que ha-
bían llegado a Burgos en 1551, andaban descalzos por calles y 
plazas, mezclados entre niños y gente popular, en activa labor 
de catequesis. Tuvieron varias residencias hasta que ocuparon 
ésta. 
L a Compañía de Jesús celebró en dicha iglesia el domingo 
día 19 de enero de 1610 fiestas religiosas que revistieron extra-
ordinaria solemnidad por la beatificación de San Ignacio de Lo-
yola, conmemorándose asimismo este acontecimiento religioso 
por el pueblo burgalés con diversos actos profanos. 
Los PP. jesuítas tuvieron desde su venida a Burgos diversos 
alojamientos, y el P. Flórez, en su obra España Sagrada, dice 
"que la única comunidad religiosa dentro de la ciudad fué la 
de los PP. de la Compañía de Jesús, porque aunque estuvieron 
en otros sitios, no pararon hasta meterse en interno de la ciu-
dad". E l mismo historiador añade que en ningún sitio prospe-
raron "hasta que entraron en el centró", y allí fundaron, entre 
ellos, los de Cantarranas Mayor y Menor, empezando por casa 
reducida, hasta que el año 1617 les dio 3.000 ducados la señora 
doña Francisca San Vítores de la Portilla. E l año 1683 fué 
derribado el templo, dejándose su solar para vía pública. 
E l templo ocupaba casi toda la calle y, por lo tanto, era 
tan angosta como la parte primera de la misma. E l Cabildo 
contribuyó a los gastos de urbanización y pavimentación del 
solar que había quedado, contribuyendo con la suma de 1.200 
reales y noventa carros de piedra; otra parte de los gastos fué 
sufragada por la marquesa de la Revilla, cuya familia había 
poseído una capilla de enterramiento en el templo derribado. 
E l resto, hasta su total de 5.580 reales, corrió a cargo del Ayun-
tamiento. 
La actual iglesia parroquial de San Lorenzo fué inaugurada 
en 1694 en el solar que había quedado del templo anterior. 
En esta nueva iglesia se celebró la primera misa de doce 
el 15 de noviembre de 1840, fundada por una feligresa conocida 
por "La Pollera". A l morir dispuso que se celebrara esta misa 
todos los domingos y días festivos a la indicada hora. Las 
misas domingueras de doce no se conocían en Burgos por aque-
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lia época. Los vecinos eran entonces más madrugadores que 
nosotros los días de precepto. La última misa era a las diez 
y media. En cambio, en la actualidad es a la una. 
Antiguamente había un puente en esta calle de Cantarranas 
la Menor o Cantarranillas que se unía a la del Arco del Pilar 
por un callejón al que vulgarmente se le conocía por el nom-
bre del Cuerno. Una casa del también callejón del Infierno hacía 
esquina con la de San Lorenzo. 
A ésta daba la trasera del palacio de la familia de los Ve-
lasco, condestables de Castilla, donde moraron hasta que edifi-
caron la Casa del Cordón. Ocupaba todo el perímetro del actual 
edificio que hoy tiene el Banco Español de Crédito, no quedando 
de aquella casa primitiva más que una parte contigua al templo 
parroquial, en la que el Orfeón Burgalés tiene su domicilio 
social y la Escuela de Música Municipal. Durante algunos años 
de este siglo estuvo en la planta baja el Parque de Bomberos. 
En sus fachadas existen unos escudos que no corresponden al 
linaje de los Velasco, lo que nos inclina a creer que su cons-
trucción no pertenece a la época de aquellos condestables. 
La Delegación de Hacienda ha hermoseado esta calle en su 
tramo final con un precioso jardín que se extiende hasta la 
calle del Almirante Bonif az. 
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CALLE DEL ALMIRANTE BONIFAZ 
Esta, como todas las vías burgalesas que datan de los si-
glos xv y xvi, es estrecha y angosta. Enclavada en el centro 
de la ciudad, da comienzo en la bifurcación de la Plaza de José 
Antonio con la del General Queipo de Llano; termina en la 
calle de San Juan y tiene una entrada a la de San Carlos. 
Está paralela a las de San Lorenzo y Moneda, viéndose muy 
animada por las mañanas por ser uno de los pasos obligados 
para dirigirse al mercado de abastos de la Plaza del General 
Santocildes. En cambio, por las tardes su tránsito es muy re-
ducido. Antiguamente se la conocía por la de Cantarranas la 
Mayor. Una de las esguevas que corrían por la capital lo hacía 
por esta calle, por lo que su circulación se limitaba exclusiva-
mente a peatones. 
En las actas municipales del año 1679 aparece una calle 
diminuta que se llamaba de los Boteros, que hacía esquina con 
esta del Almirante Bonifaz y se extendía hasta el callejón que 
daba entrada a la de la Moneda, que comprendía los escasos 
edificios de la antigua vía que posteriormente se denominó calle 
del Mercado y que estuvo unida a la del Mercado Mayor, que 
más tarde adoptó el nombre de Plaza de Prim. 
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L a calle a que nos referimos no deja tampoco de tener su 
historia. En el edificio que hoy ocupa el Banco Español de Cré-
dito, que sustituyó al de Burgos, tuvo su palacio hasta fines 
del siglo xv la poderosa familia de los Vélaseos, condestables 
de Castilla, trasladándose en aquella época a la histórica Casa 
del Cordón. De aquel palacio no ha quedado ni un solo vestigio, 
habiéndose construido en su solar un gran edificio que abarca 
toda la calle de San Carlos y da la vuelta a la de San Lorenzo, 
en cuyas plantas bajas han estado establecidas hasta hace poco 
las pescaderías más antiguas que se instalaron en el siglo pa-
sado. 
En una casa de esta calle propiedad del marqués de Villa-
campa se instaló el 29 de julio de 1810, por orden de los gene-
rales de las tropas francesas, que ocupaban por aquella fecha 
la ciudad de Burgos, una Junta Criminal encargada de ejercer 
jurisdicción en esta provincia y en la de Soria. A su inaugura-
ción asistió el gobernador militar francés general conde de 
Dorssenne, el presidente y los miembros de la Junta y las auto-
ridades civiles burgalesas. Esta entidad sirvió de precedente 
para que en el año 1834 se creara la Audiencia Territorial. 
Aquélla quedó suprimida al abandonar la ciudad las tropas 
francesas. 
En las casas señaladas con los números 11 y 13 estuvieron 
instalados durante algún tiempo del siglo xix el Gobierno Civil 
y la Diputación Provincial, que las dejaron en 1870 para ocu-
par el palacio que la Corporación provincial construyó a la en-
trada del Paseo del Espolón, frente al Salón de Recreo. 
En esta calle ocurrió el mes de febrero del primer año del 
siglo xix un episodio que bien merece ser reflejado en esta obra. 
Uno de los acuerdos adoptados en el Congreso Católico que 
con tanto esplendor y solemnidad se celebró en Burgos en el 
mes de septiembre de 1898 fué el de fundar en la ciudad un 
periódico diario católico, y con tanto cariño y entusiasmo aco-
gió el mandato el entonces arzobispo de esta diócesis Fray 
Gregorio María Aguirre, que el año siguiente comenzó a publi-
carse con el título de El Eco Burgalés, cuyo primer director 
fué don Benigno Valencia Ezquerra. 
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Con motivo de un baile de Carnaval que se celebró en una 
aristocrática sociedad burgalesa, el director de este periódico 
publicó en "Ecos de sociedad" unos versos satíricos en los que 
se censuraba duramente esta fiesta, lo que exacerbó los ánimos 
de unos señores que pertenecían a la indicada sociedad, y a la 
mañana siguiente se presentaron en la imprenta y redacción del 
Eco Burgalés, que estaban instaladas en la calle del Almirante 
Bonifaz, 21, destruyendo los talleres, que llevaban el nombre 
de Imprenta de Cariñena y eran propiedad de don Benito Martín. 
Con ocasión de este incidente se hicieron en la ciudad los más 
vivos comentarios. A causa de lo expuesto dejó de publicarse 
el citado periódico. 
Esta calle tiene una entrada a la iglesia de San Lorenzo y 
junto a ella están instaladas las nuevas oficinas de la Delega-
ción de Hacienda, de cuyo edificio antiguo no queda más que 
la fachada principal, que tiene su entrada por la calle de San 
Juan. A l surgir el ferrocarril, los albergues, hospederías y casas 
de viajeros dan paso a las fondas y la calle del Almirante Bo-
nifaz es una de las preferidas para instalar esta clase de in-
dustria. 
Por el año 1860 se abre al público el Hotel Avila, fundado 
por don Martín Avila, que hace unos meses dejó de existir, en 
una casa de una planta y dos pisos con esquina a la de San 
Carlos. 
En el bajo estuvo hasta los primeros años del siglo actual 
la administración de varias diligencias que hacían el servicio 
entre la ciudad y varios pueblos de la provincia. 
También paraban en esta calle otros servicios de diligencias. 
La fonda de Avila se fué transformando paulatinamente 
hasta llegar a convertirse en un hotel, levantándose varios 
pisos y dotándole con el confort moderno de las exigencias 
actuales. 
Data de la misma época la fonda conocida por el nombre de 
"Monín", que más tarde se cambió por el de Hotel Universal, 
que era la preferida de los viajantes y que desapareció hace 
algunos años. Actualmente está instalada en ella la Delegación 
del Trabajo. 
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También estuvo en esta misma calle la fonda de la Vascon-
gada, que tenía fama de poseer una de las mejores cocinas de 
sus tiempos. Funcionó esta fonda hasta hace pocos años. 
E l primer servicio de teléfonos interurbanos estuvo situado 
en la planta baja de la casa número 21 en la primera decena 
del siglo actual, hasta que pasó a la calle de Vitoria, esquina 
a la del Condestable, trasladándose pocos años después al lugar 
donde hoy existe, instalándose entonces el servicio automático. 
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CALLE DE SAN GIL 
L a rúa o Rueda de San Gil, como antiguamente se la cono-
cía, está situada junto al resto de unas murallas que aún exis-
ten en esa parte y a ella afluyen infinidad de calles no obstante 
ser una de las más cortas de Burgos. Cuenta con un escaso 
número de edificios. Es un barrio muy popular y en él des-
embocan calles de vieja raigambre, cuales son las de Huerto del 
Rey, Avellanos, Fernán González, Hospital de los Ciegos, Alvar 
Fáñez y San Francisco. 
La puerta o Arco de San Gil, situada en la vertiente orien-
tal del Castillo, se la denominó, al ser construida, la Puerta de 
la Texada. Este arco, a juzgar por lo poco que de él queda de 
su antigua construcción, debió ser interesante. Su traza, como 
torre defensiva, era especial por su extensión y capacidad, 
verdadera ciudadela que estaba también destinada a prisión, 
que utilizaba el antiguo "Concejo de los Sece omez buenos", 
que gobernaba la ciudad con su prosapia legendaria. 
Por sus dimensiones podía alojar a gentes de armas y servir 
al mismo tiempo para custodia de rehenes o prisioneros de 
guerra. En uno de los torreones adosados a la iglesia estuvie-
ron durante un largo período de tiempo las famosas "Empa-
redadas", sencillas mujeres que, arrastradas por la piedad y 
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poseídas de una íe ciega, tomaban la decisión de alejarse del 
mundo por voluntad propia para recluirse en esta torre, y me-
tidas entre cuatro paredes, hacían vida de penitencia y oración. 
La estancia que las servía de albergue comunicaba con la nave 
de la iglesia por medio de una escalera de caracol que se des-
arrollaba en el interior de un pequeño cubo o torrecilla que aún 
existe en la capilla del Santísimo Cristo de Burgos, desde donde 
oían misa y oraban ante la milagrosa imagen. 
Había también otras "Emparedadas" en la iglesia de Santa 
María de Viejarrúa, según describe el señor Martínez y Sanz 
en su Episoólogía de Burgos, a las que el prelado don Juan de 
Villacre, que gobernó esta diócesis desde 1394 a 1403, las legó 
100 maravedises y a las recluidas en la torre de San Gil 90 a 
cada una. 
Esta puerta era una de las más estimadas por su punto de 
emplazamiento y reunía condiciones singulares por la antigua 
estrategia. E l hecho es que las murallas que la rodeaban eran 
altísimas y las torres correspondían en la misma proporción. 
Las murallas, en su descenso hacia la iglesia, existían ya 
a principios del siglo xm y la puerta de ingreso data, según 
referencias, del año 1284. 
A principios del siglo xvi la torre y puerta de San Gil 
seguía habilitándose como cárcel de la ciudad. En 1536 llovían 
quejas y reclamaciones sobre la estrechez de la puerta, lo cual 
dificultaba la entrada de la carretería y mulatería, y para re-
mediar este inconveniente se destinaron 150.000 maravedises. 
No se logró con esto el remedio que se deseaba y de nuevo 
surgió el problema en el año 1570, ya que por ella entraban 
todas las mercaderías que procedían de Flandes, que eran des-
. embarcadas en los puertos del Cantábrico, y las que venían de 
Francia. Era tal su estrechez, que apenas si podía entrar un 
carro por ella. Debemos consignar que el acceso por aquella 
época en la ciudad, tanto de mercancías como de diligencias 
que venían por la carretera de Santander, se efectuaba por la 
puerta de San Gil, que era la única entrada habilitada por estar 
amurallada la parte de la Plaza del General Santocildes, que 
iba por la de Sanz Pastor hasta la de la Trinidad. 
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En 1523 se presentaba una solicitud a nombre de Joan Cas-
tro de Londres solicitando ocupar cierto terreno concejil y rom-
per la puerta de San Gil para construir la capilla de la Nati-
vidad. En un principio se denegó el permiso, pero al fin se 
accedió a la petición. 
La calle de San Gil correspondió, con ligeras variantes, a 
la moderna calle de Avellanos, intercalándose en ella un acceso 
a la iglesia, cuya parte principal se abría en el brazo sur del 
crucero. 
Junto al templo se levantó una casa de grandes dimensio-
nes con un amplio portal. Sus balcones eran de hierro y las 
repisas del mismo metal, y constituían una buena obra de arte. 
Una de las partes del edificio daba a la esgueva que pasaba 
por esta vía y ostentaba un corredor sostenido sobre columnas 
cuyas bases estaban en el fondo de la esgueva. En este palacio 
vivió la familia de los Sorias, regidores y destacados merca-
deres. Para subir a la iglesia había que pasar por un puentecillo. 
E l coadjutor que fué de la misma don Gregorio Betolaza 
afirma en su escritos relacionados con este templo, que se edi-
ficó en el mismo lugar que ocupó la ermita de San Bartolomé. 
E l historiador Amador de los Ríos dice que en la bula dada 
por el Papa Alejandro III en 1163 no se alude para nada a esta 
ermita y sí a una iglesia denominada de San Egido o San Gil. 
En lo que todos los historiadores coinciden es que la actual 
iglesia fué construida a fines del siglo xiv, al extenderse la 
ciudad por su parte central. Se convirtió en parroquia en 1300, 
adjudicándosela varias capillas. Los valores artísticos de esta 
iglesia datan de los siglos xv y xvi. En 1423 se hicieron im-
portantes obras de reparación por el "entallador" Diego Tomé. 
Su portada es de estilo ojival y su interior, realmente gran-
dioso, y, desde luego, el templo es el primero después de la 
Catedral, por la esbeltez de sus naves y la imponderable riqueza 
de sus capillas y retablos góticos. 
En la capilla de la Natividad yacen modestamente bajo una 
losa de mármol guarnecida de alabastro sus fundadores don 
Juan de Castro y doña Inés de Lerma. A continuación, y en la 
nave de la misma capilla, existen dos notables sepulcros. En el 
primero, de estilo renacimiento, "yace el honrado ciudadano 
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Alonso Pisquer" y su hijo Diego, y en el segundo, de estilo 
ojival, reposan los restos de don Diego de Frías y los de su 
esposa doña María Espinosa. 
En el crucero de este lado hállase la capilla del Santo Cristo, 
imagen milagrosa a la que se le profesa hondísima devoción. 
La tradición afirma que hizo exclamar a Felipe II cuando la 
contemplaba: " E l que haya perdido la fe, que venga aquí y la 
encontrará." 
En esta iglesia fué bautizado el Padre Diego Luis de San 
Vítores el 15 de noviembre de 1627, según la inscripción que 
existe en el libro bautismal de la feligresía. 
L a escalinata de piedra actual de acceso al templo data del 
año 1834, construida con parte del cuantioso capital que dejó 
el popular industrial burgalés don Andrés T. Fraile. 
También se la conocía a esta calle por la Rueda de San Gil, 
que desembocaba en el callejón del Infierno. 
A l principio de la calle hay un amplio solar que fué el fa-
moso Cuartel de Milicias de San Gil, desaparecido a últimos 
del siglo pasado. 
Numerosos han sido los proyectos que se han esbozado para 
levantar en este solar edificios dedicados a centros culturales, 
sin que hayan pasado de proyectos, hasta que en la última 
sesión celebrada por el Pleno del Ayuntamiento en el mes de 
noviembre pasado se acordó erigir un grupo escolar para nueve 
grados que lleve el nombre de Legionarios Civiles de Franco. 
La historia de esta patriótica denominación no puede ser más 
simpática. A poco de entablarse la Cruzada de la guerra de L i -
beración, los españoles residentes en la República Argentina 
abrieron una suscripción destinada a levantar en la ciudad de 
Burgos un hogar que se titulase Legionarios Civiles de Franco. 
E l importe de la suscripción fué remitido a esta ciudad por el 
benemérito y Medalla de Oro de Burgos don Bernabé Pérez 
Ortiz. 
Una vez comenzada la obra en el Paseo de las Fuentecillas, 
hubo que suspenderla por falta de numerario, debido a que su 
coste sobrepasaba a la cantidad con que se contaba. Entonces 
el señor Pérez Ortiz remitió una cantidad de su peculio parti-
cular, que, en total, con el importe de la suscripción, sumaba 
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un millón de pesetas. Durante la paralización de las obras, el 
Instituto de Farmacia del Ejército del Aire mostró sus deseos 
de adquirir el edificio en la situación en que se hallaba, a lo 
que la Corporación municipal dio su beneplácito, comunicando 
este acuerdo al señor Pérez Ortiz, quien dio su asentimiento, 
siempre que con el producto de la cantidad enviada se erigiese 
un centro dedicado a fines culturales, para lo cual el Ayunta-
miento debía ceder los terrenos correspondientes. 
E l grupo escolar mencionado, cuyas obras comenzarán en 
breve, ascenderá a un importe total de 1.595.000 pesetas, apor-
tando el Estado 360.000 y el resto, hasta el total de la cantidad 
presupuestada, correrá a cargo del Municipio. 
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CALLE DE AVELLANOS 
También esta calle es una de las más antiguas de Burgos, 
si nos atenemos a que en ella desembocaba el Callejón del In-
fierno por la parte de la rúa o Rueda de San -Gil, que la atra-
vesaba el río Merdoncho, o sea, una de las tantas esguevas 
que corrían por las vías más céntricas de la ciudad. En el año 
1420 se señalaba un puentecito que servía de acceso a los fieles 
del barrio para subir a la iglesia de San Gil, que aún existía 
en el siglo xvi. 
La calle de Avellanos está transformada completamente. De 
su fundación no queda de ella ni vestigio de lo que fué. Desem-
boca en las de San Gil, Arco del Pilar y Plaza de Alonso Mar-
tínez, viejas rúas burgalesas testigos de multitud de episodios 
históricos desarrollados en nuestra ciudad. 
Frente a esta vía se encuentra el principio de la calle de 
Fernán González, que se llamaba Alta y de San Llórente. La 
iglesia de este santo ya amenazaba ruina en 1539, y contaba 
con el fervor de los vecinos de las calles limítrofes, y de ellos 
nació la idea de colocar un reloj en lo alto del templo en 1573. 
E l año 1551, al dirigir el Ayuntamiento sus quejas al rey 
sobre la profusión de corredores, balcones y saledizos que ha-
bía en lo alto de las fachadas y que cubrían gran parte 
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las calles, cerradas completamente al sol, se encontraba la de 
Avellanos. 
Las calles de esta zona se enlazaban directamente con los 
diferentes puntos de la vía de Santiago o Camino Francés. 
En 1538 se dirigió un memorial al emperador don Carlos 
por Sancho de Vivanco—que habitaba en esta calle—en nombre 
de todas las vecindades, en el que se decía que el descenso de 
población era debido al desconcierto e inmoralidades adminis-
trativas provocadas por los regidores en la elección de procu-
radores mayores de la ciudad, en cuyo memorial se añadía que 
la disminución de los vecinos alcanzaba la cifra de 500 y que se 
habían destruido más de 400 casas en los barrios del Castillo 
y San Esteban. La realidad era que entonces ascendían a 5.000, 
número máximo alcanzado en los días más florecientes de los 
siglos xv y xvi. 
La calle que nos interesa es corta y una de sus hileras de 
casas, por su estructura, indica haber sido construida a me-
diados del siglo pasado. En cambio, la otra, sus edificios son 
más modernos, habitadas por familias de buena posición en 
su mayor parte. 
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CALLE DE LAIN CALVO 
De un siglo a esta parte ha sufrido esta calle una trans-
formación radical tanto en el orden urbano como en el indus-
trial. 
Sabido es que por ella pasaba la esgueva que venía de la 
calle de San Juan y que tenía varios puentecillos, no pudiendo 
transitar vehículos por ella debido a que las aguas ocupaban 
toda la calzada y llegaban hasta las aceras. 
Antes de darse a esta vía el nombre del conde de Castilla 
Laín Calvo, se la conocía bajo la denominación de Trascorrales, 
que seguramente fué adoptada por el vulgo debido a unas tra-
seras de corrales que existían en la calle de San Lorenzo. Fun-
dadamente puede decirse que las casas que hoy se levantan des-
de el pasadizo de la Plaza Mayor a esta vía no existían. Los 
edificios actuales de esta parte son, en su mayoría, de tres me-
tros de línea y de construcción no muy lejana, si bien a la ter-
minación de la calle se han levantado buenos edificios. 
Entre las calles de Laín Calvo y Avellanos había una pla-
cita llamada del Michelote que estaba rodeada de árboles. 
Uno de los palacios desaparecidos a mitad del siglo xix fué 
el que se hallaba en el mismo lugar donde se levanta hoy la 
casa número 22 antiguo. Tenía una portada en forma de arco 
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de grandes dimensiones. Su fachada ostentaba un magnífico 
escudo y una artística palomilla de hierro que servía para sos-
tener un farol que alumbraba constantemente a una imagen de 
la Virgen que figuraba incrustada en una hornacina. 
Uno de los primeros establecimientos de pan que se insta-
laron en Burgos en el año 1549 fué en esta calle, pues hasta 
esta fecha se vendía esta mercancía puesta en el suelo. Du-
rante el año 1529 el Ayuntamiento formó un padrón de pobres 
y de gentes que, sin llegar a esta condición, tropezaban con 
grandes dificultades para adquirirlo, elevándose el recuento de 
la ciudad a 8.570 personas, para cuyo sustento mandó el Mu-
nicipio extraer semanalmente de la Alhóndiga cien cargas de 
trigo al precio de cuarenta reales carga (dos fanegas). Estas 
medidas se tomaron por la gran escasez que existía aquel año. 
La calle de Laín Calvo está situada paralelamente a las de 
San Lorenzo y Huerto del Rey y en ella desembocan estas vías, 
la última por un pasaje, y también afluyen a ella las del Arco 
del Pilar, la Plaza de Alonso Martínez, Cid y Paloma. 
En la confluencia de Laín Calvo con la de Avellanos había 
un callejón llamado del Cuerno. 
Existía antiguamente un trozo de calle que formaba parte 
de la del Pilar, que, pasando por la de Laín Calvo y Huerto del 
Rey, desembocaba en un callejón que había en la rúa de San 
Gil , conocido por el del Infierno. 
Según se indica en el Catastro del marqués de la Ensenada, 
había en la calle de San Lorenzo una casa que pertenecía al 
indicado callejón. 
Cuando la población bajó del Castillo y se extendió por el 
llano, a principios del siglo xvi, se aprovechó entonces para 
limpiar las acequias a lo largo de algunas calles que fueron 
abriéndose, como, por ejemplo, la de Laín Calvo y la de la 
Paloma. 
Sobre los cruces se construyeron dieciséis puentes que ser-
vían para comunicar unas calles con otras. Algunos de ellos se 
conservan todavía en el subsuelo. E l puentecillo que había fren-
te al Pasaje de la Flora fué destruido por la riada del año 1527, 
que tantos estragos causó en la ciudad. 
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A la del Arco del Pilar se la conocía por la calle de la Flor, 
en cuya bifurcación con la de Laín Calvo se levantaba un puen-
tecillo. 
Todos los edificios de la línea del Pasaje son relativamente 
modernos y no existe planta baja de ningún edificio de esta 
vía que no esté ocupado por comercio o tienda, lo que implica 
que el tránsito de peatones es numeroso. 
Hasta hace unos cincuenta años aproximadamente estuvo 
instalado en esta calle el Hospital de Santiago y de Santa Ca-
talina, llamado vulgarmente el Hospitalejo. Pertenecía a las 
cofradías citadas y fué fundado por bula dada por el Papa 
Paulo III en 29 de marzo de 1545. Se sostenía con las rentas 
que tenía, que eran bastante escasas. E l nombre de Hospitalejo 
proviene de la época de la fundación de aquella cofradía y de 
un pequeño hospital. Solamente queda la portada, del siglo xvni, 
y a ambos lados de la fachada están las imágenes, en piedra, 
de Santiago y de Santa Catalina, carcomidas por la acción de 
los tiempos, ya que proceden del siglo xiv. 
Somos muchos los burgaleses que hemos asistido los domin-
gos a misa a la capillita que había en el primer piso de este 
edificio, que se cerró porque todo él amenazaba ruina. A l fun-
darse la Congregación de la Divina Pastora, integrada por co-
merciantes, se realizaron importantes obras, instalando una 
linda capilla en la planta baja, donde se celebran misas y diver-
sos cultos. 
Con motivo de las obras del colector se ha urbanizado y pa-
vimentado esta calle, que ha quedado espléndida. 
En el edificio donde se halla instalado el Bar Arriaga estuvo 
el Hotel Norte y Londres, uno de los más antiguos de Burgos. 
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CALLE DE LA MONEDA 
Hace aproximadamente un siglo era totalmente intransita-
ble. Las aguas de una esgueva llegaban en algunos sitios a 
lamer la parte baja de las casas que tenían sus entradas por 
las calles de Almirante Bonifaz y Santander. 
Hoy ha cambiado su fisonomía totalmente. Aquella vía in-
salubre ha sufrido una notable transformación y en ella se han 
instalado tiendas y comercios en los edificios de nueva planta. 
Como ya hemos indicado, a la entrada de la calle, en su 
unión con la de San Juan, se levantaba un puentecillo con un 
antepecho para poder salvar los transeúntes el acceso a ambas 
vías. E l agua corría por la de la Moneda hasta llegar al lugar 
donde estaba taponada la entrada al Mercado Mayor, en el que 
había otro puente llamado de los Trigueros. 
Por estar situada entre dos puentes se la conocía por la calle 
de Entrambos puentes, que más tarde, al establecerse en ella 
la casa de la Moneda, tomó esta denominación. 
En la parte izquierda todos los edificios existentes en la ac-
tualidad son de estructura moderna y solamente existe hoy una 
casa solariega de grandes dimensiones, llamada de los Hervías, 
que tiene su entrada principal por la de Santander, que sufrió 
una gran transformación en el año 1927, hasta el extremo de 
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haberse construido viviendas en la de la Moneda, y, por consi-
guiente, tienen su correspondiente acceso por esta calle. 
Un documento perteneciente al año 1473 habla de unas casas 
"en la calle de Entrambospuentes, frente a la Casa de la Mo-
neda...". 
E l estado en que se hallaba esta calle a principios del si-
glo xv se contiene en una cédula real dada el año 1403 por En-
rique III. 
En ella se habla de un "arco que vuela de un lado al otro de 
la calle, sobre el que cargan habitaciones o estancias, que está 
encima de la puerta de la Casa de la Moneda, que es muy 
bajo..."; "quando yo vengo aqui—dice el rey—los mis pendones 
no pueden pasar enhiestos, e eso mesmo las langas de armas e 
los que las trahen an las de abaxar e quiebranse algunas veces a 
la pasada de los dichos póntidos..."; "unas casas baxas que están 
a la puente de Canto... están a tan baxas e puestas sobre las 
calles (adelantadas hacia el extremo de la calle) que los que 
pasan asy de noche como de día han de topar con los rostros 
e con las cabegas en las vigas de las dichas casas e que algunas 
veces se fieran...". 
Por el estado en que se encontraba esta calle, el rey Enri-
que mandó demoler varias casas para que sus soldados pudie-
sen pasar armados por la calle con las lanzas enhiestas. 
E l llamado Puente del Canto, que se hallaba tendido sobre 
el río Merdoncho, fué reconstruido en el año 1447 por el regi-
dor don Pedro de Cartagena. 
L a Casa de la Moneda estaba situada en un edificio con fa-
chadas a la calle de este nombre y a la de San Juan, fábrica que 
tuvo gran importancia y que ninguno de los historiadores ha 
dejado de mencionarla. Comenzó a organizarse el 2 de junio 
de 1281, nombrándose con el título de monedero a un vecino 
de Burgos llamado Miguel. 
Para guardar la línea de esta calle con la de Queipo de Lla-
no y dejar amplia entrada a la de la Moneda se derribaron las 
casas que la taponaban, construyendo el Instituto Nacional de 
Previsión un magnífico edificio con fachadas a las expresadas 
vías y a la del Almirante Bonifaz. 
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PLAZA DEL GENERAL SANTOCILDES 
Antigua esta plaza, pero desprovista de edificios, se halla 
a continuación de la calle de Santander, pasando por su centro 
la carretera de la capital de la Montaña. Su primitivo nombre 
era el de la Plaza del Carbón, por afluir a ella los labriegos 
que se dedicaban a la elaboración del carbón vegetal, que se 
estacionaban para vender su mercancía en el lugar donde hoy 
se levanta el mercado de abastos de esta zona, construido en 
los primeros años de este siglo. 
Todos los edificios actuales de esta plaza son completa-
mente modernos. Su nacimiento está situado en la bifurca-
ción de las calles de San Juan y Santader y se extiende hasta 
el convento de las Religiosas Siervas de Jesús. 
E l amurallado de la ciudad venía de la calle de San Lesmes, 
continuaba por la del General Sanz Pastor y atravesaba la del 
General Santocildes por el centro de la calzada de la carretera 
de Santander, con lo que quedaba cerrado el acceso a la ciudad 
por este sitio. 
En la esquina con la calle de San Juan había en el siglo 
pasado un caserón antiguo, propiedad de la familia de los Vé-
laseos, uno de cuyos miembros fué concejal de este Ayunta-
miento, popularísimo entre todas las clases sociales y que mu-
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rió en Sagua la Grande (Cuba). Esta casa fué reconstruida por 
don Francisco Ruiz Dorronsoro y es una de las mejores y más 
elegantes de esta zona. Dividida por un callejón y en la misma 
línea está actualmente la Maestranza y el Parque de Artillería. 
En el mismo lugar donde se levanta esta dependencia mi-
litar estuvo el monasterio de monjas de San Ildefonso, único 
de religiosas establecido dentro del recinto amurallado de la 
ciudad. Fué fundado por el famoso obispo de esta diócesis don 
Alonso de Cartagena el año 1456. A su muerte continuó la obra 
y la terminó su sobrino don Sancho de Prestines. 
En la iglesia de este monasterio se celebró el año 1476 el 
solemne juramento, prestado por la reina Isabel la Católica, de 
no entregar jamás la fortaleza de Burgos a ningún magnate 
y si reservarla para la Corona. En una de las vidrieras de colo-
res que hay en la suntuosa escalera del palacio de Capitanía 
General está representada esta escena. 
Durante la guerra de la Independencia se derribó este mo-
nasterio, sin que quedasen de él ni los muros del templo. En 
su solar se construyó una plaza de toros, en la que actuaron 
numerosas veces los diestros Rupelo, Gamellas, Esparterín y 
el célebre torero burgalés Mendívil, que vivía en la casa nú-
mero 33 de la calle de San Juan. 
Esta plaza fué derribada al edificarse la actual plaza de 
toros, que se inauguró el 29 de junio de 1862. Por ella han 
desfilado las principales figuras de la tauromaquia. 
A principios de siglo se declaró un violento incendio en el 
Parque de Artillería que llenó de pánico a la ciudad, sin que 
afortunadamente ocurriesen más que los desperfectos causados 
por las llamas. 
En la parte opuesta del Parque hay una manzana de casas 
que datan de últimos del siglo pasado. En una de ellas están 
establecidas unas escuelas de primera enseñanza para niñas, 
de carácter nacional. Dando frente al que hasta hace pocos me-
ses ha sido Parque de Incendios se erige el convento de las 
Religiosas Siervas de Jesús, cuya parte posterior da a la calle 
del General Sanz Pastor. 
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En la planta baja de la casa Dorronsoro se hicieron en el 
año 1898 las primeras pruebas de cine en Burgos de figuras 
inanimadas. Esta plaza se ve por las mañanas animadísima de 
vendedores y compradores de frutas y verduras, convertida en 
pocos años en el lugar adonde afluyen los labriegos que vienen 
a Burgos para abastecer el mercado. 
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CALLE DEL GENERAL SANZ PASTOR 
E l antiguo Paseo de los Vadillos estaba completamente ocu-
pado por plantaciones de chopos que abarcaban desde frente 
a Capitanía, por la parte de la calle del General Sanz Pastor, 
a la izquierda, y se extendían por todo el paseo hasta el anti-
guo camino que conducía a las casas de Vista Alegre, dé la 
carretera de Santander. 
Toda la manzana de edificios que principia en las escuelas in-
mediatas a la Clínica Vara López y continúa hasta la esquina 
de la calle de-Las Delicias, con un fondo de más de veinte 
metros, era un bonito paseo que en el estío se prefería por 
el público por su amenidad, y que el elemento juvenil apro-
vechaba para solazarse en distracciones propias de aquellos 
tiempos. 
Durante varios años se construía en el verano una placita 
de toros en un prado circundado de árboles, donde más tarde 
construyó varios edificios don Francisco Fernández Villa. 
De cincuenta años a esta parte está completamente desfi-
gurado este Paseo de los Vadillos o Bayllos, como se le deno-
minaba antiguamente. 
La última construcción que en esta parte existía era el 
Matadero Municipal, levantado a últimos del siglo pasado. 
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Toda la hilera de casas desde las escuelas hasta la esquina 
de la de Las Delicias fué edificada en pocos años a principios 
de siglo. Unas de las primeras casas fueron las de Marianillo, 
continuaron más tarde las del señor Lesmes y las del señor 
Fernández Villa. 
En el mismo lugar donde hoy se levantan las calles del 
Padre Flórez, Diego Laínez, Rey Don Pedro, Paseo de los Va-
dillos y otras eran, hace unos veinticinco años solamente, tie-
rras de labor, huertos y un amplio vivero municipal, que estaba 
junto a la popular Fuente Redonda. 
Todas estas casas componen en la actualidad un núcleo de 
población de algunos miles de habitantes, que tienen su corres-
pondiente parroquia moderna bajo la advocación de Nuestra 
Señora de la Anunciación. 
Toda esta barriada tiene por fondo la calle de San Francisco, 
paralela a la carretera de Santander. 
Las edificaciones actuales de los números impares de la calle 
de Sanz Pastor son modernas. A l derribarse las murallas que 
había en esta parte y que continuaban hasta enlazar con la 
Puerta de la Margarita, junto a Capitanía, se construyeron unas 
casitas de dos plantas. En una de ellas, donde había una pana-
dería, se inició sobre el año de 1904 un incendio que causó nu-
merosos daños. 
Una de las primeras barriadas o cooperativas de casas ba-
ratas se edificó en el Paseo de los Vadillos hace unos treinta 
años y fué la de los funcionarios municipales. Frente a ella se 
levantó un bloque de viviendas para los bomberos, y a la parte 
posterior la Barriada de la Prensa, que lleva el nombre de Juan 
Albarellos, director que fué de Diario de Burgos. 
Las escuelas municipales de la calle de Sanz Pastor tam-
bién datan de últimos del pasado siglo y por sus condiciones 
pedagógicas se las tenía por las mejores que había en Burgos 
por aquella época. Estaban regentadas por aquellos maestros 
de fama singular doña Mariana Alvarez Carretero y don Agus-
tín Ruiz Yanguas, y en ellas miles de alumnos recibimos esme-
rada instrucción, que más tarde nos valió para abrirnos camino 
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en la vida y ocupar puestos preeminentes en las actividades 
españolas. 
A los que hemos conocido este barrio con media docena de 
casas, ahora completamente transformado, nos parece increíble. 
Es, sin duda, la parte de Burgos que en tan pocos años ha ex-
perimentado un cambio más radical. 
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CALLE DE SAN FRANCISCO 
Otra de las vías burgalesas que apenas si contaba con una 
docena de casas de pobre aspecto hace un cuarto de siglo se 
ha convertido en pocos años en una populosa barriada que en 
la actualidad cuenta con más de un centenar de edificaciones. 
Todas ellas se han erigido sobre las que fueron tierras de labor. 
Comienza en la Clínica de Vara López, esquina a la calle 
de la Trinidad, y se extiende hasta el fielato de la carretera de 
Santander. Según los indicios que presenta, dentro de pocos 
años enlazará esta calle con la Barriada de Manuel Yllera, si-
tuada en fincas rústicas, y que nace en la parte baja de la cé-
lebre fuente de Vista Alegre. 
En el solar de un antiguo palacio construyó a últimos del 
siglo xix una suntuosa mansión la noble familia de Cerrejería. 
En las inmediaciones de un convento de PP. Trinitarios 
hubo un magnífico coliseo o teatro que se reputaba como el 
mejor de esta índole que existía en España y que funcionó 
hasta el año 1746. 
En esta fecha se celebraron unas misiones en la ciudad que 
corrieron a cargo del Rvdo. P. Calatayud, S. J., que tuvieron 
por marco este coliseo. Este jesuíta era opuesto a que se cele-
brasen ninguna clase de espectáculos en este teatro y así se lo 
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expuso al Ayuntamiento. Sus razonamientos convencieron al 
Municipio, por lo que éste acordó derribarle. Su solar quedó 
para corrales, pajares y tenadas. 
E l teatro más antiguo de la ciudad estuvo instalado en el 
Corralón de las Tahonas, contiguo a la calle de San Francisco. 
Se titulaba el Patio de las Comedias y desapareció en el si-
glo xvin. Cuando presenciaba una función el año 1609 murió 
repentinamente don Juan de Salamanca, perteneciente a la no-
bilísima familia burgalesa de este apellido. 
E l principal tema que podemos ofrecer a nuestros lectores 
relacionado con esta calle son los monasterios de San Francisco 
y de la Trinidad, que se hallaban contiguos. 
E l primero estuvo situado en el solar que actualmente está 
ocupado por factorías militares. 
Los antiguos historiadores P. Palacios, Castillo y Pesquera, 
al hacer relación de la riqueza artística que encerraba este mo-
nasterio, señalan maravillosos sepulcros de las más nobles fa-
milias burgalesas, y alhajas valiosísimas. 
Su claustro debió derribarse dentro del siglo xvn. E l prime-
ro de los mencionados autores, en su Historia de Burgos, dice 
"que los claustros son muy buenos y capaces, reedificándoles 
en un todo los años pasados el Rvdo. P. Fr. Oheline Calvo, 
siendo provincial de esta provincia, hijo y guardián del con-
vento. Están hermosamente adornados con ricos quadros, todos 
con figuras de más que el natural, de los Santos Patriarcas de 
la Religión, y en los ángulos, algunos otros de la vida del Será-
fico San Francisco". L a mayor parte de estos cuadros eran obra 
del insigne pintor extranjero Gaspar de Grayer y otros de la 
Mata o Cerezo, hijo de Burgos. 
En este monasterio fué enterrado el almirante don Ramón 
Bonifaz, que murió en Burgos el año 1256. 
Don Teófilo López Mata, en su obra titulada La Ciudad y 
el Castillo de Burgos, al hablar de este ilustre burgalés dice 
"que dada la permanencia en Burgos de los Bonifaz y la su-
puesta juventud de Ramón en 1228, nos resistimos a aceptar 
la llegada de éste a Burgos y nos persuadimos de que el futuro 
almirante bien pudo nacer en nuestra ciudad en el seno de una 
familia extranjera domiciliada en Castilla en época imprecisa". 
136 — 
Fué alcalde de Burgos sobre el año 1243 y por disposición 
testamentaria suya fué sepultado su cuerpo en una capilla que 
mandó erigir en el convento de los PP. Franciscanos. 
En el sepulcro había una estatua yacente del almirante con 
una espada entre las manos y un perrito acostado a sus pies 
soportando el escudo de sus armas, y en un friso del sepulcro 
rezaba la siguiente inscripción: "Aquí yace el muy noble y 
esforzado caballero Don Ramón de Bonifaz, Primer Almirante 
de Castilla, que fué en ganar a Sevilla y falleció año 1256." 
Este epitafio está copiado por el P. Flórez en su obra Es-
paña Sagrada. Se cuenta que la reina Isabel la Católica, al leer 
esta inscripción, hizo borrar las palabras "que ganó a Sevilla" 
y las hizo sustituir por la de "fué en ganar a Sevilla". 
Destruido el convento durante la guerra de la Independencia 
y arruinada la iglesia, desapareció entre sus escombros aquella 
histórica tumba, y con ello, para siempre, los restos del ilustre 
hombre, una de las mayores glorias de la ciudad. En 1846 no 
quedaba ya nada de las ruinas. 
En las laderas del Cerro de San Miguel, frente al Monaste-
rio de San Francisco, se levantaba la ermita de San Roque. 
En el siglo xv se organizaron procesiones de rogativas expia-
torias, que partieron de la Catedral y de la parroquia de San 
Cosme, para impetrar del Cielo la desaparición de aquellas te-
rribles pestes que diezmaban la ciudad en el año 1565. 
También se realizaron por aquella época procesiones, lleván-
dose en andas la imagen de Santa María la Blanca, que era 
bajada desde su trono del Castillo a la Catedral, en medio de 
plegarias y súplicas, para impetrar de la Virgen el remedio 
contra las sequías, pavoroso preludio de hambres y miserias. 
También hubo otra ermita en las inmediaciones de San Fran-
cisco, que estaba puesta bajo la advocación de San Miguel. 
Junto a ella se enterraba a los ajusticiados. 
E l Monasterio de la Santísima Trinidad, como acabamos de 
precisar, estuvo junto al de San Francisco y en parte del lugar 
que hoy ocupa la Casa de Venerables. Fué demolido en el tiem-
po de la exclaustración, ya muy maltratada la iglesia y otras 
dependencias, durante la guerra con los franceses. 
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Sobre el año 1850, en un curioso libro publicado por A . Her-
vías, se incluye una tipografía de las ruinas de este convento, 
viéndose la fachada principal de la iglesia, que debía ser nota-
bilísima. En el texto se dice "... que lo que fué antes una forti-
ficación y arco, que está al lado de la Audiencia, se encontra-
ron pedazos de delicadas cresterías y dos eletemas de un meda-
llón", y añade que un coronel llamado Manuel González Ser-
vena dio orden en 1837 de destruir la portada del Monasterio 
de la Trinidad para con sus piedras construir la fortificación. 
Sobre el año 1910 fué ocupado este monasterio por los Pa-
dres Franciscanos, donde estuvieron varios años, pasando más 
tarde a servir de asilo a los sacerdotes que por su edad ya no 
pueden ejercer su sagrado ministerio. La adquisición para este 
caritativo destino fué obra de nuestro paisano el cardenal Se-
gura, en 1927, siendo arzobispo de esta diócesis. 
Se tiene noticias del año 1572 de la tentativa de fundar un 
colegio y hospital para ciegos y mudos. E l contador del rey, 
don Luis Ortiz, ordenó por escritura notarial la adquisición de 
un solar entre los Monasterios de la Trinidad y San Francisco 
para la construcción de este colegio, mediante la dotación sufi-
ciente para un rector y doce colegiales. Se ignora si se llegó a 
construir. 
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CALLE DE SAN JUAN 
Antiguamente se conocía esta calle, en unión de la de la 
Puebla y la Plaza de San Juan, con la denominación de Barrio 
de San Juan y se extendía hasta las llamadas "Eras de San 
Juan de la Vega". 
De dos diplomas catedralicios de los años 1176 y 1185 son 
las primeras citas que se encuentran del mismo. Hasta media-
dos del siglo XIII apenas si había edificaciones en estas calles, 
ocupando la casi totalidad de su perímetro una treintena de 
huertas, en su mayoría propiedad del Monasterio de San Juan. 
E l año 1235 el rey don Fernando III el Santo autorizó, con 
fecha 23 de marzo, al abad del monasterio para que se permi-
tiera edificar en los solares de las huertas, bajo la condición 
de que los dueños satisficieran idéntica cantidad que la que 
abonaban como huerta y sin poder, bajo ningún concepto, reali-
zar construcciones sin previa autorización abacial, según consta 
en el archivo catedralicio y en documentos de El Obispado de 
Burgos, del P. Serrano. 
A l mismo tiempo que se comenzaba la edificación, se auto-
rizaba para poblar de arbolado sus inmediaciones. 
Aquellas primitivas huertas estaban emplazadas dentro del 
recinto amurallado de la ciudad, y el trazado de las calles de 
— 139 
San Juan y la Puebla se hizo bajo un plano de estrechez pa-
recida a las primitivas de Burgos. 
De aquellas primeras construcciones no quedan ninguna y 
seguramente las actuales estarán levantadas sobre los solares 
de aquéllas. v , 
L a casi totalidad de las edificaciones de ahora son de tipo 
moderno y las calles continúan con su estrechez primera. 
En el número 44 antiguo de la calle de San Juan se levanta 
un edificio conocido por la Casa de las Conchas, denominación 
que proviene del blasón que existe en su fachada, y entre otras 
alegorías blasónicas figuran unas conchas. Ningún historiador 
señala a quién perteneció esta casa, que por sus características 
fué un palacio. De su prístina construcción solamente queda la 
entrada en forma de arco, de estructura igual a los palacios 
antiguos. 
A principios del siglo actual se despertó un entusiasmo des-
medido en Burgos, entre el elemento joven de ambos sexos, por 
el arte de Talía, organizándose "teatrillos" que ostentaban los 
nombres de Lope de Vega, Calderón de la Barca y Cervantes. 
Este último daba sus representaciones en la planta baja de la 
Casa de las Conchas. A l anochecer de los días festivos inver-
nales daban principio las actuaciones, representándose conoci-
das zarzuelas de aquella época. Algunos de los actores de estos 
"teatrillos" lograron formar en las huestes de famosas compa-
ñías de zarzuela. 
En las postrimerías del siglo xvi tuvo su morada en esta 
calle la familia de del Río, representada por don Jerónimo del 
Río, regidor de Burgos, y por don Antonio del Río, tesorero 
general del rey Felipe II en las confiscaciones de los Estados 
de Flandes. Ambos hermanos sufrieron persecuciones cuando la 
sublevación de aquellos Estados. Salvaron sus vidas por ver-
dadero milagro, llegando a España con despojos de arte de gran 
valor en retablos y trípticos, que fueron depositados en el Mo-
nasterio de la Trinidad. 
En la fachada de la casa número 46 antiguo hubo una lá-
pida conmemorativa en honor de San Bernardino de Sena, que 
pasó por Burgos el año 1427 cuando realizaba su peregrinación 
a Santiago de Compostela. 
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Se supone que en esta casa estuvo el hospital conocido por 
el nombre de San Juan y San Lesmes, con seis camas, de cuya 
fundación no se tienen más noticias, pues únicamente existe 
la inscripción de una tabla que había en la fachada, en la que 
se leía lo siguiente: "Rueguen a Dios por la Guzmana de este 
Hospital." 
A l derribarse este edificio para construir uno nuevo, hace 
unos cien años, la tabla fué trasladada al Museo Arqueológico 
Provincial, establecido en la Torre de Santa María, donde se 
conserva en la actualidad. 
San Bernardino pronunció en este hospital una oración sa-
grada y otra en el Pozo Seco, dirigiéndose desde una ventana 
a la multitud que se agolpaba en la plaza. 
La cofradía de plateros de Burgos tuvo también otro hospi-
tal, con seis camas para hombres y dos para mujeres, llamado 
de San Eloy, patrono de la misma. No sería difícil que estu-
viera emplazado en la actual casa que tenía el número 45 de 
esta calle. En ella hemos visto, al fondo de la planta baja, unas 
columnas con alegorías en piedra, desfiguradas por la acción 
del tiempo, y dos puertas tapiadas, con un peldaño de una 
sola pieza. 
Adosada a las primeras casas de esta vía se levanta la to-
rre o Arco de San Juan. Solamente se conserva el gran arco 
de entrada, que antiguamente tenía igual aspecto y traza que 
la de San Pablo. E l arco fué la primera entrada que se cons-
truyó en esta ciudad, de las doce que se edificaron en el recinto 
amurallado en el siglo xm. De su estructura antigua no quedan 
más vestigios que las dimensiones de su entrada, pero sin bó-
veda en el centro, desfigurados sus paredones por huecos mo-
dernos de casas de vecindad. La parte histórica y monumental 
desapareció para siempre. Su derribo se llevó a cabo en el año 
1842, y se efectuó de un modo tan completo, que el ex alcalde 
de esta ciudad don Eduardo A. de Bessón, en sus apuntes sobre 
Burgos, dice "que acababa de borrarse del arancel artístico de 
la ciudad un notable monumento con la destrucción de la Puer-
ta de San Juan". 
Esta puerta estaba puesta bajo la advocación de la Virgen 
de Gracia y por ella entró el año 1506 aquella bella y joven 
— 141 
dama de 16 años, Germana de Foix, sobrina de Luis XII de 
Francia y esposa segunda del rey Fernando de Aragón, cuyas 
nupcias iban a celebrarse en Valladolid. 
Esta joven reina entró en Burgos acompañada del arzobispo 
de Zaragoza, del conde de Cifuentes y del consejero Malferit, 
que fueron a Francia, en nombre de Fernando V, para traerla 
a Castilla. También venían con la reina otros señores y mag-
nates de la corte. 
Se la recibió sin palio, faltando a todas las antiguas cos-
tumbres, acaso por no haberse celebrado aún los esponsales 
reales. 
En un grabado que de este arco tenemos a la vista, perte-
neciente al siglo xvni, vemos en la parte que da a la Plaza 
de San Juan, y en su parte superior lindante con el tejado, unas 
ventanas altas y estrechas y sobre ellas veinte troneras seme-
jantes también a ventanas. Estos eran los únicos huecos que 
había en la fachada. 
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PLAZA DE SAN JUAN 
Paulatinamente se ha ido transformando esta plaza, situada 
antiguamente a extramuros de la ciudad, en la que desarrolla-
ban su vida contados vecinos, y monjas y frailes tenían en ella 
sus conventos. 
Las únicas casas que se han edificado a continuación de la 
iglesia parroquial, al lado derecho de la carretera que va a las 
Calzadas, datan de últimos del siglo pasado, y las que formaban 
entonces parte de esta plaza, situadas actualmente en la calle 
de San Lesmes, fueron construidas, a principios del siglo xix, 
sobre los solares de las murallas que se extendían hasta el 
Puente de las Viudas. En el perímetro de esta plaza existían 
varios edificios, todos ellos de carácter religioso. 
En el lugar donde varios años estuvo la Penitenciaría, que 
tenía también fachadas a las calles de Alvar García y Vitoria, 
estuvo la Abadía de San Juan. De sus riquezas artísticas no 
queda más que la portada principal, coronada por una gran 
torre, que es monumento nacional. Durante la dominación fran-
cesa sirvió este monasterio y el Hospital de San Juan para 
Parque Militar. 
Esta abadía o Monasterio de San Juan, ilustrado a fines del 
siglo x i por la vida de San Lesmes, dependió del Monasterio de 
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Casa Dei, en el Obispado de Clermont (Francia), hasta 1436, 
que fué eximido de aquella dependencia francesa e incorporado 
a la Congregación de San Benito, de Valladolid, merced a la 
iniciativa y desinterés de Alvar García de Santa María, que a 
su costa reedificó la iglesia, claustros y dormitorios, gastán-
dose 66.000 florines. Un incendio ocurrido el año 1537 dejó casi 
en ruinas el histórico monasterio. 
E l rey Alfonso VI fundó sobre el año 1080 el Hospital de 
San Juan, destinado para pobres y peregrinos que se dirigían 
a Santiago de Compostela. 
Encomendó su administración a la comunidad de benedicti-
nos, cuyo primer abad fué San Juan Evangelista. Estableció 
esta orden en Burgos el abad Adelelmo o Lesmes, que fué ele-
vado a los altares y declarado patrono de nuestra ciudad. 
En la segunda mitad del siglo xv, el abad Fray Alonso de 
Ampudia, encariñado con las tradiciones del monasterio, con-
cibió el propósito de fundar un nuevo hospital, análogo al que 
en tiempos pasados existía, y logró el apoyo de los Reyes Ca-
tólicos y del obispo de la diócesis. 
E l 21 de agosto de 1479 el Papa Sixto IV le concedió lo 
que pretendía y, en virtud de esta autorización, erigió el hos-
pital sobre el solar inmediato al monasterio que para ello había 
ofrecido la comunidad de San Juan, y consta que muchos veci-
nos de Burgos, en su mayoría ricos mercaderes, ayudaron a la 
obra con cuantiosas limosnas. La vida de este monasterio man-
tuvo siempre su carácter, hasta que las convulsiones políticas 
del último siglo extinguieron aquella comunidad, que también 
se extendió a otras Ordenes religiosas. 
Este hospital se llamó en principio del Papa Sixto, luego 
se le denominó Hospital de San Juan. 
Lo que más fama dio a este establecimiento benéfico fué su 
botica, surtiéndose de ella la mayoría de las comunidades exis-
tentes en Burgos. 
E l año 1838 se acordó la refundición de los hospitales que 
había en la ciudad, eligiéndose el de San Juan para su conti-
nuación. 
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Desde entonces la historia de este hospital fué intrincada y 
laberíntica, recayendo por último su administración en el Ayun-
tamiento húrgales. 
E l acceso a este centro benéfico se hacía por una bellísima 
portada de estilo ojival, provista de elegante crestería, y sobre 
ella campean las armas reales y los escudos de España, del 
Papa Sixto IV y el de la ciudad, rematado todo por una gran 
tiara que sostienen dos ángeles. 
E l año 1949 se produjo un incendio en este hospital, que a 
la vez servía de refugio de ancianos y niños huérfanos, que lo 
destruyó por completo, no quedando más que las paredes, y 
en la actualidad únicamente resta la fachada principal, que 
desde hace tiempo está declarada monumento nacional. 
Este hospital se trasladó al del Rey, ocupando los locales 
del convento de las Religiosas Comendadoras, Orden que ya se 
había extinguido. 
La iglesia de San Lesmes fué fundada por el abad San Les-
mes, que por sus curas milagrosas y por el interés desplegado 
en favor de la ciudad ésta no vaciló en proclamarle su patrono. 
Este santo murió el 30 de enero de 1097 en la capilla del Mo-
nasterio de San Juan, a donde fué trasladado, a petición pro-
pia, al ver que se le acercaba la muerte, y en ella fué enterrado, 
trasladándose su cuerpo a la iglesia que él fundara, donde re-
posa en la actualidad. 
En 1595 el Consejo real dio autorización a la Corporación 
municipal para que contribuyese con cuatrocientos escudos para 
llevar a cabo los trabajos necesarios en el sepulcro del santo, 
obra que, en forma de urna de jaspe, realizó el escultor García 
Gabeo. También sufragó el Regimiento la reja dorada que cir-
cunda el sepulcro. 
La iglesia de San Lesmes fué edificada en el siglo xiv, 
efectuándose reformas dos siglos más tarde y en el año 1874. 
Entre el monasterio y la iglesia parroquial había un puente 
por el que corría el río Pico, destruido por una riada el año 
1527. Seis años más tarde se construyó otro nuevo, en cuyo 
proyecto se especificaba la anchura que habría de tener el re-
mate de las esquinas, adornadas con leones de piedra, que 
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todavía subsisten, y las escaleras para "subir a la barbacana 
del uno e otro cubo...". 
Las aguas del río corrían al pie de las murallas de la calle 
de San Lesmes, que comenzaron a derribarse en los albores del 
siglo xix, construyéndose en sus solares varios edificios. 
A la terminación de la Plaza de San Juan y al principio de 
la calle de las Calzadas está el convento de las Religiosas Ber-
nardas. Por la margen izquierda del río Pico estaba la entrada 
a la Casa Refugio Municipal. Seguíale un edificio moderno que 
hacía esquina a la calle de Vitoria y se prolongaba unos veinte 
metros por esta vía, edificio que estaba destinado a escuela de 
niñas, regentada por Hermanas de la Caridad. 
E l año 1936 una bomba arrojada por la aviación roja cayó 
entre la escuela y el muro de contención del río, destruyendo 
gran parte de éste y llegando a socavar los cimientos del cole-
gio, que quedó completamente en ruinas, teniendo necesidad de 
ser destruido. De él quedó un magnífico y amplio solar, donde 
se han levantado tres edificios modernos de nueve plantas. 
Existe un proyecto, que figura en el plan de ensanche de la 
ciudad, de ampliar dos metros la calzada de la calle de San 
Lesmes por la parte derecha del río, a base de expropiar las 
casas, con el fin de desviar el tránsito rodado que proceda de 
la carretera de Santander y vaya con dirección a la de Francia, 
sin tener necesidad de pasar por el centro de la población. 
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CALLE DE LAS CALZADAS 
Comienza esta calle en el convento de las Religiosas Ber-
nardas, cuya entrada está frente a la calle de Alvar García, 
en la parte que ocupó el antiguo penal. Hasta hace unos quince 
años solamente había en esta vía una media docena de casas, 
entre ellas la Casa de Maternidad. Todas estas viviendas cons-
taban únicamente de un piso, y hasta su terminación había fron-
dosas huertas, que han desaparecido para dejar paso a hermo-
sos y modernos edificios que se extienden hasta el camino que 
va a la famosa Canal, traseras, donde la Caja de Ahorros Mu-
nicipal construye un grupo de viviendas que viene a mitigar 
el problema de la habitación, tan acentuado en Burgos. 
No solamente esta parte ha sufrido una notable transforma-
ción, sino que se ha seguido en la parte posterior de las Cal-
zadas, levantando en este lugar dos calles paralelas con edifi-
cios confortables a precios relativamente módicos, y una gran 
fábrica textil, en la que encuentran ocupación más de seiscien-
tos obreros, en su casi totalidad del sexo femenino. 
Una de las bocacalles de las Calzadas, la de la izquierda, 
naturalmente, ya que la derecha, desde su principio hasta el 
fin, son las traseras de los cuarteles de Infantería y Artillería, 
conduce al Morco, por donde corre un cauce molinar, y junto 
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a él se halla un antiguo edificio que más se asemeja a una 
casa de vecindad que a un Cuartel de la Guardia Civil, y por 
unos puentes de cemento recientemente construidos, al encau-
zarse el río Pico y Vena, sirven de acceso al Paseo de los Va-
dillos. 
La calle a que nos referimos es ya antigua en Burgos y 
nos lo atestigua el concierto entre el monasterio de monjas 
Bernardas y el abad Antonio Maluenda para la entrada en la 
clausura del convento de la hija natural del célebre poeta y 
de doña Leonor de Baeza, llamada Maluenda, que nació en la 
Ciudad Eterna. Su ingreso en el convento se hizo mediante la 
entrega por parte de su padre de 500 ducados de dote, pagade-
ros sobre un censo contra don Francisco Orense, alférez mayor 
de Burgos. 
Frente a este convento existe una casa de vecindad, propie-
dad de la comunidad, con el escudo de San Bernardo en la fa-
chada, contigua al antiguo penal, que en varias ocasiones sirvió 
para la evasión de penados, entre ellos un caso originalísimo. 
Un preso que cumplía condena por doce años, por su conducta 
ejemplar estaba de ordenanza en la dirección y, por supuesto, 
recibía un trato de favor sobre los demás penados. Cuando le 
faltaba para cumplir la condena solamente seis meses, una bue-
na noche se evadió, pasando a la casa del convento, sin que 
nunca se haya podido saber nada de su paradero. 
Ignoramos las causas del nombre de esta calle, pero parece 
indicar que proviene de algún convento de monjas que en época 
lejana existiera en aquellos contornos, que más tarde fueron 
suplidas por otras religiosas que, como las actuales, van pro-
vistas de calzado. 
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CALLE DE LA PUEBLA 
Esta calle, al igual que la de San Juan, formaba parte del 
barrio de este último nombre. También se hallaba despoblada, 
con extensas plantaciones de chopos que se extendían hasta la 
orilla del Arlanzón, pasando por la calle de Vitoria. Primitiva-
mente se la conocía por la Glera de San Juan. Su nombre actual 
data de los tiempos de Fernando III, en que autorizó a edificar 
sobre los solares que quedaron al desaparecer las choperas y 
poblarse de casas esta parte del barrio, dándosele el nombre 
de Puebla, que es con el que actualmente se conoce. 
No queda ni rastro de aquellas construcciones y sí solamen-
te la estrechez de la calle, sombría y lóbrega. 
La inmensa mayoría son construcciones modernas. 
Sobre solares de viviendas antiguas edificó dos casas de só-
lida construcción el comerciante señor Sainz de la Maza, abuelo 
del insigne guitarrista burgalés Regino Sainz de la Maza. 
En la planta baja de estos dos edificios hubo, antes de levan-
tarse el Teatro Principal, otro coliseo, que desapareció al inau-
gurarse aquél. Lindando con estos dos edificios de referencia 
están instaladas las oficinas y talleres de la Comandancia de 
Ingenieros, estos últimos en un solar de gran extensión, que 
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es lo único que queda por levantar en esta calle. Contiguo a 
éste estuvieron los célebres Baños de los Jardines, que con los 
de Santillana, ya desaparecidos también, eran los únicos baños 
públicos con que contaba Burgos en'el siglo xix. 
En la planta baja de la misma casa estuvo a principios del 
actual siglo la redacción y talleres del periódico El Castellano, 
y más tarde el Centro Obrero, donde los afiliados al partido 
socialista celebraban sus mítines el día primero de mayo. 
Hace unos cien años había un billar conocido por el de la 
"Tía Cuco" en el número 6 de esta calle. Una noche se originó 
una riña en el interior de este establecimiento, en la que per-
dió la vida un joven burgalés. 
E l año 1419 se fundó en esta calle por don Fernando Alonso 
un hospital que llevaba el nombre de Santa Catalina. Contaba 
únicamente con seis camas. Más tarde se unió a otro que fundó, 
bajo la advocación de San Lucas, el abad Sarracín. 
En la esquina de esta calle con la Plaza de Calvo Sotelo 
estaba la casa conocida por la de Salguero, que perteneció a 
los condes de Salinas, y se adentraba en la de la Puebla. 
Frente a esta parte de la calle estaba adosada la Casa del 
Cordón, que en sus primitivos años se hallaba completamente 
aislada. 
Por un prado cuajado de árboles se pasaba a la calle del 
Cordón. 
E l jueves 21 de junio de 1657 se cometió un crimen en esta 
calle de la Puebla. E l flamenco don Juan de la Merier, que 
vivía en la casa de don Pedro Villarán, invitó éste a comer a 
don Blas de Salamanca, hijo natural de don Francisco de Sala-
manca, a don José de Oña, hijo de Lorenzo Oña Torres, y a 
varios eclesiásticos. 
Después de la comida se organizó el juego de la argolla, y 
hallándose en una partida mano a mano José de Oña y don Blas 
de Salamanca, surgió una disputa entre don Blas y el que hacía 
de juez o arbitro, que lo era el dueño de la casa don Pedro 
Villarán, y como Oña saliera en defensa de este último, don 
Blas, dejando los palos del juego, desafió a los dos y, aceptado 
por éstos el reto, los tres salieron a la huerta de la casa. Don 
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Blas arremetió contra sus contrarios con espada y daga, pero 
fué alcanzado por una tremenda estocada que le dirigió José 
de Oña, atravesándole el vientre. Villarán y Oña se refugiaron 
en el convento benedictino de San Juan, desde donde escaparon 
a Navarra. Don Blas fué llevado al Hospital de San Juan, donde 
murió como buen cristiano el sábado día 23. 
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CALLE DE SANTANDER 
Una de las calles más frecuentadas, tanto por peatones como 
por tránsito rodado, es ésta de Santander, por ser de paso obli-
gado de la carretera que va en dirección a la Montaña. 
Es una de las más cortas de la ciudad. En su parte derecha 
no cuenta más que con la Casa del Cordón y por un edificio 
suntuoso, todo de piedra, construido en la primera decena del 
siglo actual, propiedad de los señores de Escudero. Ambas casas 
están separadas por la entrada a la calle del Cordón. En su 
parte izquierda no pasan de quince edificios, modernos en su 
mayoría. Comienza en la Plaza de Santo Domingo de Guzmán 
y termina en la calle de San Juan. E l año 1546 se prolongó 
hasta la parte de lo que es hoy Parque de Artillería, de lo que 
se deduce que la del General Santocildes y la de Santander no 
formaban más que una sola, conocida por la de Comparada. 
A l fundarse aquella plaza se separaron ambas y cada una 
adoptó distinto nombre. También se la conocía en tiempos pa-
sados a la de Santander por la de Juegos de Pelota. 
Aún recordamos muchos burgaleses la estrechez de esta vía, 
por la que apenas si podía pasar ún carro por su calzada, hasta 
que en el año 1910 se realizaron importantes reformas en la 
Casa del Cordón, dejando para vía pública unos dos metros. 
— 153 
Sus tiendas eran de pobre aspecto y daba la sensación de per-
tenecer esta vía a un pueblo castellano. Las traseras de las ca-
sas del lado derecho miraban al río de la calle de la Moneda, 
apoyadas en columnas y pilotes, al que se descendía por esca-
leras de piedra y madera. 
Sobre la mitad de la calle tiene su entrada la del Cordón, 
que carece de salida. En ella está hoy instalado el cine que 
lleva el nombre de la calle. 
Los canónigos don Diego y don José de la Moneda, figuras 
destacadas en la vida burgalesa por el año 1664, pertenecían 
a la familia de los regidores del mismo apellido que había por 
aquellos tiempos. Moraban en la calle del Juego de Pelota, 
actual de Santander, frente a la Casa del Cordón, donde estaba 
la escalera secreta o de servicio. 
Frente a este histórico palacio se levantaba la casa de los 
Hervías, caserón que hemos conocido donde estuvo varios años 
el Círculo Republicano. E l año 1927 fué adquirida por los Sin-
dicatos Agrícolas Católicos, y en su planta baja se instalaron 
la redacción y los talleres de El Castellano. A l hacerse cargo 
esta entidad del edificio realizó importantes obras, no dejando 
de su primitiva construcción más que la entrada, en forma de 
arco, de grandes dimensiones. Unas columnas de estilo antiguo 
sostienen las viviendas de la parte interior. En la actualidad 
es propiedad de la Unión Territorial de Cooperativas del Campo 
y en él están instaladas las oficinas de esta entidad y otras 
oficiales, y en el resto ocupado por vecinos. En toda la calle 
hay comercios suntuosos a tono con lo que hoy es la ciudad 
de Burgos. 
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PLAZA DE CALVO SOTELO 
Tiene esta plaza un historial esplendoroso para la ciudad de 
Burgos. 
Está situada en ella el célebre palacio de los Condestables 
de Castilla, conocido vulgarmente por la Casa del Cordón, por 
el nudoso cordón franciscano que en relieve pende en torno a 
su entrada principal. Se destaca en nuestra historia por estar 
ligada a la vida de aquellos monarcas, Fernando e Isabel, que 
dieron días de grandeza a España y la legaron un Nuevo Mundo 
que generaciones posteriores no han sabido conservar. 
Bajo varias denominaciones se ha conocido a esta plaza, 
que en la antigüedad pertenecía también al Barrio de San Juan. 
Su primitivo nombre era el de Comparada, por estar unida a 
la de Santander, que también recibía esta denominación, y se-
gún hemos visto en un plano que las tropas francesas invaso-
ras levantaron de la ciudad y del Castillo, figura esta plaza con 
el nombre de la de Frías y señala la Casa del Cordón como 
cuartel de sus soldados. 
Posteriormente se la conocía por la del Mercado Mayor, más 
tarde se denominaba de la Libertad y durante la guerra de L i -
beración acordó el Ayuntamiento darle el nombre del proto-
mártir español Calvo Sotelo. 
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Entonces no existía la manzana de casas conocida por los 
Soportales de Antón, que ahora divide a ambas plazas y que 
se edificó en la primera mitad del siglo xix. 
E l 11 de septiembre de 1592, para festejar la llegada a 
Burgos del rey Felipe n , se celebraron varios festejos, entre 
ellos una corrida de toros en el Mercado Mayor, frente a la 
Casa del Cordón, a la que asistieron el monarca y la infanta 
doña Isabel, que fué a caballo, y el rey en carroza. 
De esta corrida existen pocas noticias, pues un cronista de 
aquel tiempo dice que se "lidiaron ocho toros y que tuvo poca 
importancia". 
Dentro de este recinto estaban los principales despachos pú-
blicos de géneros alimenticios, que eran las carnicerías de la 
cárcel, las cuales se levantaban en el mismo lugar que hoy 
ocupa la Diputación Provincial; de verdura, el rastro de venta 
de carnes, red de pescado, el mercado de corderos y cabritos, 
el Aposentillo y otros. 
Estos mercados estaban instalados en el Barrio de San Es-
teban, y cuando el éxodo de los vecinos de aquel lugar llano 
de la ciudad, se eligió éste para la celebración de mercados. 
Entonces había mercados francos semanales los martes y 
los sábados. E l primero fué concedido a la ciudad por privi-
legio del emperador Carlos I, fechado en Valladolid en 31 de 
agosto de 1521, y el segundo por privilegio también de los Re-
yes Católicos, dado en Burgos en 15 de junio de 1474, y como 
tales mercados francos estaban libres de sisas, alcabalas y de-
más gabelas semejantes. 
E l Concejo burgalés acordó en 1876 que los pasiegos que 
acudían a los mercados a vender manteca, limones y otros pro-
ductos solamente podían estar en el lugar destinado para ellos 
y los demás que no fuesen forasteros podían hacerlo en sus 
garitas o tiendas. 
E l nombre de Mercado tiene su origen por la celebración 
de los mercados que antiguamente había en la ciudad, y la de 
Mayor, por su amplitud, ya que hasta mediados del siglo xix 
formaban una sola Plaza con la actual de Santo Domingo de 
Guzmán. 
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L a Casa del Cordón linda, por su frente, con la Plaza de 
Calvo Sotelo; por su trasera, con la calle del Cordón; por el 
Saliente, con la calle de la Puebla, y por el Poniente, con la 
de Santander. 
Fué construido en el último tercio del siglo xv por mandato 
de doña Mencía de Mendoza, mujer del condestable don Alvaro 
Fernández de Velasco, en ausencia de su esposo, que se hallaba 
en la guerra, y a su regreso fué sorprendido con los regalos 
que su mujer le hiciera de "capilla donde orar (la del Condesta-
ble de la Catedral), palacio donde morar (el de la Casa del 
Cordón) y quinta donde holgar (la Casa de la Vega)". 
En él se aposentaban los monarcas durante su estancia en 
Burgos, especialmente los Reyes Católicos, y dentro de sus mu-
ros tuvieron lugar innumerables hechos históricos, entre ellos 
el recibimiento a Cristóbal Colón por los Reyes don Fernando 
y doña Isabel a su regreso de su segundo viaje a América. 
Este hecho histórico se desarrolló el año 1497, sin que se 
pueda fijar con exactitud la fecha, si bien algunos historiado-
res la señalan el 23 de abril. Vamos a relatar este magno 
acontecimiento. 
La ciudad de Burgos acogió con extraordinario júbilo y 
admiración al insigne genovés que acababa de dar un nuevo 
mundo a España. 
A l conocerse la noticia de su llegada acudieron a la capital 
gentes de los pueblos de la provincia, que se querían unir a 
los burgaleses para hacerle objeto del recibimiento que se me-
recía. 
La Plaza de la Comparada, Puente de San Pablo y vías 
adyacentes se encontraban animadísimas. 
La entrada se efectuó, por la mañana, por la carretera de 
Madrid, calle de San Pablo y por la puerta de este nombre apa-
reció en la Plaza de la Comparada, en medio de la admiración 
del inmenso gentío que le esperaba y la curiosidad por contem-
plar la comitiva que le acompañaba. 
Hizo su entrada Cristóbal Colón vestido con el hábito de 
San Francisco, con el cordón a la cintura, en vez de los lujosos 
arreos que correspondían a su elevada clase. Llevaba muy cre-
cida la barba y con él venían sus hijos don Diego y don Fer-
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nando y un cortejo de pintorescos indios, entre los que se ha-
llaban un hermano y un sobrino del cacique Gaonaboa, que mu-
rió en la nave durante la travesía, ataviados estos últimos con 
vistosos trajes, plumas y valiosos collares. Iban medio desnu-
dos y eran portadores de aves y telas desconocidas, resaltando 
la corona del cacique. Las campanas de todas las iglesias fueron 
echadas a vuelo y a su llegada a la Casa del Cordón fué reci-
bido el descubridor de América por don Bernardino de Velasco, 
prelados y caballeros. La guardia de la entrada, en traje de 
gala, le rindió los honores que le correspondían a su rango de 
almirante. 
En la más lujosa estancia del palacio fué recibido Colón por 
los Reyes Católicos, sentados en su trono, y en torno a ellos 
estaban doña Beatriz, doña Berenguela y toda la corte. E l al-
mirante se postró de rodillas ante los monarcas y éstos le 
ordenaron que se levantara. 
Entre los objetos que traía para los reyes figuraban ídolos 
de madera, algodón y oro, coronas, máscaras, cintas, collares 
y telas pintadas, diversidad de animales, entre ellos pájaros, 
antes poco conocidos, guacamayos, loros, cotorras y otros de 
diversas especies, árboles y plantas, objetos de uso común de 
los indios y raros instrumentos de música. Pero lo que más 
llamó la atención de los reyes fué la corona del cacique Gao-
naboa, muy alta, con alas en forma de adarga y en la frente 
un ídolo sentado majestuosamente. Ofreció además el almiran-
te gran cantidad de oro en pepitas del tamaño de habas y gar-
banzos. Este metal fué destinado por la reina Isabel para dorar 
el retablo de la Cartuja de Miraflores, y a instancia del rey 
don Fernando se reservó una parte para dorar los alfarjes de 
la sala regia de la Aljafería de Zaragoza. 
Los reyes confirmaron a Colón los privilegios que le habían 
otorgado en la capitulación de la Vega de Granada en 23 de 
abril de 1492. 
En este palacio murió el 25 de septiembre de 1506 el rey 
don Felipe el Hermoso, esposo de doña Juana la Loca, como 
la denomina la Historia. Había llegado a Burgos el real ma-
trimonio, hospedándose en el palacio de la Comparada. 
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Pocos días después, y como consecuencia de una fiesta dada 
en el Castillo en honor de los reyes por don Juan Manuel, favo-
rito y alcaide de la fortaleza, se sintió súbitamente enfermo 
don Felipe, según se decía atacado de pulmonía, falleciendo al 
séptimo día de su enfermedad, acometido de continuos vómitos 
y alta fiebre. 
Todo el cuerpo se le llenó de manchas negras. Entre los 
médicos que le asistían surgieron ciertas disputas relacionadas 
con el mal que aquejaba al monarca. A l sobrevenir el falleci-
miento circularon insistentes rumores de que el rey había muer-
to envenenado por su esposa doña Juana la Loca, en un arre-
bato de celos. Las visceras del cadáver le fueron extraídas para 
proceder a su embalsamamiento. Según unos, fueron quemadas 
inmediatamente, y al decir de los demás fueron llevadas a la 
Cartuja de Miraflores, donde se enterraron. E l informe del mé-
dico de cabecera, doctor Parra, decía que la muerte se podía 
achacar, sin afirmarlo, a una inflamación de los pulmones y 
anginas. 
Personas contemporáneas de aquellos días dicen que un tal 
López de Arrioz compareció ante la justicia acusado de varios 
delitos, y entre otras cosas afirmó públicamente ante sus jue-
ces que al rey le habían hecho tomar un bocado envenenado. 
Este acusado fué absuelto nada más hacer esta declaración, 
temiendo que pudiera saber más sobre la muerte del rey y 
lo declarase. 
E l copero mayor del monarca, Bernar d'Orley, murió en 
Burgos el 15 de noviembre del mismo año. Su fallecimiento dio 
lugar a diversos comentarios, afirmándose que este copero ha-
bía dado el tóxico a don Felipe, habiendo resultado víctima 
de su función palaciega. 
En una estancia de la Casa del Cordón se instaló la capilla 
ardiente, en la que fué depositado el cadáver de don Felipe, 
que aparecía amortajado con rico traje de brocado carmesí, 
forrado en armiños, calzado con borceguíes y zapatos a la fla-
menca, tocado con joyel y una cruz de piedras sobre el pecho. 
Daban guardia de honor ante el féretro reyes de armas con 
cotas y mazas. Doña Juana no se separaba de los restos de 
su esposo. Estática y sin apartar la mirada del que fué su 
—159 
cónyuge, le besaba la boca, manos, cabello y ojos y constante-
mente refinaba la compostura y el aderezo del cadáver, y así 
durante tres días consecutivos, con sus noches, sin apartarse 
del cuerpo frío e inerte del rey. 
Un día del mes de septiembre, acabados los oficios de la 
mañana, se presentaron en el solitario Monasterio de la Car-
tuja dos hombres flamencos de la servidumbre del rey. En un 
cántaro de barro que llevaban envuelto en una sábana, iban las 
entrañas de don Felipe, que le habían sido extraídas al ser 
embalsamado. Uno de ellos era un barbero y el otro tenía el 
cargo de maestro de la Real Capilla. 
E l 27 del expresado mes, al filo de mediodía, se trasladaba 
el cuerpo de don Felipe metido en doble caja de plomo y ma-
dera olorosa, rodeado de numerosa gente armada, con solem-
ne aparato y acompañado de prelados y caballeros desde Bur-
gos a la Cartuja de Miraflores, donde quedó depositado, hasta 
que se determinase la fecha de ser llevado a Granada, punto 
designado por el mismo don Felipe para su definitivo enterra-
miento. E l cántaro de barro con las entrañas lo enterraron los 
monjes dentro de la real sepultura, y en la misma se dejó el 
ataúd del rey, donde estuvo hasta la fiesta de Todos los Santos 
del mismo año, día que se presentó doña Juana en la Cartuja 
muy temprano, acompañándola el obispo de Burgos, Fray Pas-
cual de la Fuente, sumida en la mayor tristeza, aumentada por 
su fatal enfermedad, que, presa de celos, quería ver a todo 
trance el cadáver de su marido y tocarlo, para certificarse que 
no se lo habían robado. En el Monasterio oyó misa y sermón. 
Después de comer mandó abrir la sepultura; bajaron a ella y 
obligó al obispo a que abriese la caja, "miró y tocó el cuerpo 
sin ninguna señal de alteración ni arrojar lágrimas", pues 
desde que sospechó alguna trama de su joven esposo con cierta 
dama flamenca de la servidumbre, nunca se la vio llorar más. 
Aquella misma tarde, ya anochecido, regresó a la ciudad. Se 
dirigió con sus camareras a la Casa de la Vega, y allí resolvió 
marcharse de Burgos, llevándose consigo el cuerpo a Torque-
mada, "con voz de que desde allí le quería enviar a Granada". 
E l domingo, 20 de diciembre, era el día señalado para la 
partida. Se hicieron los preparativos necesarios y acudió bas-
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tante gente a la Cartuja. Por la tarde, terminadas las vísperas, 
mandó la reina que sacasen del sepulcro a su marido; se re-
sistieron los monjes, trató de disuadirla el obispo, arguyendo 
que no debía exhumarse ningún cadáver que no fuesen pasados 
seis meses desde su enterramiento. Todo fué inútil; enfurecida 
la desgraciada señora, mandó a sus familiares que, a viva 
fuerza, abriesen la sepultura y sacasen el féretro. No quisieron 
ya resistirla, temiendo para la enferma graves consecuencias, 
y más estando embarazada, y así fué sacada del fondo de la 
cripta la caja de plomo contenida de otra de madera, y abiertas 
ambas, pudieron los presentes, llamados por la reina, ver el 
descompuesto cadáver de don Felipe. Ya cerrada la noche, y 
rezado el último responso por los PP. Cartujos, y colocado 
el ataúd sobre un coche de cuatro ruedas, rodeado de gran 
aparato, y custodiado por hombres de armas, partía tan ex-
traña comitiva a través de los bosques del Parque, descendiendo 
por la cuesta a la luz de las antorchas, cuyas rojizas llamas 
pugnaban por disipar las tinieblas, aumentaban el fantástico 
aspecto que ofrecía aquel grupo compuesto de tan diferentes 
personas. Llegados a Burgos, uncieron al coche cuatro caballos 
enjaezados, y siguiendo la comitiva iban cabalgaduras y las 
literas necesarias para tan larga jornada, conducidas por ser-
vidores y palafraneros, y bajando por la izquierda del Arlan-
zón llegaban a media noche a Cavia, camino de Torquemada. 
La casa de los condestables de Castilla ha sufrido en el 
transcurso de los años múltiples alteraciones, tanto en el ex-
terior como en el interior. En ella hemos conocido instalada 
la Capitanía General y Gobierno Militar, y el año 1910 era 
propiedad de don Víctor Conde, quien encargó al arquitecto don 
Vicente Lampérez la consolidación del edificio, que quedó con-
vertido en una mansión señorial, reformada la fachada total-
mente, sin otro rastro de la parte antigua que la entrada con 
su simbólico cordón. E l palacio, en su fachada, quedó adaptado 
a la vía urbana moderna, dejando para calle, por la de Santan-
der, unos dos metros. Posteriormente lo adquirió la Caja de 
Ahorros Municipal, en cuya posesión está actualmente. 
En este palacio se instaló, durante la permanencia en Bur-
gos del primer Gobierno del Generalísimo Franco, el Ministerio 
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de Asuntos Exteriores, del que era titular el general conde de 
Jordana. 
Actualmente están instaladas en él las Delegaciones pro-
vinciales de la Jefatura del Movimiento y la del Frente de Ju-
ventudes. 
Antiguamente existió en esta plaza una casa, conocida por 
la de Salguero, que pertenecía a los condes de Salinas. Hacía 
esquina con la calle de la Puebla y ocupaba toda la línea de 
la plaza hasta dar la vuelta a la calle de Vitoria, donde estuvo 
instalado el Hotel París, que era entonces el jardín del pala-
cio, que lindaba al sur con la muralla que se extendía por esta 
última vía, y a la parte de la plaza, con una tapia. 
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PLAZA DE SANTO DOMINGO DE GUZMAN 
Antes de construirse la manzana de casas de los Soportales 
de Antón constituía una sola vía, como ya lo hemos indicado 
al hacer historia de la Plaza de Calvo Sotelo. 
Se la conocía antiguamente por la Plaza del Mercado Mayor, 
por estar instalados en toda su amplitud y al aire libre puestos 
de diversas mercancías heterogéneas, y todavía, hasta princi-
pios del siglo, se instalaban puestos de aperos de labranza y 
otros útiles para las labores del campo. Más tarde se le dio el 
nombre de Plaza de Prim, y hace dos años se le cambió por el 
que lleva actualmente. 
Está enclavada en el corazón de la ciudad y ha experimen-
tado en pocos años diversas transformaciones. Convergen en 
ella las calles de Santander, Moneda, Hondillo y Plazas de Mi-
guel Primo de Rivera y Queipo de Llano. 
E l palacio de la Diputación Provincial, que hasta hace pocos 
años ha servido también de Gobierno Civil, tiene su asiento en 
esta vía. 
E l 29 de septiembre de 1657 se instaló una fuente, y más 
tarde, en el mismo lugar, se erigió un obelisco en el centro de 
la plaza, coronado por una estrella, que existió hasta los últi-
mos años del pasado siglo. Este obelisco procedía de una pose-
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sión que en el Paseo de la Quinta tenía el arzobispo Acebedo 
en el siglo xvn. 
A l desmontarle quedó destrozado y sus piedras sirvieron 
para construir el pedestal del busto de Miguel de Cervantes 
en el Paseo de la Isla, que fué inaugurado el año 1901, acto 
ál que asistió como alumno de una escuela municipal el autor 
de este trabajo. 
En una casa de su propiedad en esta plaza murió el 22 de 
febrero de 1832 don Francisco Fraile, el hombre más rico de 
Burgos de aquella época. Era propietario de numerosos edi-
ficios en la ciudad, comerciante, industrial y contratista de 
víveres del Ejército y fabricante de gorras, negocios que he-
redó al morir su padre. 
E l señor Fraile, al fallecer, hizo varios legados de caridad 
y en su testamento ordenaba que su caudal se invirtiera en 
misas de cuatro reales. Como esta disposición era irrealizable, 
dada la cuantía del capital, los testamentarios lograron que se 
conmutase, dedicándose a obras piadosas parte de la herencia, 
con licencia y acuerdo de las autoridades eclesiásticas. Con tales 
fondos se crearon varias becas en el colegio de Saldaña, se 
construyó el cementerio general antiguo y se hizo la escalera 
que facilita el acceso a la iglesia de San Gil. 
Este "creso burgalés" era popularísimo en la ciudad y se 
le tenía por excesivamente avaro, por lo que hizo creer a las 
gentes que sus riquezas eran fabulosas. En el manuscrito del 
tornero don Marcos Palomar sobre cosas de Burgos se dice 
que a su muerte se encontraron enterradas en su tienda de 
gorras treinta y seis arrobas de onzas de oro. 
Era dueño de una manzana de casas en la Plaza de Prim, 
en una de las cuales vivía. 
Desde siglos pasados han sido numerosas las inundaciones 
que se han producido en Burgos a consecuencia de las lluvias, 
lo que daba ocasión a que se desbordasen los ríos Arlanzón, 
Pico y Vena, que causaban víctimas entre los habitantes y 
cuantiosos daños en viviendas y calles. Las aguas de estos dos 
últimos ríos, cuando se salían de madre, iban a parar a la 
Plaza de Prim, como uno de los puntos más bajos de la ciudad. 
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Una de las inundaciones que refiere la historia de Burgos 
fué la ocurrida el 21 de febrero del año 1296. 
La ciudad apareció inundada por su parte baja. Las lluvias 
torrenciales motivaron el desbordamiento de los ríos de los Va-
dillos, penetrando las aguas por las calles de Santander y Mo-
neda, invadiendo la corriente las Plazas de Prim y Mayor, oca-
sionando infinidad de destrozos en tiendas y comercios, así 
como en los bajos de varias casas. Tal era la fuerza de la co-
rriente, que del Hospital de Micholete, que se hallaba en las 
inmediaciones de la calle de la Moneda, las aguas sacaron a un 
enfermo de su lecho. También sufrió grandes daños la casa del 
arcediano Valpuesta. Se derrumbó el Puente de los Predicadores 
y los del Jura y Malatos experimentaron enormes desperfectos. 
No se hace mención de que ocurrieran desgracias personales. 
Se van a cumplir 89 años de otra inundación por desborda-
miento de los mismos ríos que la anterior, y aún viven algunos 
burgaleses que la recuerdan en sus más mínimos detalles. 
A media noche del 11 de junio de 1874 se desbordaron los 
ríos Pico y Vena y al amanecer apareció la ciudad inundada 
también en su parte baja. 
La vega del Paseo de los Vadillos parecía una inmensa la-
guna, encenegándose las alcantarillas. E l aspecto de las calles 
al levantarse el vecindario era sorprendente. Aunque las auto-
ridades estaban prevenidas desde el día anterior por la crecida 
que estos dos ríos habían experimentado, no pudieron impedir 
el inesperado desbordamiento. Se improvisaron balsas para acu-
dir en socorro de los vecinos que corrían peligro de perecer 
ahogados, oyéndose por las ventanas voces de auxilio que de-
mandaban las mujeres, especialmente en los hogares donde 
había niños y enfermos. 
E l aspecto de las Plazas de Prim y Mayor era impresionan-
te. Las aguas arrastraban cendales y cestos con frutas y di-
versidad de enseres. En la Plaza Prim solamente se veía, en 
el centro, parte del obelisco. Los comercios sufrieron grandes 
daños, pues penetraron las aguas en el interior y arrastraron 
los géneros que sus dueños no habían podido poner a salvo. 
Por medio de barcazas se llevaban comestibles a los vecinos que 
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estaban sitiados. A media tarde comenzó a descender la co-
rriente y con ello volvió la tranquilidad entre el vecindario. 
Con motivo de este siniestro el Ayuntamiento estudió los 
medios de prevención para sucesivas inundaciones, y varios años 
después se emprendieron las obras con la construcción de la 
alcantarilla-colector, que, partiendo de la calle de Vitoria, se 
extendía por el Espolón y la Isla, para morir en el Paseo de las 
Fuentecillas. 
Con esta clase de obras se creyó que, por lo menos, en caso 
de ocurrir alguna avenida, no llegaría a tener las característi-
cas de las anteriores, pero se engañaron. 
E l día 5 de junio de 1930 vuelven los mismos ríos a albo-
rotarse y surge de nuevo otra inundación de idénticas propor-
ciones que la anterior. 
A media mañana invadieron las aguas los mismos lugares. 
En su impetuosidad llegan a las calles bajas, y era tal la fuerza 
de la corriente que el pavimento asfaltado de la de Santander 
quedó completamente levantado. 
Los comerciantes, despavoridos, ponían a toda prisa a buen 
recaudo sus géneros, pero otros que los tenían en los sótanos 
no pudieron salvarlos. 
Las aguas llegaron hasta la calle de Vitoria. La Plaza Ma-
yor era una completa laguna. La corriente penetró en el Es-
polón por los Arcos del Consistorio. Miles de personas se echa-
ron a la calle a presenciar los efectos de la inundación, viéndose 
a las autoridades ir de una parte a otra dando instrucciones 
para aminorar los daños. A mediodía descendió el nivel de los 
ríos y a las aguas se les dio salida por el alcantarillado que 
pudo ser puesto en condiciones. 
Como recuerdo de estas dos riadas se pintaron unas líneas 
negras en las columnas de los arcos de la Casa Consistorial, 
señalando hasta dónde llegaron las aguas en aquel lugar. 
Las autoridades solicitaron de los Poderes Públicos el ur-
gente encauzamiento de los ríos Pico y Vena. Se recibieron 
buenas palabras e incluso se desplazaron a Burgos ingenieros 
de la Confederación Hidrográfica del Duero para estudiar so-
bre el terreno las obras a realizar y acometerlas sin pérdida de 
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tiempo, pero hasta hace unos cinco años no ha sido esto una 
realidad. 
En la mañana del día 9 de abril de 1916 estuvo a punto de 
ocurrir en esta plaza una tragedia de idénticos caracteres a la 
desarrollada el 25 de enero de 1869 en la Plaza del Rey San 
Fernando, en la que perdió la vida el gobernador civil, y en 
el caso que vamos a relatar estuvo también a punto de correr 
la misma suerte el que ocupaba entonces idéntico cargo, el sevi-
llano señor Serrano Carmona. 
E l día 8 se habían celebrado elecciones de diputados a Cor-
tes, a las que se presentaba el ex alcalde y benemérito burgalés 
don Antonino Zumárraga Diez. Su candidatura era tan popular, 
que el vecindario, sin distinción de clases, la acogió con interés 
y simpatía. 
E l señor Zumárraga acaudillaba un partido político deno-
minado regionalista castellano. Enfrente de esta candidatura 
se formó otra integrada por el conde de la Dehesa de Velayos, 
hijo del conde de Romanones, que era a la sazón jefe del Go-
bierno español, don Francisco Aparicio y el marqués de Buniel 
don Antonio Arteche. 
En la ciudad triunfó por una aplastante mayoría el señor 
Zumárraga, y las noticias que se recibían de los escrutinios 
de la circunscripción también daban como triunfante al candi-
dato burgalés. 
A l día siguiente, lunes, los resultados que arrojaban las 
actas que se recibían en el Gobierno Civil eran favorables a 
los gubernamentales. 
La noticia cundió por la ciudad como reguero de pólvora y 
a los gritos de "nos quieren robar el acta de don Antonino" se 
cerraron los comercios y se interrumpió la vida ciudadana. 
Bien pronto se vio la Plaza de Prim ocupada de un inmenso 
público que, indignado, apedreó el edificio de la Diputación, no 
dejando un cristal sano, y profería gritos de ¡abajo los cune-
ros!, cerrándose inmediatamente las puertas del Gobierno; pero 
el público las abrió violentamente y una avalancha de gente 
subió al despacho del gobernador. 
Fué tal el número de burgaleses que hizo irrupción en las 
escaleras, que hubo momento que por el crujir de su entra-
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mado se pensó que se hundían, lo que, de ocurrir, hubiera traído 
como consecuencia una espantosa catástrofe. 
E l despacho del gobernador se vio inmediatamente invadido 
de hombres que le pedían cuenta del resultado de las elecciones, 
mientras la muchedumbre estacionada en la plaza pedía a gri-
tos que se arrojara al señor Serrano Carmona por el balcón. 
En aquellos momentos logró entrar en el despacho el señor 
Zumárraga con unos amigos suyos y con lágrimas en los ojos 
pidió a los alborotadores que depusiesen su actitud, diciéndoles 
que la elección la tenía asegurada. No sin grandes esfuerzos 
logró disuadir a sus partidarios de que no pusiesen en práctica 
lo que intentaban, retirándose todos, y la cosa no pasó a más. 
Mientras esto ocurría en el Gobierno Civil, fuerzas de la 
Benemérita y soldados de Caballería intentaron entrar en la 
plaza para dispersar a la muchedumbre, pero al aparecer fue-
ron acogidos a pedradas y con buen acierto sus jefes las man-
daron retroceder. 
E l pueblo, ebrio de venganza, se dispersó por distintas calles, 
apedreando en la Avenida de la Isla la casa del señor Apa-
ricio. A l conocer lo que ocurría en la ciudad, el conde de la 
Dehesa de Velayos pudo escapar del Hotel París, donde se hos-
pedaba, y marchar a la estación. 
La prensa de oposición madrileña comentaba irónicamente 
la derrota del hijo del presidente del Consejo de ministros en 
la ciudad donde nació su abuelo materno, don Manuel Alonso 
Martínez. 
E l conde de Romanones, al recibir a los periodistas en su 
despacho para darles cuenta de las elecciones celebradas en 
toda España, les manifestó que la principal característica de 
ellas había sido la sinceridad, habiéndose dado el primer caso 
en los anales de la historia político-parlamentaria de que un 
hijo del presidente del Consejo de ministros fuese derrotado. 
De todos los incidentes expuestos acaecidos en esta plaza 
fué testigo presencial el autor de esta obra, pero no de los que 
se desarrollaron en el despacho del gobernador. 
E l día del escrutinio general, celebrado al jueves siguiente, 
se hizo un gran alarde de fuerzas en la ciudad, acordonándose 
el palacio de la Audiencia, lugar donde se celebraba el escru-
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tinio, en evitación de alborotos que podían surgir. E l señor 
Zumárraga fué proclamado diputado por una ínfima mayoría 
de sufragios, y el inmenso público que se hallaba estacionado 
en las inmediaciones de la Audiencia, al saber el resultado, se 
retiró en orden. 
Vamos a relatar una anécdota relacionada con los alborotos 
expuestos. 
Uno de los hombres que más vociferaban en el despacho 
del gobernador y que llegó a cogerle para arrojarle por el bal-
cón tenía el aspecto de obrero, con una blusa azul a rayas, y 
rubio. Estos datos los facilitó el señor Serrano Carmona a la 
policía para que procediese a su busca y captura. Se practicaron 
varias detenciones de hombres de estas señas, que eran llevados 
a presencia del gobernador, pero éste no reconocía a ninguno, 
hasta que le llevaron otro, y al entrar por la puerta del despa-
cho, el señor Serrano Carmona, nada más verle, dijo: "Este es, 
detenedle y ponedle a disposición de la autoridad judicial." E l 
pobre hombre preguntaba, con lágrimas en los ojos, el porqué 
de su dentención. Se trataba de un pobre barquillero que el día 
de los sucesos había estado vendiendo su mercancía en un pue-
blo de esta provincia, a unos treinta kilómetros de la capital. 
A l comprobarse su inculpabilidad se le puso en libertad. 
Se abrió un sumario para depurar responsabilidades, pero 
todos los que depusieron ante la autoridad judicial decían que 
no sabían nada y que si se encontraban entre el público era a 
título de mera curiosidad. La cosa no pasó de ahí. 
Como consecuencia de todo lo expuesto se destituyó al co-
misario de policía señor Castro y el señor Serrano Carmona 
dejó de ser gobernador a los pocos días. 
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CALLE DE CARNICERÍAS 
Tiene sus accesos esta calle por la Plaza de José Antonio, 
Queipo de Llano, Prim y Espolón. También se la conoce por el 
Hondillo, y antiguamente por la de Carnicerías de la cárcel 
vieja y nueva, que estaban situadas en el actual edificio de la 
Diputación, para diferenciarla de Carnicería Vieja, que estuvo 
establecida en las proximidades de la iglesia de San Román, 
donde en la actualidad se levanta la barriada de doña Gimena. 
E l barrio actual de las Carnicerías estaba antiguamente con-
tiguo al mercado mayor, que ocupaba el área de las modernas 
Plazas de Calvo Sotelo y Prim, ya que entonces no existían los 
edificios de los Portales de Antón. 
E l año 1524 comenzó el traslado de las tiendas establecidas 
en el Barrio de San Esteban al centro de la ciudad, situándose 
los establecimientos de carne en el Hondillo, en edificios que en 
aquella época se construyeron para tal fin. Los mercados mayor 
y menor, situado éste en la Plaza de José Antonio, se comuni-
caban por un puente o "pontezuela" conocido con el nombre de 
la "Puente de los trigueros", en cuyos mercados el año 1591 se 
establecieron boticas y tiendas. En las proximidades del Hon-
dillo se hallaba la calle de la Zapatería. 
En la calle de que nos ocupamos se vendían las carnes en 
puestos denominados "bancos o tablas". Todavía existía a prin-
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cipios del siglo actual un "banco" para la venta de tocino y 
lomo. 
L a venta de la carne en el antiguo Burgos no era de comer-
cio libre, sino que se remataba anualmente en el mejor o me-
jores postores, que eran conocidos con el nombre de "obligado 
u obligados de las carnicerías". 
L a vigencia del remate comenzaba el día de San Juan, del 
mes de junio, y expiraba, al año siguiente, la víspera del men-
cionado día, adjudicándose la subasta por el Ayuntamiento de 
Abastos, previamente convocado para tal objeto. 
E l remate de carnes de vaca y carnero se adjudicó para el 
año 1792 al industrial Atanasio de Andrade en 82.000 reales 
de vellón, vendiéndose la libra de vaca, desde junio a agosto, 
a 48 maravedises; en septiembre, a 40; en los tres meses si-
guientes, a 36, y desde el primero de año hasta el Viernes San-
to, a 40, y hasta la conclusión del remate, a 52, expendiéndose 
carne de cebones de la tierra y de las montañas de Santander, 
Asturias y Galicia. 
L a carne de carnero merino se vendía la libra, desde San 
Juan hasta fines de septiembre, a 56 maravedises; en los cuatro 
meses siguientes, a 52, y hasta la conclusión del contrato, a 56. 
Las cabezas de estos ejemplares costaban diez cuartos cada 
una, que suponía unos treinta céntimos, y cada libra de asa-
dura de la misma especie, dos cuartos menos que la carne de 
vaca durante todo el año. 
E l 5 de mayo de 1794 el Regimiento de Abastos acordó que 
la venta de carnes, en vista de los abusos de los abastecedores, 
se verificase por cuenta del citado Regimiento, nombrándose 
una Junta administradora integrada por dos regidores, un dipu-
tado del Común y un procurador mayor. 
En la actualidad aún existen tres establecimientos de car-
nes, habiendo desaparecido la casi totalidad de las tiendas de 
comidas y bebidas, y hasta principios de siglo se situaban en 
esta calle los labriegos que venían al mercado con pescado 
fluvial. 
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PLAZA DE JOSÉ ANTONIO 
La plaza por antonomasia más popular en las capitales y 
villas de importancia es vulgarmente conocida por el nombre 
de Plaza Mayor. Suele ocupar el corazón de las ciudades, con 
sus típicos soportales o pórticos. A l fondo de ellas están ins-
talados los comercios más elegantes y en general tienen la for-
ma de un cuadrado. Guardan sus edificios una simetría extre-
mada, tanto en su altura como en fachadas y huecos, todos 
ellos de balconajes. 
La de Burgos, en vez de ser cuadrada, es irregular en su 
trazado y varios de sus edificios actuales no guardan relación 
unos con otros, excepción hecha de la manzana de casas que se 
extiende desde la esquina de la calle de Sombrerería a la del 
Cid y algunas otras adyacentes al Círculo de la Unión. 
Hasta los primeros años del siglo actual esta plaza tenía 
la simetría que desde su fundación se trazara, pero algunos 
propietarios de casas las han sustituido por otras modernas, 
desfigurando el tipismo tradicional. 
Nosotros no culpamos de esta desfiguración a los dueños de 
las casas, en su afán de poseer una finca urbana en consonancia 
con las líneas modernas. La falta ha sido de los Ayuntamien-
tos anteriores que aprobaron los proyectos. 
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No se sabe a ciencia cierta cuándo se construyó esta plaza, 
pero se cree que sería en los albores del siglo xvi cuando co-
menzó el éxodo de los vecinos y de los mercaderes de los ba-
rrios altos a la parte baja de la ciudad. Todo hace suponer que 
data esta plaza de aquella época. No hemos podido encontrar 
testimonios fehacientes en que poder basarnos, no obstante ha-
ber desempolvado multitud de libros y legajos. 
Las primeras noticias que hemos podido encontrar se re-
montan al año 1474, en que Carlos II autoriza la celebración 
de mercados francos en el centro de la ciudad, que se desarro-
llaban en la parte que hoy forman las Plazas de Calvo Sotelo 
y Prim y se extendían en grado mínimo a la Plaza Mayor. 
En el siglo xvi comienza a sonar esta plaza como centro 
urbano en que se celebraban diversidad de festejos populares 
y se construían en ella palacios, moradas de títulos y de veci-
nos destacados en la vida oficial burgalesa. 
E l nombre primitivo que tenía era el de Odrería. Acaso 
dimanase este nombre por estar establecidas en ella talleres 
de fabricación de corambres para vino y aceite. Más tarde se 
la conoció por Plaza Real, Mercado Menor, y de la Constitución. 
La Corporación municipal acordó darle este último nombre el 
11 de noviembre de 1828, colocándose en la fachada de la Casa 
Consistorial una artística placa conmemorativa del mismo y 
orlada de motivos alegóricos. Su inauguración se verificó con 
extraordinaria solemnidad. Asistió el Ayuntamiento en cuerpo 
de ciudad, acompañado de la Diputación Provincial. Hubo re-
pique general de campanas y todas las ventanas y balcones de 
la ciudad aparecieron iluminados. Pero poco tiempo había de 
durar esta lápida y, por consiguiente, su nombre "constitu-
cional". 
E l día 11 de octubre del año siguiente se arrancó muy de 
mañana la lápida, con gran regocijo de determinados vecinos. 
Fué arrojada desde el balcón principal del Ayuntamiento a la 
calle, con sus figuras alegóricas que la adornaban. Se hizo una 
hoguera en el centro de la plaza y todo ello fué arrojado a las 
llamas. 
Por la tarde se verificó el "entierro" de los restos que ha-
bían quedado, cargándolos en un carro, y a vista de una gran 
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multitud fué arrojada la carga al río Arlanzón, mientras tocaban 
las campanas de la Casa Consistorial y los concurrentes a esta 
parodia hacían sonar cencerros. Abría marcha una bandera con 
la inscripción de "Ya murió la Constitución". Desde aquel día 
se le dio el nombre de Plaza de la República, que duró hasta 
el año de 1873, en que se cambió por el de la República Fede-
ral. Posteriormente volvió a llamarse de la Constitución, des-
cubriéndose una lápida con este nombre. Este acto fué prece-
dido de una misa solemne a la que asistieron las Corporaciones 
municipal y provincial. E l nombre de Plaza de la Constitución 
estaba grabado en la parte inferior del balcón principal, hasta 
que el año 1936 se acordó denominarla Plaza de José Antonio, 
que es el que en la actualidad conserva. 
Desde el balcón del Ayuntamiento se proclamó la República 
a la caída de la tarde del 15 de abril de 1931. L a plaza se ha-
llaba llena de público. E l acto de la proclamación corrió a cargo 
del alcalde de la ciudad señor Quevedo y Concellón. 
En el centro de la plaza se levanta la estatua en bronce 
del rey Carlos III, que no fué erigida por la ciudad, sino por 
iniciativa de don Antonio Tomé, rico industrial burgalés des-
cendiente de los condes de Liniers, agradecido a los privilegios 
y protección recibidos del monarca. 
E l historiador Arruga, en sus Memorias políticas y econó-
micas, dice que "el señor Tomé el día 26 de julio de 1784 dis-
puso la celebración en la iglesia de San Lorenzo de una misa 
solemne con música, a cuya función concurrieron el arzobispo, 
Cuerpo consular, Cabildo, Cuerpo de tropa, personas distingui-
das de la ciudad y numeroso público. Por la tarde, a las seis 
y media, y con asistencia de las mismas personalidades, a una 
señal prevenida, consistente en el disparo de cuatro cañonazos, 
se descubrió una águila real al frente que, tomando su vuelo, 
se dirigió a la estatua, que estaba cubierta por un pabellón de 
tafetanes, y recogiéndolos con destreza los elevó, y dejándola 
descubierta siguió su vuelo con ellos a la Casa Consistorial, y 
desde el mismo punto en que quedó descubierta la real estatua 
resonó la música de los clarines y timbales, toque general de 
campanas y se oyeron innumerables aclamaciones de ¡Viva el 
Rey! 
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Terminado esto, todas las autoridades fueron a la casa del 
señor Tomé, que estaba situada en la calle de Lavadores, es-
quina al Paseo de la Isla, donde se sirvió un abundante refresco. 
Desde allí volvieron a la plaza, que se hallaba magníficamente 
iluminada, y poco después hizo su entrada en la misma un carro 
triunfal precedido de una música y de dos parejas de a caballo, 
ricamente vestidas, que simbolizaban a otras tantas personas 
de varias naciones que concurrían a solemnizar el acto. En el 
carro iban otras personas con trajes representativos de las cin-
co partes del mundo, con una música. 
E l día 27 costeó la ciudad una corrida de toros con diestros 
y picadores, y al día siguiente hubo una función de novillos, 
ambas en la Plaza Mayor, a expensas del señor Tomé, y por la 
noche se quemaron fuegos de artificio por cuenta del Consu-
lado. 
Antiguamente se celebraban las corridas de toros en la Pla-
za Mayor, a las que concurrían reyes, Regimiento y Clero. Había 
de madrugada sus correspondientes encierros, en los que par-
ticipaba el vecindario. 
Aprovechando un viaje de Felipe IV a esta ciudad el 29 de 
abril de 1660, se celebró un festejo taurino en la Plaza Mayor. 
A poco de comenzar la corrida se derrumbó el paredón de una 
ventana, cayendo a la plaza, en medio de una gran confusión, 
varias personas. Resultaron cuatro muertos y cuatro heridos, 
sin que este suceso fuese causa para suspender la corrida. Re-
jonearon toros don Joseph Sanzoles, don Diego Carrillo y don 
Francisco del Castillo. A l primero se le espantó el caballo, 
cayendo a tierra el jinete, que estuvo a punto de ser alcanzado 
por el toro, a no ser porque varias personas acudieron en su 
auxilio. Una de ellas, al pretender dar un golpe al animal, se 
lo dio a un estudiante, que resultó gravemente herido. Los 
otros rejoneadores no pudieron lucirse en razón a que los ani-
males no se arrimaban a los caballos. 
A l comenzar el siglo xix todavía se celebraban las corridas 
en la Plaza del Mercado Menor, con que vulgarmente se conocía 
a la Plaza Mayor. En una fiesta regia el famoso torero Pepe 
Hillo sufrió una grave cogida al torear cubierto con la capa. 
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Como se puede apreciar, existía la costumbre de celebrar 
las corridas en esta plaza, para lo cual se cerraba conveniente-
mente por los dueños de las casas con maderamen de su pro-
piedad. Cada uno hacía su parte de barrera, y detrás de ella 
se colocaban caballetes que sostenían los tendidos. Los chique-
ros se instalaban en el Hondillo o debajo de las Casas Consis-
toriales. La estatua de Carlos III estaba rodeada de una verja 
con remates en punta y al saltar la gente se enganchaba en 
ellos, resultando en ocasiones varias personas heridas. 
Donde hoy se levanta la Casa Consistorial estuvo, como ya 
hemos indicado, la célebre Puerta de las Carretas, por la que 
se pasaba a la Ronda del Espolón. Esta puerta tenía su facha-
da exterior mirando al río Arlanzón y la interior daba a la 
Plaza Real. 
Barrio y Villamor dice en su Historia de Burgos, manus-
crita, que el nombre de la Puerta de las Carretas se debía a 
que por ella se entraba a los mercados...; "era muy capaz y 
en la parte de dentro tenía la ciudad el toril y la sala donde el 
Regimiento veía las fiestas que se hacían en la Plaza". 
Frente a dicha puerta mandó construir el Concejo, en la 
Ronda del Espolón, el Mesón, que tomó el mismo título y fué 
destruido por un incendio. 
Estando ya muy avanzadas las obras de construcción de las 
Casas Consistoriales, se llevó a cabo la ceremonia simbólica, el 
día 15 de abril de 1785, de la colocación de la primera piedra, 
acto que realizaron los corregidores, don Fernando González 
Menchaca, obrero mayor, el marqués de Fuentepelayo y el se-
cretario de la Corporación don José de Arcocha. Su inaugura-
ción oficial se verificó el domingo 17 de julio de 1791. Desde 
entonces se han venido celebrando aquí las sesiones municipales, 
que antiguamente tenían lugar en la torre de Santa María. 
También celebraban sus audiencias los alcaldes en la Cate-
dral o edificios adyacentes. Primero la tenían en el claustro 
viejo, como aparece en un documento original que se conserva 
en el archivo catedralicio y comienza así: 
"En la M. N . Cibdat de Burgos viernes primero día del mes 
de junio año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de mil e trescientos e ochenta y seis años, dentro en la claus-
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tra de la procesión vieja de la Eglesia Cathedral de Santa Ma-
ría dó libran los pleitos los Alcaldes de la dicha Cibdat, estando 
Pedro Gonzalo de Camargo Alcalde por N . Señor el Rey en 
dicha Cibdat, librando los pleitos... etc." 
Andando el tiempo tenían su audiencia en la capilla de San 
Juan Bautista, sacristía hoy de Santiago, y allí celebraba el 
Ayuntamiento sus sesiones, como resulta, entre otros, de un 
documento del 20 de abril de 1477, en el que se lee: 
" E l Concejo, Alcaldes, Merinos, y Regidores de Burgos, es-
tando ayuntados en nuestro Ayuntamiento en la capilla de San 
Juan, que es dentro de la Iglesia de Santa María en la cathe-
dral de dicha ciudad, donde es uso e costumbre de nos ayun-
tar, etc." Aún duraba esta costumbre en 1743, en cuyo año y 
día 6 de enero se otorgó poder para redactar las Ordenanzas 
de la ciudad. 
E l primer presidente que tuvo el Ayuntamiento burgalés lo 
fué Alvar García Santa María, hermano del célebre obispo don 
Pablo, de la ilustre familia de los Cartagenas, que siendo judíos 
se convirtieron al cristianismo. Poseían inmensa fortuna y don 
Alvar García ejerció altos cargos en la corte. Fué nombrado 
presidente en noviembre de 1426, pues hasta esa fecha el Ayun-
tamiento y el Concejo no acostumbraban a nombrar presidente. 
En esta plaza estuvo instalado el Hospital de Santa Marina, 
fundado y dotado por varios sacerdotes constituidos en cofra-
día bajo la advocación de Santa Ana. En la actualidad existe 
otra que lleva ese nombre, a la que pertenecen varios sacer-
dotes, entre ellos los de la Curia eclesiástica. 
La casa de los Osorios, familia de abolengo burgalés, estaba 
junto a la Puerta de las Carretas, donde hoy se levantan los 
edificios señalados con los números 61 al 67 de esta plaza, in-
mediatos a la Casa Consistorial. 
En ella vivió en el siglo xvi don Diego Osorio, a quien el 
pueblo burgalés le aclamó corregidor de la ciudad, obligándole 
a aceptar por la fuerza el cargo en los momentos dramáticos 
del alzamiento de las Comunidades de Castilla. Esta casa sufrió 
un devastador incendio a primeros de siglo. En uno de cuyos 
pisos estaba instalado el círculo republicano. 
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En este edificio murió el 13 de junio de 1895 el estadista 
republicano don Manuel Ruiz Zorrilla. Derribada la casa, cons-
truyó una moderna don Norberto Barbadillo, que la adquirió 
años antes de los duques de Abrantes, y en su planta baja se 
instaló la primera sala cinematográfica con el nombre de Pari-
siana. 
La puerta fué socavada con motivo de la riada del año 1527, 
que causó en ella importantes destrozos. Se derrumbaron varias 
casas y se hundieron algunos puentes, entre ellos el de Santa 
María. 
Con motivo de la boda de Carlos II con la princesa María 
Luisa de Borbón, cuyos esponsales se verificaron en esta ciudad 
a últimos del año 1679, el Ayuntamiento ordenó que se pinta-
ran de color todas las casas de la plaza, concertando la Corpo-
ración la ejecución de la pintura con el afamado artista húr-
gales Domingo de Casares. 
En el siglo xix desapareció el mercado que se establecía 
diariamente en la Plaza de Prim, trasladándose los vendedores 
ambulantes con sus mesitas a la Plaza Mayor. Los puestos de 
frutas se instalaron en la parte donde está hoy el Círculo de la 
Unión y se extendían hasta las inmediaciones de los Arcos del 
Consistorio, resguardándose las vendedoras y las mercancías 
con cendales, y al frente de los despachos se colocaban paños 
blancos. 
Los mercados de aves, huevos y otros productos que traían 
los labriegos se celebraban en el centro de la plaza, alrededor 
de la estatua de Carlos m , hasta que a principios del siglo 
actual se construyó el mercado de abastos de la Plaza del Ge-
neral Santocildes. 
L a plaza experimentó una notable transformación con la 
desaparición de los tenderetes. Construyéronse jardines en tor-
no a la estatua, se plantaron árboles en la parte central y se 
pavimentó el resto de la plaza. A mediados del año último se 
delinearon nuevos jardines, han sido derribados los árboles, 
que por su exuberancia impedían la vista general de la plaza, 
y se ha pavimentado de nuevo ésta, quedando completamente 
urbanizada como jamás lo estuvo. 
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Afluyen a la plaza las calles de Queipo de Llano, Almirante 
Bonifaz, San Lorenzo, Laín Calvo, Cid, Sombrerería, Espolón 
y Hondillo. 
Por las fiestas de San Pedro hemos conocido quemarse en 
ella los fuegos artificiales, siendo también marco de sesiones 
de cine al aire libre, elevación de globos aerostáticos tripula-
dos por "capitanes" intrépidos, y de los consabidos bailes pú-
blicos. 
A propósito de éstos, no hemos encontrado entre las innu-
merables fiestas que se organizaban con ocasión de la visita a 
Burgos de personas reales y de otros acontecimientos, y por 
las fiestas de la Cruz de septiembre, fecha señalada antigua-
mente para la celebración de las fiestas tradicionales de la ciu-
dad, ningún libro antiguo que mencione entre el programa de 
festejos populares los bailes públicos. 
Según nuestras noticias, hasta ya avanzada la segunda mi-
tad del pasado siglo no se estableció esta clase de diversión 
popular en Burgos. 
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CALLE DE SOMBRERERÍA 
Aunque parezca paradójico, esta calle da principio en la 
misma Plaza de José Antonio, dentro de los soportales, y así se 
da el caso de que el comercio de los señores de Moliner perte-
nezca a la indicada plaza y el del señor Gredilla esté numerado 
en la calle de Sombrerería. Por lo que se desprende del número 
de calles que la atraviesan y por dar principio antiguamente 
esta vía en los mismos lugares que en la actualidad, parece de-
notar que siempre se ha tenido en cuenta el nacimiento de esta 
calle. 
La primera denominación por que se la conocía era la de 
la Panadería. En ella se efectuaba obligatoriamente la venta 
de todo el pan que la ciudad consumía, lo mismo el elaborado 
dentro del recinto como el que procedía de los pueblos limí-
trofes. Estaba sita entre la Plaza Mayor y la Paloma, en direc-
ción a la hoy llamada de Sombrerería, que se hallaba atrave-
sada por una esgueva procedente de Trascorrales. 
Siempre hemos conocido alguna sombrerería establecida al 
principio de esta calle y en la actualidad aún existe una. Su 
denominación parece ser debida a que este gremio estuviese si-
tuado en ella, al igual que los grupos de otros oficios se halla-
ban en otras vías. También se conocía por Sombrerería al últi-
mo trozo de la calle de la Paloma, que desemboca en la Plaza 
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del Rey San Fernando, nombre que también tenía la actual 
Diego Porcelo, que recibió el nombre del fundador de Burgos 
bastante más tarde. 
En las proximidades de esta calle había otra a la que se la 
denominaba de Platería Nueva. Correspondía a la parte prime-
ra de la actual Sombrerería, que está enfrente con la Plaza 
Mayor. 
E l barrio conocido por el Quemadillo empezaba en la Casa 
Consistorial y terminaba en las que hoy ocupan la de Sombre-
rería y Caño Gordo, que estaba enfrente de la casa mesón de 
la Panadería. En la línea del barrio Quemadillo se empezó a 
construir el poste primero de las actuales Casas Consistoriales, 
en presencia de los maestros alarifes. 
Otro barrio Quemadillo había en el Castillo, que fué des-
truido por uno de los incendios durante el cerco de la forta-
leza el año 1475 
Como se puede apreciar por las descripciones hechas más 
arriba, esta calle, en su antigüedad, no era ni parecida a la 
actual. Por consiguiente, de sus edificios no queda ni uno. Los 
actuales todos son del siglo último, y sus plantas bajas, espe-
cialmente en la parte de los soportales, están invadidas de co-
mercios, abundando los bares, que nunca han faltado, sobre 
todo en las inmediaciones de Diego Porcelo, que hasta hace 
unos cincuenta años se les conocía con el nombre de tabernas. 
Uno de los primeros bares que se establecieron en Burgos, en 
unión del Burgalés, fué en el mismo lugar que hoy ocupa el 
Ideal y que se inauguró con el mismo nombre. 
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CALLE DE VITORIA 
E l turista extranjero que, procedente de la frontera fran-
cesa, llega en automóvil a nuestra ciudad tiene que experimen-
tar, a su paso por la calle de Vitoria, la sensación de encon-
trarse no solamente en una capital histórica, sino también en 
una población elegante y de construcciones modernas, como lo 
indican sus suntuosos y simétricos edificios de ocho y diez pisos 
que forman amplias avenidas, modelo de urbanización. 
Tal es la calle de que nos ocupamos, totalmente transfor-
mada en veinticinco años, hasta el extremo de que en ella se 
ubican los principales centros oficiales de la ciudad, como el 
Gobierno Civil, el Instituto Nacional de Previsión, la Sección 
Administrativa de Primera Enseñanza, Delegación Provincial 
de Abastecimientos y Transportes, Comisaría de Policía, los 
Bancos de Bilbao, Hispano-Americano y Central, las salas de 
espectáculos Gran Teatro y Avenida y en breve la Telefónica 
Nacional, que está levantando un magnífico edificio. 
Por esta vía pasaba el recinto amurallado de la ciudad en 
su parte izquierda y continuaba por la calle de San Lesmes. 
A últimos del siglo xvm comenzó su derribo y fueron reempla-
zadas por edificaciones de fincas urbanas. De estas primitivas 
construcciones no queda ya ninguna en la actualidad y las 
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hogaño existentes proceden todas aproximadamente de hace 
un centenar de años. 
En los solares de lo que fué Casa de Refugio Municipal y 
antigua penitenciaría álzanse suntuosas casas, y a su termina-
ción se ha levantado un grupo escolar conmemorativo que lleva 
el nombre del Generalísimo Franco, inaugurado por el Jefe del 
Estado en el verano último. Seguidamente, y en la misma línea, 
está el Cuartel de Infantería de San Marcial, también de cons-
trucción moderna, y a continuación el de Fernán González, ocu-
pado por fuerzas del Regimiento de Artillería, construido a fines 
del pasado siglo, empleándose en él piedra de las ruinas del 
Castillo. Por la carretera de Francia y en la misma línea se 
prolonga la calle de Vitoria, que continúa hasta el fielato, frente 
a la carretera de Logroño, ocupada toda por multitud de vi-
viendas que hasta hace pocos años eran tierras de labor. La 
parte donde están emplazados los Cuarteles de Infantería y 
Artillería formaba un conjunto de huertas. 
En la parte derecha de la calle de Vitoria, que principia en 
la Plaza de Miguel Primo de Rivera, existía hasta hace unos 
veinticinco años el Cuartel de Lanceros de Caballería, que lle-
gaba hasta el Puente de las Viudas, formando un cuadrilátero 
hasta la orilla del río. 
En sus solares se han edificado modernas casas de varias 
plantas. 
La hilera de edificios desde la antigua Farmacia Militar 
hasta el Puente Gasset es toda ella de construcción mixta. La 
primera planta corresponde a estructura antigua, seguramente 
del siglo xviii, y las otras dos plantas son de factura moderna. 
A continuación del puente está el Sexto Grupo de Automovi-
lismo, y contiguo a él, el Cuartel del Sexto Grupo de Intenden-
cia, que antiguamente estuvo ocupado por los Regimientos de 
Infantería de la Lealtad y de San Marcial. 
E l rey Carlos III, que siempre demostró un extraordinario 
interés por Burgos, ordenó el resurgimiento y restauración de 
la ciudad por haber disminuido su vida comercial el año 1710, 
bajando sus habitantes a 1.700. La ciudad acogió con interés 
el pensamiento del monarca, comenzando, entre otras mejoras, 
la construcción de los cuarteles de la calle de Vitoria, que en 
184 — 
el año 1764 ya estaban ocupados por el Regimiento de Infan-
tería de Navarra y por fuerzas de Caballería. 
A continuación del Cuartel de Intendencia está enclavada 
la fábrica de zapatillas de Hijos de Miguel Ruiz, circundada por 
un parque precioso, con amplios jardines, estanques y estatuas, 
y, desde luego, el único en su estilo que existe en Burgos. 
En ese parque se celebra anualmente, durante el verano, 
la tradicional verbena que organiza la Asociación de la Prensa, 
merced a la generosidad de la señora viuda de don Perfecto 
Ruiz Dorronsoro, alcalde y diputado a Cortes que fué de esta 
ciudad. 
A unos trescientos metros del arranque de la carretera de 
Francia se edificó el año 1929 la Barriada Militar, que fué 
inaugurada por el rey Alfonso XIII. Esta fué la última inau-
guración oficial que efectuó en España este monarca y la pos-
trer visita que hizo a Burgos. 
En lo que fueron pinares de la finca de E l Plantío se ha 
levantado la Ciudad Deportiva, conjunto de soberbias y moder-
nas instalaciones en las que se cultiva toda suerte de deportes, 
obra ésta debida al capitán general Excmo. Sr. D. Juan Yagüe 
Blanco, de grata memoria para los burgaleses. 
Es una ciudad deportiva de primera clase, la mejor que 
existe en España y difícilmente la igualará ninguna europea. 
A orillas del río, en los solares desde el Puente de las Viu-
das hasta el de Gasset, existió una plaza de toros en que se 
celebraron numerosas fiestas. Un año, el día de la Asunción, se 
llevó a cabo una corrida de toros, promoviéndose un fuerte al-
boroto por parte del público que protestaba indignado de la 
mansedumbre del ganado que se lidiaba. La plaza quedó com-
pletamente deshecha, sin que la Guardia Civil pudiera evitarlo. 
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PASEO DEL ESPOLÓN 
Este simpatiquísimo y popular paseo, situado entre los 
Puentes de San Pablo y Santa María, está unido estrechamente 
a la historia y a la vida burgalesa. En toda España es cono-
cidísimo este lugar de recreo, tan preferido y frecuentado por 
todos los hijos de la ciudad, y punto de cita de propios y ex-
traños, así en los días laborables como en las jornadas festivas. 
Hablar de Burgos es hablar del Espolón, y mencionar el Espo-
lón es poner en los labios el nombre de Burgos. Especialmente 
en las noches de verano, todos sus andenes se ven invadidos de 
paseantes. 
Lugar de esparcimiento y solaz, fué este paseo desde el 
primer momento el punto de reunión, no sólo del pueblo húr-
gales, sino también por los años 1794 y 1795, de numerosas 
familias de emigrados franceses y de otras procedentes de las 
Vascongadas durante el borrascoso período de la revolución 
francesa y de la guerra de 1793-1795 con esta nación, notán-
dose tales aglomeraciones, que en el Ayuntamiento se escu-
charon peticiones de varios capitulares, para el ensanche de 
este paseo tan típicamente burgalés. 
Hasta hace unos treinta años el andén conocido por Acera 
del Suizo era el punto de convergencia de la población elegante, 
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y en él se formaba un paseo continuo durante las noches. De 
entonces a acá ha desaparecido, dando paso a las terrazas de 
bares y cafés, limitándose al presente la calzada de paseo al 
andén central. En sus dos bandas paralelas un perfecto servi-
cio de sillas ofrece su comodidad al público. ¡ De cuántas ilusio-
nes realizadas y de cuántas frustradas ha sido testigo este 
paseo! No existe libro que hable de Burgos que no mencione 
este lugar tan bello y florido, ni artículo periodístico relacio-
nado con la ciudad que no lo mencione. Por él han desfilado 
Jefes de Estado con sus vistosos cortejos y ha servido de marco 
para los más ostentosos actos públicos celebrados en Burgos. 
En nuestras prolijas investigaciones no hemos podido dar 
con la etimología de la palabra Espolón aplicada a este paseo. 
Por el área que ocupa, enclavada a orillas del Arlanzón, y 
por las estribaciones del terreno que antiguamente tenía y tiene 
este lugar, la acepción más adecuada entre las posibles adap-
taciones que tiene aquella palabra es la derivada de los estribos 
y contrafuertes cabe el río, que sirven para contención de éste. 
A mediados del siglo xix se instalaron los primeros cafés 
en Burgos, que eran el Suizo, Candela, Montañés e Iris, ya des-
aparecidos. 
Antes del derribo de las viejas murallas se trazaron jardines 
y se plantó arbolado en esta parte de la ciudad, a la que se 
conocía por el nombre de Ronda del Espolón. 
Toda ella se extendía al pie de la muralla, desde la Puerta 
de Santa María hasta la de San Pablo, y corría entre el palacio 
provincial y la plazuela de Correos antiguo. 
Por el andén central del paseo y el llamado de las Acacias 
pasaba la carretera de Bayona a Madrid, lugar preferido por 
los burgaleses para tomar el sol en los días otoñales e inverna-
les y, al mismo tiempo, para presenciar el paso de las diligen-
cias, que por esta parte circulaban diariamente. 
En sesión celebrada por el Ayuntamiento el día 3 de abril 
de 1788 en la torre de Santa María, el corregidor de la ciudad 
don José Antonio de Horcasitas dio cuenta a la Corporación de. 
que el señor González de Lara le había entregado los planos del 
Espolón para la construcción de jardines y un malecón a la 
orilla derecha del río, exponiendo el estado actual de aquél y 
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cómo había de quedar después de terminadas las obras. E l 
proyecto se sometió a discusión, acordándose encargar las obras 
a su autor en la cantidad de 196.000 reales. 
E l 5 de mayo del mismo año el conde de Floridablanca, jefe 
del Gobierno del rey Carlos III, comunicaba al Ayuntamiento 
que el soberano había aprobado la instancia que le dirigió la 
Corporación, pidiéndole permiso para la construcción de jardi-
nes en el Espolón, y al mismo tiempo les ponía en su conoci-
miento de que "entre los bellos puentes de San Pablo y Santa 
María y a que se coloquen en él, las Estatuas del Conde Sobe-
rano de Castilla, Fernán González, hixo de esa ciudad, y de los 
Reyes Dn. Fernando Primero, que unió las coronas de Castilla 
y León, Dn. Alfonso Onzeno, coronado en ese Rl . Monasterio 
de las Huelgas, y Dn. Enrique Tercero, nacido en esa ciudad, 
como también algún auxilio de los gastos de las obras, no sólo 
ha venido Su Majestad en aprobar Dch. Plano, y en conceder 
generosamente las quatro Estatuas referidas de las que antes 
adornaban el Real Palacio de Madrid, y veinte y quatro mil Rs. 
que se darán en tres veces para ayuda de conducirlas y colo-
carlas, sino que me ha mandado que, en su Real Nombre, dé 
las más expresivas gracias a ese Ayuntamiento, manifestándole 
la complacencia que le merecen la actividad y celo con que se 
dedica a hermosear su pueblo, tan recomendable por sus cir-
cunstancias, y a conservar y transmitir a la posteridad la me-
moria de sus Augustos predecesores". 
En vista de esta orden se tomó por el Ayuntamiento el si-
guiente acuerdo: 
"Teniendo presente la excesiva y generosa distinción que 
ha merecido a S. M. ese afecto de la poderosa protección de 
S. E., se acordó el que se responda, tributando las más expre-
sivas gracias, asegurando a V. E . será perpetua en la memoria 
y gratitud de la ciudad el favor y honor que tan generosamente 
le ha dispensado, rogando al mismo tiempo a dicho Excmo. Se-
ñor se sirva ponerlo a L . R. P. de S. M. y hacerle presente lo 
mucho que se ha gloriado y gloría de la extraordinaria merced 
que ha debido a Su Real Piedad, exponiéndola con expresiones, 
las más rendidas que parezca correspondiente." 
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En la primavera de 1791 se dio principio a la construcción 
de los jardines por una longitud de 1.100 pies. 
La Corporación municipal envió a Madrid a dos de sus em-
pleados para hacerse cargo de las estatuas concedidas, siendo 
inmediatamente trasladadas a Burgos y dando comienzo el ex-
pedienteo para la adquisición de la piedra con destino a los 
pedestales y proceder a la construcción de los mismos. 
Se acordó que los cuatro reyes se colocasen, formando un 
cuadro, frente a las Casas Consistoriales, y fué tal la demora 
en su erección, que no se efectuó hasta el otoño de 1795. 
Dos años más tarde se otorga el permiso para realizar las 
obras de ensanche y se colocan las dos escaleras, próximas a la 
media luna, hacia el centro del Paseo. 
Por esta época se quitan las cadenas que había colocadas 
en la manguardia del Arlanzón, quedando el antepecho de pie-
dra, y a principios del siglo xix se verificaron plantaciones de 
árboles y arbustos, hermoseándose los jardines con preciosos 
planteles de flores. 
Los edificios primitivos que se construyeron sobre el empla-
zamiento de las murallas tenían todos la misma altura y en 
las plantas bajas había pequeñas ventanas apaisadas, iguales 
a las que pueden verse en el edificio de la Biblioteca Provincial. 
Las casas tenían tres pisos, con balcones. La forma que tenía 
el paseo y la estructura de sus edificaciones pueden apreciarse 
en una acuarela del artista burgalés Pedro Telmo Hernández, 
que se conserva en el Museo Histórico y Arqueológico Provin-
cial de la torre de Santa María. 
Sin modificación alguna en el paseo se produce la entrada 
de las tropas de Napoleón en Burgos. 
En el mes de febrero de 1809 llega a esta ciudad, en unión 
de su esposa, el gobernador de Castilla la Vieja, Thiebault, ge-
neral francés de división, nombrado por el rey intruso, hospe-
dándose en el edificio del Consulado del Paseo del Espolón. 
Enterado este general de que el sepulcro del Cid y el de su 
esposa doña Jimena estaban desmantelados y en dispersión va-
rios de los restos, decretó que éstos fueran traídos a Burgos y 
depositados, en el mismo sepulcro que los guardaba, en el Mo-
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nasterio de San Pedro de Cárdena, para lo cual mandó construir 
frente a las Casas Consistoriales un extenso y circular plantío 
de álamos traídos de Italia, formando bellas avenidas que de-
bían extenderse en derredor de la tumba, completándolas con 
bancos de piedra y poniéndolas en comunicación con el Espolón 
mediante dos rampas, partiendo de la media luna, que ya exis-
tía y se hallaba adornada con las cuatro estatuas. 
Todo ello había de estar sobre una gradería con sólida base 
para el sepulcro del Cid y el de su esposa, ya fuese restaurando 
éste con trozos traídos de San Pedro de Cárdena, ya fuese eje-
cutando uno nuevo, no exento de grandeza, que pudiera verse 
completamente desde el Paseo del Espolón, circundándole con 
una verja y grandes asientos de piedra. 
Inmediatamente se dictó otro Decreto para la ejecución rá-
pida de estas obras, a las cuales dio principio el Ayuntamiento 
a sus expensas, y lo primero que hizo fué la base del pedestal, 
esbelto y elegante. 
La mañana del 3 de marzo de 1809 se personó el general 
Thiebault en el Monasterio de San Pedro de Cárdena, acompa-
ñado de varios soldados franceses, de oficiales superiores y del 
arquitecto municipal, y en presencia del único monje que había 
en el monasterio recogió los esparcidos restos del Cid y los de 
su esposa, guardándolos en tres cajas, y con las piezas del se-
pulcro los trajo a la ciudad, quedando depositados en su alo-
jamiento de la Academia del Consulado. Inmediatamente dio 
noticia al rey de lo practicado. 
Hemos de consignar que al recoger los restos en el monas-
terio ya no existía en los sarcófagos el paño labrado a la mo-
risca, ni aquellos dos objetos más preciados del Cid, cuales 
eran su espada y las espuelas que a su fallecimiento fueron co-
locados, por disposición suya, junto al cadáver. 
Estos objetos de tan inapreciable valor histórico seguramen-
te fueron sustraídos por los franceses el año 1808 cuando el 
Cuerpo Legislativo francés realizó una visita al monasterio. 
E l día 19 de abril se colocaron los restos del Cid y los de 
su esposa en el sepulcro preparado al efecto, aunque las obras 
proyectadas no estaban terminadas aún. 
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Este fué el primer acto público, solemne e histórico que se 
verificó en el Paseo del Espolón y no podemos sustraernos a 
describirlo. 
L a procesión fúnebre salió de la casa del Consulado con 
los restos para depositarlos en el panteón. 
Las cajas que los guardaban iban en un féretro cubierto 
con un paño negro, y de cada una de sus puntas tiraba un jefe 
militar francés de graduación superior, vestido de gran gala. 
A la cabeza del cortejo figuraban las cruces parroquiales de 
San Cosme y Santiago. Detrás marchaba honrosa comitiva, 
compuesta por el Cuerpo de Administración Municipal, Consu-
lado, general Thiebault con su Estado Mayor, comisario de po-
licía y demás dependientes de las autoridades, desfilando todos 
por delante de las tropas que se hallaban extendidas a lo largo 
del paseo, las cuales, a tambor batiente, rindieron honores a 
los restos, depositados a las cuatro de la tarde en el sepulcro, 
procediéndose antes a la bendición del mismo, en la que oficia-
ron los licenciados don Manuel de Navas y don Vicente de la 
Torre, curas de las referidas parroquias. 
Acto seguido se colocaron los huesos en un arca de madera, 
introduciéndose en el interior otra más pequeña, y en el centro 
de ésta, otra de plomo con una moneda de veinte reales y cua-
tro más pequeñas con la efigie del emperador Napoleón, y do-
cumentos en francés y castellano, en los que se consignaban la 
ceremonia practicada. De todo esto se dio cuenta al rey intruso. 
En este lugar estuvieron los restos hasta el 19 de julio de 
1826, en que fueron depositados en el Archivo Municipal. 
En la sesión municipal celebrada el 9 de junio de 1809 se 
dio cuenta de un oficio del corregidor en el que se manifestaba 
que las obras del monumento al Cid y a su esposa, en el Paseo 
del Espolón, eran unas de las que hermoseaban la ciudad y 
servían para su adorno, por lo que no debía el Ayuntamiento 
dejar de satisfacer el importe de los gastos hasta su termina-
ción. Intervino en la realización de estos trabajos el maestro 
burgalés Luis León. 
E l 12 de marzo de 1818 la marquesa de Vilueña solicitó de 
la Corporación se la cediesen unos terrenos eriales, en calidad 
de precario, en la parte baja del Espolón, junto a la orilla del 
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río, para construir unos jardines próximos a los del sepulcro 
del Cid, memorial que fué aprobado, imponiéndosele la obliga-
ción de satisfacer un canon anual. 
Estos jardines comenzaron a construirse en el mes de abril 
del mismo año y tres meses después la marquesa presentó al 
Ayuntamiento los planos y memorial correspondientes para 
edificar su palacio en el mismo lugar que hoy ocupan las casas 
números 40, 42 y 44 del Espolón, concediéndosele el permiso 
que solicitaba. 
Para poder ir a sus jardines sin salir de su casa mandó 
construir un pasadizo al borde de la esgueva que subterránea-
mente corría por debajo del paseo. 
En esta mansión se hospedaron los reyes cuando visitaron 
la ciudad en el año 1825, abonando el Ayuntamiento a la mar-
quesa por este alojamiento 2.107 reales. 
Los jardines se terminaron en octubre de 1818, instalándose 
una cespedera, estacadas y un plantío de árboles dentro de la 
margen del río, y posteriormente se cedieron otros terrenos para 
ampliarlos fuera de la manguardia, instalándose también una 
fuente. 
En el mes de septiembre de 1837 se tapió la puerta de ba-
jada al río Arlanzón, y como los jardines de la marquesa de 
Vilueña estaban abandonados, desaparecieron, como igualmente 
el paseo que se construyó en torno al sepulcro del Cid. 
E l 8 de diciembre de 1834 se inauguró una fuente en el 
centro de los cuatro reyes, lugar conocido en aquella época por 
el "Pradillo", y el 10 de agosto de 1836 se hizo una gran re-
forma en esta fuente. A las doce en punto comenzaron a correr 
las aguas, en acción de gracias por el cumpleaños de la reina 
Isabel II. 
La Alcaldía publicó un bando en el mes de septiembre de 
1835 por el que se prohibía el paso de carruajes por el paseo. 
En 1836 se ensanchó el Espolón en dirección al río, trasla-
dándose las rejas con sus pedestales de bolas de piedra, que se 
hallaban en aquel lugar desde el año 1832. 
En el mismo año se construyó el alcantarillado del paseo, 
abonando el importe de las obras, a prorrateo, los propietarios 
de los edificios, ordenándose también por la Corporación que 
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se embaldosaran las aceras, pretendiéndose que estos gastos 
corriesen también por cuenta de los dueños de los inmuebles. 
Estos protestaron de este acuerdo y en una sesión violenta 
se aprobó que las obras fuesen sufragadas por la Corporación 
municipal. 
Hasta el año de 1868 apenas si sufrieron transformaciones 
los jardines de la ciudad. 
En 3 de enero del mismo año se dio cuenta, en sesión muni-
cipal, de una carta del burgalés don Fernando Alvarez, presi-
dente del Tribunal Supremo, dirigida al alcalde don Primitivo 
Navarro y Jalón, en la que se comunicaba que, según otra que 
le había enviado el mayordomo de palacio, se concedía a la 
municipalidad burgalesa por S. M. la reina Isabel II cuatro es-
tatuas para el embellecimiento del Paseo del Espolón, de las 
doce que habían solicitado. 
E l diputado a Cortes por esta provincia había elegido las 
estatuas que correspondían a los reyes Wamba, Alfonso VI, 
Juan II y la de San Millán de la Cogulla, por ser éstas las que 
más relación tenían con nuestro paseo castellano, acordando la 
Corporación dirigir una exposición de gracias a S. M. por esta 
donación. 
En el mes de noviembre de 1869 se verificaron nuevas plan-
taciones de árboles, arbustos y semillas que remitió la "Quinta 
Esperanza", de Madrid, por un importe de 9.752 reales. 
En enero de 1870 se restauraron las ocho estatuas del Es-
polón y se construyó un jardín-pradillo en los triángulos para-
lelos al salón central, destinándose a regularizar el golpe de 
vista de las calles laterales, perfeccionándose sus alineaciones, 
y en abril del mismo año se terminaron las explanaciones, cons-
trucción de jardines y decorado, colocándose verjas y alambra-
das en torno de ellos y levantándose también la fuente llamada 
de la "Ninfa". 
En el mismo año se colocó una lápida de piedra en la mu-
ralla del río, frente a los cuatro reyes, en la que se perpetúan 
los nombres del rey Carlos III y de la reina Isabel II por las 
facilidades que dieron para la construcción del paseo y las obras 
de las manguardias del Arlanzón. 
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E l año 1881 se introdujeron importantes reformas en los 
jardines burgaleses, especialmente en los del Espolón, y quedó 
el andén central formando una sala cómoda y espaciosa. A l des-
aparecer las entradas y salidas, ofrecía el conjunto la sensación 
de una pradera alineada. 
Como este andén no tenía más acceso que por los cuatro 
reyes, el periódico burgalés de aquella época, El Heraldo de 
Castilla, inició una campaña contra el cierre casi absoluto del 
paseo, pidiendo se abriesen pasos en los extremos. 
En el mes de junio de aquel año descargó una fuerte tor-
menta sobre la ciudad, con piedra y granizo. Los niños que se 
hallaban en aquel andén sufrieron graves daños al precipitarse 
para ganar la única salida que existía. 
En vista de estos inconvenientes se abrieron calles por los 
lugares donde se habían erigido hacía poco tiempo las estatuas 
de los reyes. 
E l paseo, en su conjunto, formaba un bello aspecto con sus 
arbolados sombríos, introduciéndose reformas en los céspedes, 
flores, y todo ello cuidado con gran escrupulosidad durante nu-
merosos años. 
En el año 1931 se pavimentaron con baldosines los andenes 
centrales y los conocidos por el de las "Acacias" y el de "La 
Acera". 
También desaparecieron los antiguos bancos de piedra al 
ser sustituidos por otros más cómodos y elegantes. Reempla-
zándose las acacias y tilos por plátanos orientales que en la 
actualidad, con sus copas entrelazadas unas con otras, proyec-
tan una sombra extraordinaria. 
En 1947 se desmontó la fuente de "La Ninfa", construyén-
dose en su lugar dos lindos estanques de pequeñas dimensiones 
con una fuente en el centro, y frente a aquéllas se erigió un 
pedestal rematado por el busto del hijo predilecto de la ciudad 
don Marceliano Santa María, nombre que se dio a esta parte 
del paseo. Aún existen en él varias acacias y sóforas de las pri-
mitivas plantaciones. 
La puerta y torre de San Pablo se levantaba frente el puente 
del mismo nombre y formaba parte del recinto amurallado. Se 
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construyó en 1.290, durante el reinado de don Sancho I "el 
Bravo". 
En el siglo xvm se vino a tierra esta torre, sin que se co-
nozcan las causas, y sobre sus ruinas y en el mismo sitio que 
ocupó la antigua se construyó otra nueva, completamente co-
rriente, con apariencias de arco de triunfo. 
Esta nueva puerta continuó levantada hasta el año 1864. 
Era el tránsito a la Plaza de Prim y se apoyaba lateralmente 
en la fachada de la antigua cárcel y en la casa en que hace 
esquina aquélla con la plazuela, donde estuvo numerosos años 
la Administración Principal de Correos. 
En la parte superior de este arco había una hornacina coro-
nada con la imagen de Nuestra Señora del Rosario, que más 
tarde se colocó en la fuente de la Plaza de Santa María. 
Hablando de esta imagen don Isidro Gil en sus Memorias 
históricas de Burgos, dice que él descubrió en un rincón de los 
almacenes municipales esta Virgen horriblemente mutilada. 
E l arco de referencia fué demolido para levantar en el solar 
de la antigua cárcel el palacio de la Diputación. 
Barrio y Villamor, que vivió muchos años en Burgos y al-
canzó a conocer esta puerta antes de su reconstrucción en el 
siglo xvín, dice hablando de ella: "...sirve de paso al convento 
de los Dominicos, dedicada al Apóstol de este nombre y tiene 
encima su torre y alguna vivienda". 
Sobre el arco de entrada que se abría entre las dos torre-
cillas de planta rectangular se colocó una cartela o lápida con 
una leyenda, a semejanza de la que siglos después mandó poner 
don Enrique de Trastamara en las cortinas de la cerca del Pa-
seo de los Cubos, y su texto decía así: "Esta obra mandó facer 
el noble Rey Don Sancho fijo del Rey Don Alfonso y nieto del 
Santo Rey Don Fernando el Tercero, y fué el Seteno rey de 
los que reinaron en Castilla e León, que hubieron este nombre; 
la cual obra fizo facer a honor y honra de Dios e a honor de 
Nuestra Señora e a pro del Concejo de esta ciudad de Burgos. 
Fué comenzada el séptimo año que este Rey gobernaba sobre 
dicho reino. Era de 1328." 
E l puente que defendía esta torre, si se ha de dar crédito 
a la tradición constante y a los muchos autores que así lo afir-
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man, se construyó a expensas de una cofradía o hermandad tan 
antigua como la ciudad misma, puesto que se atribuye su fun-
dación al primer conde independiente Fernán González. 
En la antigua iglesia de Viejarrúa o Rúa de los Caballeros, 
porque en su demarcación vivía lo más escogido de la ciudad, 
fundó este famoso caudillo de la Reconquista la "Hermandad 
de los Reyes Magos", en cuyos estatutos se decía que no había 
de exceder de trece, por cuya circunstancia el pueblo la conoció 
siempre por la "Cofradía de los 13 Caballeros". 
Cada uno de estos cofrades construyó de su peculio parti-
cular un arco del mencionado puente, y de ese modo se sabe 
que en su origen tenía trece arcos. Actualmente tiene sola-
mente ocho ojos y se supone que se hallan enterrados los cinco 
que en lejanos días estaban al descubierto. 
Estos cinco arcos que han desaparecido llegaban hasta la 
mitad de la Plaza de Miguel Primo de Rivera. 
E l año último se terminaron las obras de ensanche de este 
puente. Con esta transformación ha quedado el mejor y más 
vistoso con que hoy cuenta la ciudad. En breve se ornamentará 
con las estatuas de familiares de Rodrigo Díaz de Vivar y de 
personajes ilustres que tuvieron relación con la vida de este 
legendario héroe castellano. Entonces no tendrá nada que en-
vidiar a varios de los puentes que hemos visto en Francia e 
Italia. En el centro de la Plaza de Miguel Primo de Rivera, 
a unos cincuenta metros del puente, se erigirá a mediados del 
año actual una estatua ecuestre en bronce, obra acabadísima 
del escultor español Juan Cristóbal. Con motivo de este acon-
tecimiento, la ciudad de Burgos servirá de marco para la cele-
bración de fiestas suntuosas. 
La torre de San Pablo era de reducidas dimensiones. En 
ella se guardaban armas y era el depósito de herradas que se 
utilizaban para sofocar los incendios. Servía también para pri-
sión, como casi todas las de la ciudad. 
Entre los muros de esta torre fué ejecutado don Pedro Ló-
pez de Ayala, conde de Salvatierra, procer vasco de Nanclares de 
Oca, que había levantado en Álava el pendón de los Comuneros. 
Vencida la rebelión, quedó, con otros 249, exceptuado del per-
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don general concedido por el emperador. Aunque no se le logró 
capturar, se le instruyó proceso en rebeldía, siendo condenado 
a muerte por sentencia de 22 de agosto de 1522, secuestrándo-
sele los bienes, con lo cual quedó privado de todo recurso. 
Alentado sin duda por la confianza de obtener perdón, presen-
tóse en Burgos el 22 de enero de 1524, pidiendo ser oído en causa. 
Entre los muros de esta histórica torre aconteció la trage-
dia que acabó con la vida del noble alavés. Encerrado en lóbre-
go calabozo y con grillos en los pies hallábase el conde de Sal-
vatierra, y en tan mísera situación que hubiera perecido de 
hambre a no ser por los socorros que diariamente le enviaba 
el famoso pintor León Picardo, que había estado a su servicio 
y le estaba agradecido. Este socorro consistía en un pucherillo 
con alimentos. También le ayudó en aquella situación angus-
tiosa su hijo don Atanasio de Ayala, paje del emperador, que 
llegó hasta vender su propio caballo, lo único que poseía, para 
costear el sustento de su infortunado padre. 
E l día 16 de mayo de 1524, encontrándose el emperador hos-
pedado en la Casa del Cordón, se dictó nueva sentencia de 
muerte contra el conde, la cual fué ejecutada el mismo día, 
abriéndosele las venas al reo hasta que se desangró. 
Pocas horas después una fúnebre comitiva cruzaba las ca-
lles de Burgos llevando el féretro que encerraba el cadáver del 
conde de Salvatierra. Iba el ataúd abierto por la parte posterior 
y de él salían los pies del muerto para que todo el mundo viese 
que llevaba puestos los grillos. 
La puerta o Arco de Santa María, que se levanta en la 
cabecera del Espolón, según manifestaciones del arquitecto Lam-
pérez, "era juntamente defensa militar, palacio municipal y mo-
numento conmemorativo de las glorias ciudadanas". 
La parte más antigua de la fábrica data del siglo XIII y la 
monumental—renacentista—del xvi. Esta última es obra de 
Francisco de Colonia. 
En su fachada principal destacan en sendas hornacinas las 
estatuas de Diego Porcelo, Ñuño Rasura, Laín Calvo, Fernán 
González, Rodrigo Díaz de Vivar y la del emperador y rey Car-
los de Gante. 
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En un templete de severo gusto figura la imagen de la Vir-
gen María, que da nombre a este notable monumento, y en un 
arco inferior, el Ángel Custodio de la ciudad. 
También figuran los heraldos de Castilla con sus mazas, 
exhibiendo el escudo de Burgos, y a los extremos una baran-
dilla o balcón de piedra desde donde antiguamente se publica-
ban las leyes y se daba a conocer al pueblo la coronación de 
los reyes. 
La última proclama que se hizo fué la de Isabel II. 
En la nomenclatura de las calles y plazas antiguas de Bur-
gos figura la calle de Villanueva junto a la Puerta de Santa 
María, sin especificar en qué parte del arco se hallaba. Se dice 
en documento original que en 1298 se mandó prender a todos los 
vecinos que moraban en las casas que se hicieron fuera de la 
Villa Nueva, desde la Puerta de Selleros hasta la de Ferreros, y 
se añade: "Villanueva estaba vien bajo la Puerta de Sta. María." 
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AVENIDA DEL GENERALÍSIMO FRANCO 
Bella avenida burgalesa que se extiende desde el Arco de 
Santa María hasta la Plaza de Castilla, donde principia el Pa-
seo de la Isla. Está poblada de modernos edificios, habitados 
por lo más selecto de la aristocracia burgalesa. 
Desde la Puerta de Santa María hasta el comienzo de la 
calle de Martínez del Campo y continuando hasta enlazar con 
el Paseo de los Cubos se extendía el reducto amurallado de la 
ciudad. 
Como ya hemos indicado, la parte del cerco de esta avenida, 
que comprendía unos cien metros, debióse empezar a derribar 
en el siglo xix, a continuación de las murallas del Espolón, edi-
ficándose en sus solares unas casitas de tres plantas—igual a 
la que hemos conocido inmediata al arco—que en el siglo pa-
sado desaparecieron para dar paso a otras modernas. 
Desde el área que ocupa el palacio de Justicia hasta la Pla-
za de Castilla todo era huerta hasta últimos del siglo pasado. 
Paulatinamente se ha ido transformando esta parte del paseo, 
incluso las calles de Martínez del Campo, Benito Gutiérrez y 
Fernando Alvarez. 
Toda la parte de calzada o carretera que arranca del Arco 
de Santa María y que va al Puente de Malatos fué construida 
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por acuerdo del Ayuntamiento el año 1849. De aquí se despren-
de que por entonces ya se alzaban en este punto edificaciones 
urbanas. 
La ciudad terminaba, según todos los indicios, en el Arco 
de Santa María, remontándose las primeras noticias que exis-
ten de la vida ciudadana en esta parte a un convento llamado 
de la Victoria, que se construyó en 1582. En un plano que en 
tiempos de la guerra de la Independencia se hizo, de la ciudad, 
señálase este edificio a unos 200 metros del Arco de Santa Ma-
ría, y en el expresado plano se ve claramente que llegaba hasta 
las proximidades del río Arlanzón. Poseía la comunidad una 
huerta inmensa que se extendía hasta las inmediaciones del 
Hospital de Barrantes, pasando por la calle de Martínez del 
Campo, que ocupaba lo que hoy es palacio arzobispal. 
Un incendio ocurrido el día 10 de agosto de 1798 destruyó 
por completo el convento, quedando únicamente la sillería de 
la iglesia, que era de piedra, y las celdas de la comunidad. 
En su solar se construyó a principios del siglo xix una pla-
cita de toros con armazón de madera, en la que se dieron nu-
merosos festejos hasta que se levantó el actual coso de los 
Vadillos. 
A l desaparecer la plaza se levantaron las casas números 13 
y siguientes hasta la esquina de la calle de Fernando Alvarez. 
En la planta baja del edificio que hace chaflán con la de 
Martínez del Campo, donde estuvo el convento, se instaló sobre 
el año 1880 el primer restaurante burgalés, fundado por el po-
pular Gumersindo Brioso, del que más tarde fué su propietario 
Antonio Cans, al que muchos burgaleses hemos conocido. En 
la actualidad está ocupado por un almacén de muebles. 
En la casa señalada con el número 19 vivió el ministro, ex 
gobernador de Madrid y diputado a Cortes por la circunscrip-
ción de Burgos durante varias legislaturas don Francisco Apa-
ricio. En su planta baja se celebraron varias reuniones de cons-
picuos políticos españoles adscritos al partido conservador. 
En medio de esta avenida ,se erigió en 1883 el monumental 
palacio de Justicia, aislado por completo del resto de las demás 
edificaciones. Sus laterales dan a las calles de Fernando Alva-
rez y Benito Gutiérrez, y la trasera a la de Aparicio y Ruiz, 
202 — 
calle moderna que hasta hace pocos años hemos conocido ocu-
pada totalmente por huertas. 
A la entrada de la Audiencia Territorial se han plantado 
artísticos jardines. También hemos conocido sin poblar la parte 
que va desde la esquina de Benito Gutiérrez hasta la Plaza de 
Castilla, en la que actualmente se levantan cinco edificios, entre 
ellos el Banco de España y el colegio de enseñanza de las 
Francesas. 
Frente al palacio se tiende el puente conocido por el nombre 
de Bessón, que da acceso a la margen izquierda del río. 
Este puente, que primitivamente fué de madera, le constru-
yó a sus expensas y en beneficio propio el alcalde de esta ciudad 
don Augusto S. de Bessón cuando ocupaba el cargo de director 
del Instituto de Segunda Enseñanza. Tenía su domicilio en las 
inmediaciones del palacio de Justicia y para ir a dar clase al 
Instituto se veía obligado a dar la vuelta por el de Santa María. 
En el transcurso del año 1865 se plantaron a lo largo de 
esta calzada antiestéticos olmos que impedían la visibilidad de 
las edificaciones y que hace unos veinticinco años dieron paso 
a plátanos silvestres, rodeados de jardines, que hacen de este 
paseo uno de los más bonitos de Burgos. 
A lo largo de esta avenida se efectuaba el vistosísimo des-
file de coches tirados por caballos y ocupados por lindas "ma-
nólas", a la salida de las corridas de toros por las fiestas de 
San Pedro. 
Esta costumbre desapareció al advenimiento de la Repúbli-
ca. Desde entonces dejaron de ocuparse los palcos de la plaza 
por el acostumbrado plantel de señoritas ataviadas con manti-
llas y mantones de Manila, que daban un color españolista a 
estas fiestas. 
En los primeros años del siglo actual se instalaban en el 
andén, junto a la barandilla del río, las célebres barracas, que, 
con diversidad de artículos, se extendían hasta las cercanías 
del Puente de Castilla. Anteriormente las hemos conocido en 
el andén de los tilos del Paseo del Espolón. 
En el centro de lo que hoy es Plaza de Castilla se colocó 
la primera piedra para la erección del monumento al Cid Cam-
peador el día 5 de agosto de 1907. 
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Esta ceremonia figuraba entre las fiestas que se celebraron 
en Burgos con motivo del eclipse total de sol. A l entrar el fe-
nómeno solar en su plenitud se oscureció el firmamento, siendo 
contemplado el eclipse por inmenso gentío, desplazado a Burgos 
de todos los puntos de España por ser nuestra ciudad el centro 
desde donde mejor podía percibirse. Como dato curioso diremos 
que durante los contados minutos de oscuridad cayeron algunas 
gotas de agua. 
A la colocación de la primera piedra asistieron el rey A l -
fonso XIII, su madre la reina doña María Cristina, ministros 
de su Gobierno, destacadas autoridades y numeroso público. 
E l monarca presenció el eclipse desde la plaza del Castillo, 
en el que se habían montado aparatos de geodesia, por medio 
de los cuales estudiaron el fenómeno solar astrónomos llegados 
de diversas nacionalidades. 
Desde el patio del Cuartel de Artillería se elevaron globos 
esféricos tripulados por los entonces capitanes Kindelán y V i -
ves, que permanecieron en el aire durante el eclipse. 
E l año 1934, al hacerse las excavaciones para colocar el 
artístico jarrón que se levanta en la Plaza de Castilla, se des-
enterró la arqueta que encerraba el acta, las monedas de curso 
legal de aquella época y los ejemplares de Diario de Burgos y 
de El Castellano, que fueron depositados junto a la primera 
piedra. Esta arqueta con su contenido se depositó en el Archivo 
Municipal. 
En el mismo lugar donde en la actualidad está colocado el 
jarrón, por acuerdo de la Corporación municipal en sesión cele-
brada el día 5 de febrero último, se va a erigir un monumento 
al Caudillo de la Cruzada de Liberación de España, Excmo. Se-
ñor Don Francisco Franco Bahamonde. 
Antes que este proyecto de erigir una estatua que perpe-
tuara la memoria del guerrero castellano Rodrigo Díaz de V i -
var el Cid existió otro el año 1860, del que era autor el en-
tonces alcalde de la ciudad don Eduardo Augusto de Bessón. 
Este tenía el pensamiento de sufragar los gastos que ocasio-
nase el monumento, que habría de ser "digno y severo, pero 
muy sencillo", mediante una suscripción en la ciudad y pro-
vincia. La cantidad mínima que habría de aportarse sería de 
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doce céntimos y medio de peseta. Anunciar un concurso para 
la estatua, cuyo coste no habría de sobrepasar de 100.000 pe-
setas, sometiéndose el monumento a la aprobación de la Aca-
demia de San Fernando. E l autor del proyecto premiado re-
cibiría 2.500 pesetas de indemnización, y se encargaría de di-
rigir la ejecución de la obra. 
Se recomendaba a los alcaldes de todos los pueblos de la 
provincia procurasen que, atendiendo el fin patrístico y exiguo 
de la cuota mínima de la suscripción, apareciesen en las listas 
el mayor número posible de sus respectivos vecinos. Se exten-
dería la invitación a S. M. el Rey, S. A. la Princesa de Asturias, 
Consejo de Ministros, senadores, diputados, autoridades de todo 
género de la provincia y a todas las clases del Ejército y Ar-
mada. E l cálculo aproximado de todos los gastos sería el si-
guiente : 
Monumento. 100.000 pesetas; premio al autor del proyecto, 
2.500; honorarios del arquitecto, 7.500; toda clase de gastos, 
impresos, giros, etc., 2.500. Total: 112.500 pesetas. 
E l cálculo aproximado de ingresos sería el siguiente: 
Censo de población de la capital y provincia, 350.300 habi-
tantes. De éstos, no serían suscritores 150.000. Lo serán de 
medio real, 137.000, por un total de 17.187,50 pesetas. De 
cincuenta céntimos, 25.000, que suman 12.500. De una pese-
ta, 20.000, que suman igual cantidad. De 1,50 pesetas, 7.500, 
con una suma de 11.250. De 3,50 pesetas, 10.000, por un total 
de 35.000. De 5 pesetas, 100, que hacen 500. De 10 pesetas, 
100, que hacen 1.000, y de 25 pesetas, 100, que suman 2.500. 
Total suscritores de la provincia que aportaron: 99.937,50. 
Suscripción de fuera de la provincia: 12.562,50, que en con-
junto sumaban estas cuentas galanas 112.500 pesetas. 
Este proyecto ¡no debió dar el resultado esperado, por cuan-
to no se volvió a hablar más de él. 
E l primitivo nombre de Avenida de la Isla fué cambiado 
durante la Guerra de Liberación por la del Generalísimo Franco. 
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PASEO DE LA ISLA 
Este bello y amenísimo paseo se extiende por la margen 
derecha del río Arlanzón, desde el Puente de Castilla al de 
Malatos. 
Según hemos podido ver en un libro de actas de la Corpo-
ración municipal, este paseo se debe a la iniciativa de las hues-
tes de Napoleón cuando ocuparon Burgos durante la guerra de 
la Independencia. 
Todo él estaba desde remotos tiempos jalonado de chopos, 
y si los moradores de la ciudad deseaban gozar de la naturaleza, 
se veían obligados a salir del recinto amurallado y dirigirse a 
las amplias avenidas de árboles que existían en las afueras de 
la población, pertenecientes en su mayoría a comunidades reli-
giosas y a particulares. 
Este lugar de que nos ocupamos era uno de los preferidos 
por los burgaleses para su acostumbrado paseo. 
Hemos de advertir que en el interior del cinturón, y debido 
a sus calles angostas, no se podían instalar paseos. 
En las inmediaciones del Puente de Malatos tenían insta-
lados los mercaderes de lanas sus lavaderos y correspondientes 
secaderos, contiguos al Arlanzón, conociéndose este lugar por 
Paseo de los Lavadoros. 
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Sin ninguna variante se conservó de esta manera hasta la 
ocupación de la ciudad por los soldados franceses en 1810, y 
entonces las fuerzas galas instalan los primeros jardines y, en 
consecuencia, desaparecen los caminos de servidumbre, que fue-
ron reclamados por sus usuarios al Ayuntamiento en 1815, y 
lo que era terreno quebrado y pedregoso se convierte en jardín. 
En el año 1813 se verifican nuevas plantaciones de árboles 
por haber destrozado los anteriores la caballería francesa. 
A l abandonar los invasores la ciudad, el Municipio se pre-
ocupa de la conservación y mejora de estos jardines, y así ve-
mos que el año de 1817 se ensancha el terreno por la parte 
del río y se coloca gran número de arbustos, dando comienzo 
por esta época a la colocación de la manguardia del Arlanzón. 
E l trazado central y un camino para peatones se efectúan 
en 1836, importando sus obras la cantidad de 6.909 reales. 
En el mes de enero de 1846 la Corporación municipal acordó 
arreglar el piso del paseo central, y un año más tarde el andén 
que entonces se titulaba de la Florida. Se sustituyen numero-
sos árboles y se traza una calle, en la parte izquierda, de las 
dos que la formaban. También se colocaron por esta fecha asien-
tos de madera pintados al óleo, sufragándose estos gastos con 
el producto de la venta de los árboles derribados. 
En el mes de julio de 1849 acuerda el Ayuntamiento cons-
truir un paseo de coches y. caballerías, que partía del Puente 
de Santa María y llegaba hasta el de Malatos, carretera que 
existe en la actualidad. 
En marzo de 1868 se hace una importante reforma en los 
jardines, colocándose plantas, arbustos y árboles de poco porte, 
y se ensancha el terreno del paseo comprendido entre el seto de 
la derecha y el cauce molinar. 
Poco a poco van introduciéndose mejoras y de árbol a árbol 
se entrelazan preciosos rosales que transforman completamente 
el andén central. 
En los últimos años del pasado siglo se hermosea este paraje 
con un lago y una vistosa y artística cascada. 
Para la construcción de esta pintoresca fuente se emplearon 
estalactitas y estalagmitas de la cueva de Atapuerca, formán-
dose con ellas una gruta abierta en la parte posterior del lago. 
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En la parte superior había un corredor destinado al público 
y dentro del lago y sosteniendo la parte rocosa había y hay 
dos figuras representativas de otras tantas sirenas. 
E l estanque solía estar de continuo lleno de peces de varia-
dos colores, tal como en la actualidad. 
En 1905 fué descubierto el busto de Cervantes con motivo 
de una fiesta infantil en honor del Príncipe de las Letras. 
En los últimos años se ha enriquecido este paseo con obras 
arqueológicas de inestimable valor, tales como unos arcos pro-
cedentes de una granja próxima a Burgos, donados por el conde 
de Castilfalé; una fuente de Arlanza, de marcado sabor colo-
nial; un crucero que estuvo muchos años en el Barrio de San 
Pedro de la Fuente; una pila, que sirve de jarrón para flores, 
que la tradición señala ser la del agua bendita que había en 
el desaparecido templo de San Martín; la fuente que estuvo en 
el Paseo de la Quinta y un soberbio arco románico, procedente 
de Cerezo Río Tirón, del siglo XI, 
En la actualidad tiene este paseo todas las características 
de un precioso parque y es hoy uno de los más pintorescos de 
la ciudad en razón a sus frondosos jardines salpicados de flores 
de todos los matices. 
También se han celebrado en él numerosas fiestas llenas de 
colorido y esplendor. A primeros del siglo actual sirvió de mar-
co para batallas de flores, que se celebraban durante las fiestas 
de San Pedro. 
A la derecha de la carretera y en el arranque del paseo se 
levanta un magnífico palacete con hermoso parque que perte-
neció a los señores de Muguiro y es actualmente propiedad de 
las Corporaciones municipal y provincial. 
En él estableció el Generalísimo Franco durante la guerra 
de Liberación su Cuartel General, centro nervioso de la direc-
ción de la contienda que fraguó el triunfo de las armas espa-
ñolas. Cuando el Jefe del Estado visita nuestra ciudad, durante 
el verano, se aloja en este palacio. 
La denominación de Isla procede de estar este paseo entre 
el río Arlanzón a la izquierda y un cauce molinar a la derecha, 
cubierto en la actualidad, por lo que semejaba una isla. 
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En las inmediaciones del Puente de Malatos estuvo instala-
do el Hospital de San Lázaro, cuyo origen es desconocido, re-
montándose las referencias más antiguas que se poseen al rei-
nado de Alfonso VIH, quien, lo mismo que otros reyes, favore-
cían con entusiasmo e interés esta clase de centros benéficos. 
Únicamente se sabe que contaba con seis camas para hombres 
y dos para mujeres y que tenía una iglesia de gran amplitud. 
En la fachada de este hospital aparecían los escudos de armas 
del rey. 
También había otro hospital próximo al mismo puente que 
llevaba el nombre de Santa Catalina, fundado y dotado por la 
ilustre señora doña Sancha Hervías, enterrada en la iglesia de 
San Gil . 
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BARRIO DE SAN PEDRO DE LA FUENTE 
Este popular y ya populoso barrio está enclavado en las 
afueras de la ciudad, inmediato al Arco de San Martin, donde 
nace, y se extiende hasta el Paseo de la Isla. Comprende las 
calles del Emperador, Procurador, San José, San Zadornil, Te-
nerías, Francisco Salinas, Lavadores y Villalón. 
De su fundación no existen datos fidedignos, remontándose 
los primitivos al año 1123, en que se menciona el Hospital del 
Emperador, del que más adelante nos ocuparemos. 
Desde tiempos remotos se dedicaban los vecinos de la calle 
de Tenerías al curtido de pieles, proíesión que ejercían bajo los 
pequeños porches que sostienen las casas que miran al Puente 
de Malatos, y en el exterior de estos soportales ponían a secar 
el "tan" que salía de las pieles. 
Todos los vecinos de este barrio vivían antiguamente de la 
agricultura y junto a la calle de San Zadornil radican las eras 
para las faenas de la trilla y recogida de granos. 
De pocos años a esta parte ha llegado a poblarse de tal 
forma, que el número de sus vecinos suma algunos miles. Pocos 
son ya los que viven de las faenas agrícolas. 
E l año exacto de la construcción del Puente de Malatos no 
ha podido determinarse de manera concreta. Mientras algunos 
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historiadores dicen que fué en 1198, otros afirman que ya exis-
tía en 1165. Pero en lo que todos están de acuerdo es que fué 
fundado por el rey Alfonso VIII, el de las Navas de Tolosa, 
para facilitar el paso de la ciudad al Monasterio de las Huelgas. 
En un documento que data del último de los mencionados 
años se cita el emplazamiento del Hospital de San Lázaro de 
los Malatos, que fué el que dio nombre al puente, palabra que 
se aplica al que está un tanto malo o padece de alguna enfer-
medad. Lo natural es que el nombre de Malatos dimanase de 
este hecho y no el que se atribuye por la leyenda, que le deno-
mina de Malosatos, derivado de los puestos que en las inme-
diaciones del puente instalaban los ropavejeros, exponiendo su 
mercancía en "malos hatos". En 1583 existían en su entrada 
varios hitos para evitar el paso de carros y carretas, y en 1420 
se señala junto al mismo un molino con una rueda de batán 
que se empleaba para pisar los paños. 
A continuación de las Tenerías sitúase el paseo de las Fuen-
tecillas, que en tiempos lejanos era uno de los paseos prefe-
ridos por los vecinos dada su amenidad y hallarse a orilla del 
Arlanzón. En este paseo ha instalado un soberbio edificio el 
Instituto Central de Farmacia del Ejército del Aire, al que 
anteceden varias casas modernas de tipo familiar. 
Entre las crecidas del Arlanzón que originaron daños a este 
puente figura la del 1898. Arrastraron las aguas dos de sus 
ojos, que fueron reconstruidos por cuenta del Ayuntamiento 
diez años más tarde. 
Uno de los hospitales más antiguos e importantes de la ciu-
dad, llamado del Emperador, y que figura entre los desapareci-
dos, data del año 1123, fundado por el rey Alfonso VI, que por 
real carta otorgó el "alberguerico de la ciudad de Burgos" con 
diversos privilegios y franquicias. 
Tenía por objeto atender a los pobres y recoger a los pere-
grinos, que por aquella época ya pasaban en gran número, 
tanto nacionales como extranjeros, con dirección a Santiago de 
Compostela. 
Según el escritor Guzmán Buenes se hacía ascender a 70.000 
el número de los que pasaban anualmente por Burgos. 
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Este hospital, que se ubicaba en el Barrio de San Pedro de 
la Fuente, sirvió en su último destino para casa de corrección 
de mujeres extraviadas. 
E l año 1812 las tropas de Napoleón incendiaron el edificio, 
juntamente con sus casas inmediatas, destruyéndose en el si-
niestro casi toda la documentación, lo cual hizo que se perdie-
ran la mayor parte de sus bienes. 
E l arzobispo señor Cid Monroy destinó las rentas de este 
hospital, a medida que las iba percibiendo, a levantar una parte 
del edificio, en el que instaló en 1822 la antigua casa de correc-
ción de mujeres, que duró poco tiempo, pues en 1852 el prelado 
Fray Cirilo Alameda y Brea dispuso que las rentas que se 
cobraban se destinasen al Colegio de Saldaña. De este hospital 
no queda más que el nombre del emperador, dado a la calle 
donde se levantó. 
Además de los hospitales que venimos reseñando en esta 
obra, existieron otros de los que no queda más que el recuerdo, 
como el de Mata y el de Cepeda, en el Barrio del Capiscol; el 
de Santa María, en Gamonal; el de San Lázaro, en Villayuda, 
y algunos otros más de los que ni el nombre perdura. 
E l P. Flórez, en su obra España Sagrada, hace ascender a 
veinticinco el número de hospitales que había en la capital de 
Castilla a fines del siglo xvn. Con razón decía este escritor que 
"la ciudad de Burgos sobresalía en la hospitalidad con los pere-
grinos y caridad con los pobres enfermos, y que no conocía 
otra que llegase a compensarla". 
Cuando Santa Teresa de Jesús llegó a esta ciudad para fun-
dar el convento de Carmelitas Descalzas hospedóse en el Hos-
pital de la Concepción y pudo observar de cerca la hospitalidad 
que en Burgos se ejercía, y del resumen de sus impresiones son 
las siguientes palabras: "Siempre había visto yo loar la caridad 
de esta ciudad, mas no pensé que se llegase a tanto." 
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CALLE DE SANTA ÁGUEDA 
Barrio estrecho y lóbrego el que constituía antiguamente y 
lo es en la actualidad. 
Da principio en la Plaza de Santa María, y dos de sus 
casas forman parte de la línea de edificios de esta plaza, igno-
rando las causas que han determinado tal absurdo, como tam-
poco sabemos los motivos de que las fincas señaladas con los 
números 1, 3 y 5 de la vía de Santa Águeda estén en el perí-
metro de la calle de Ñuño Rasura. 
La última de estas casas fué levantada por el Deán del 
Cabildo Burgalés, señor Pradales, donde moró hasta su muerte. 
En el siglo pasado, y aun nosotros la recordamos, se hizo cé-
lebre y popular la frase de "Anda y cuéntaselo a Pradales". 
A su muerte ocupó el deanato don Nicolás Márquez, suce-
diéndole en el cargo a su fallecimiento don Ángel Pérez Villal-
villa, que estaba en muy buenas relaciones con el político don 
José Canalejas, hasta el extremo de que, cuando el jefe del 
partido liberal español, muerto a manos de un anarquista en 
la Puerta del Sol madrileña, visitaba Burgos, se hospedaba en 
el domicilio del señor Pérez Villalvilla. Todos estos deanos y 
el que presidió también el Cabildo Metropolitano don Antonio 
Pauapariña, vivieron en la misma casa del señor Pradales. 
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En esta misma mansión vivía el joven Juan Yagüe Blanco, 
cuando por vez primera vistió el uniforme de alumno de la 
Academia de Infantería. 
Estaba integrada esta vía en tiempos remotos por las ca-
lles ya desaparecidas de Corral de los Judíos, Corral de Santa 
Catalina, Costanilla del Obispo Filoprieto y Orbaneja, calle 
esta última lindante con la de Ronda y, por consiguiente, junto 
a las murallas, llegando su emplazamiento hasta el cementerio 
antiguo y Barrio de San Martín, donde los judíos tenían su 
sinagoga por el año 1440. 
En la época a que hacemos mención se llamaba el Barrio 
de las Barguillas, que en la acepción de la palabra quiere decir, 
cuesta pequeña. En él tenía el Cabildo metropolitano sus casas 
y censos. Hoy aún se da el nombre de Barguilla a la cuesta 
que conduce desde Santa Águeda al cementerio antiguo. Tam-
bién se la denominó calle de Bayona a la parte final de la calle 
paralela a la muralla y Paseo de la Ronda. 
Desde el Bodegón llamado aún de Bayona hasta el Arco de 
San Martín se conocía por el Barrio de la Alhóndiga, que to-
maba este nombre por la alhóndiga que estaba establecida en 
lo que hoy es Prisión Provincial. 
En el libro primero de Privilegios del Cabildo Catedral figu-
ra el Barrio del Orejuelo, que lindaba con la calle de Santa 
Águeda. 
E n el portal de la casa número 27 de esta vía, donde está 
instalado el Bodegón de Bayona, existe una cueva que se dice 
era una salida secreta del Castillo a la ciudad. 
Junto al pozo que servía para proveerse de agua la forta-
leza había otro de diámetro más pequeño, del que parte una 
escalera en forma caracol, bien construida, por la que se podía 
bajar cómodamente. 
Este pozo daba acceso, como los de las minas, a otras cons-
trucciones subterráneas que se ramificaban en distintas direc-
ciones, buscando, en puntos convenientes y ocultos de la ciudad 
y el campo, caminos secretos, que no faltaban en las fortalezas 
de alguna importancia. 
Este pozo, según todas las conjeturas, comunicaba con otra 
mina que llegaba al palacio de los Castrofuertes, de la calle de 
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Fernán González, frente a la Puerta de la Coronería de la Ca-
tedral, según datos facilitados por un maestro de obras cono-
cedor de estos subterráneos. También, conducía a uno de los ca-
minos ocultos del palacio viejo de los reyes de Castilla, llamado 
de San Llórente, situado en la calle de Fernán González, frente 
a la Casa del Cubo. También tendría su origen la cueva o sub-
terráneo del Bodegón. 
Dos soldados que estaban de guardia el año 1862 en la ya 
derruida fortaleza concibieron la idea de descender al interior 
del pozo de referencia, provistos de dos bujías, con el propó-
sito de explorarle, emprendiendo su arriesgado descenso. A l lle-
gar al fondo comenzaron a andar en distintas direcciones por 
los subterráneos, y cuando intentaron volver sobre sus pasos 
ya no sabían por dónde habían bajado, con la particularidad 
de que no podían hacer uso de la segunda bujía por el aire 
enrarecido que se respiraba en el interior, y en medio de la 
oscuridad y cansados de andar cayeron desvanecidos. 
Sus compañeros, al pasar dos días y no saber nada de ellos, 
lo pusieron en conocimiento de sus jefes, y como alguno de los 
soldados manifestara la idea que abrigaban sus compañeros, se 
decidieron varios soldados a descender al fondo del pozo y, tras 
no pocos esfuerzos, les encontraron extenuados y sin conoci-
miento en una de las galerías. Para que no se repitiera este 
caso, la autoridad militar ordenó tapiar la salida a los subte-
rráneos. 
E l año 1123 se construyó en esta calle el Hospital de Dios 
Padre, a cargo de una cofradía titulada como el hospital. Fué 
fundado por don Alonso de Medina, su hijo Fernando Yáñez y 
su yerno don Pedro Antolínez, sin que se pueda precisar su 
emplazamiento. Solamente se tienen noticias de que subsistía 
en 1729. Su finalidad era la de recoger a los pobres desvalidos, 
para lo cual se habían habilitado seis camas. La cofradía so-
lemnizaba la festividad de la Epifanía, según consta en un 
documento que data del 5 de diciembre de 1435. 
E l recinto amurallado de la ciudad que se extendía por la 
parte del Seminario de San Jerónimo enlazaba con el Barrio de 
Santa Águeda en el punto donde se levantaba una puerta lla-
mada de Santa Gadea, o de Barrantes, conocida bajo este últi-
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mo nombre en el siglo xvn por haberse edificado frente a ella 
el hospital fundado por la munificencia de don Pedro de Ba-
rrantes en 1627. E l nombre primitivo de esta puerta fué la de 
Girón, por estar cerca del puente del mismo nombre. 
En la parte interior de la calle y adosadas a la puerta había 
unas casas de dos plantas, de porte rústico, con entradas en 
forma de arco, según vemos en un grabado perteneciente a 
aquella época. A petición de los vecinos del barrio fué derri-
bada por el Ayuntamiento el año 1870 para realizar diversas 
obras de urbanización. 
También desapareció en 1889 el postigo de los Tintes, nom-
bre que tomaba la calle de la Ronda al abrirse ésta y darle 
acceso al Paseo de los Cubos, para lo cual se desmontó un 
trozo de muralla precisamente en el mismo sitio en que existió 
el postigo de referencia, que durante muchos años estuvo ta-
piado, como lo está hoy la Puerta de doña Lambra, situada al 
final del Paseo de los Cubos. 
Las murallas de este paseo las cedió el Estado en el año 
1852 al Ayuntamiento para que las conservase como monu-
mento histórico. 
En la calle de la Ronda, según evocación tradicional, vivían 
dos ricos judíos usureros, llamados Rachel y Judas, y a ellos 
acudió Rodrigo Díaz de Vivar para que le concertasen un prés-
tamo. 
Estaba acampado el Cid en la glera del Arlanzón con sus 
huestes, prohibiéndosele entrar en la población por orden de 
Alfonso VI, quien estaba desenemistado con el de Vivar por 
haberle pedido juramento en la iglesia de Santa Gadea, dán-
dole el plazo que señalaba el Fuero para que abandonase Cas-
tellá. 
Carente de recursos para subvenir a las necesidades más 
imperiosas suyas y de sus huestes, ocurriósele al Campeador 
la idea de mandar a su sobrino Martín Antolínez a la casa de 
los judíos mercaderes, portador de dos arcas "cubiertas de 
guadalmeci e bien enclavadas" y una carta en la que les decía: 
"Estoy desterrado, estos son mis tesoros. Guardadlos, y dad-
me en prenda seiscientos marcos. E l contenido de estos cofres 
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vale mucho más, pero necesito dinero para pagar a mi gente 
en Vivar y para alojar a mi mujer en el convento de Cárdena. 
Seiscientos marcos nada más." 
Sin embargo, Rodrigo no había guardado en los cofres las 
joyas u otros objetos de valor, que no tenía, sino arena y 
piedras, acción que explicó a sus familiares para su descargo. 
Ignórase si en definitiva fueron dos o uno sólo los cofres 
a que se refiere la leyenda, pues en unos libros aparece en 
singular y en plural en otros. 
Eli que se conserva en la Catedral fué el que jugó papel 
tan evocador en aquel episodio el héroe castellano. La tradi-
ción dice que sí, y aun sin pruebas hay que admitirlo. No 
consta cuándo fué colocado el cofre en el sitio en que hoy se 
halla, si bien cabe suponer, como apunta el señor Martínez y 
Sanz, que se remonta al siglo xvm, en que se ordenó el archivo 
catedralicio, pues antiguamente sirvió este peregrino objeto 
para guardar los principales documentos relacionados con la 
vida del Cid. 
L a iglesia de Santa Águeda tiene un magnífico y emocio-
nante historial relacionado con la vida del Cid. 
A la entrada de este templo exigió juramento Rodrigo Díaz 
de Vivar a su rey don Alfonso VI de no haber tomado parte 
en la muerte de su hermano don Sancho, traidoramente acu-
chillado por Bellido Dolí os en el cerco de Zamora. De su puerta 
de entrada pende en la parte superior un gran cerrojo, que, 
según el vulgo, sirvió para la toma de juramento. 
Durante el reinado de este monarca se celebró en Burgos 
un solemne concilio en el que se resolvió la famosa cuestión 
del rito, acordándose que en Castilla se usase solamente. Este 
concilio tuvo lugar durante los días del 6 de enero al 22 de 
abril del año 1030. 
E l rey, vista la resolución del concilio, ordenó que desde 
primero de mayo del mismo año en todo el reino de su mando 
se observase el rito romano en lugar del visigodo. 
Aunque la orden causó en varias partes algún disgusto, fué 
obedecida y el rito romano quedó establecido en Burgos, y más 
tarde en toda Castilla. 
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A espaldas de la iglesia se halla la calle de Embajadores, 
vía que la mayoría de los burgaleses ignoran. Es estrechísima 
y toda ella en empinada cuesta y va a desembocar en el repe-
cho de la "Ballena", que conduce a la calle de Fernán González. 
L a gente conoce esta calle bajo la denominación de "Calleja 
de las Brujas", sin saberse los motivos. 
De sus edificios antiguos no quedan más que algunas por-
tadas de estructura antigua y en ellos existieron albergues y 
hospederías para alojamiento de la servidumbre de los mag-
nates que venían a Burgos. 
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CALLE DE BARRANTES 
Don Pedro Barrantes Aldana, canónigo de esta Catedral, 
nació en Alcántara y residió en Burgos largos años, hasta su 
muerte, ocurrida el 9 de agosto de 1658. La ciudad le hizo so-
lemnes honras fúnebres, enterrándosele en un arco y nicho de-
bajo del altar del Santo Cristo de los Remedios de la Catedral. 
Su sepultura quedó obscurecida hasta que el año 1892, al ha-
cerse una reforma en la parte del claustro, en lo que hoy es 
la capilla del Santísimo Cristo, apareció la capilla de los Re-
medios y en ella el sepulcro del canónigo Barrantes, y el 10 de 
septiembre de 1895 se sacó el ataúd de su primitiva sepultura 
y trasladado al sepulcro en que hoy reposan de la capilla del 
Santísimo Cristo. 
Dejó Barrantes, testamentario y colaborador activísimo, a 
otro caritativo prebendado, abad de San Quirce, don Jerónimo 
Pardo, quien verdaderamente fué el fundador del hospital, per-
petuando el nombre de Barrantes de esta manera. 
E l Ayuntamiento de Burgos, para premiar la labor carita-
tiva de este sacerdote, muerto en olor de santidad, dio su nom-
bre al lugar del emplazamiento del hospital, que desde su fun-
dación ha sufrido numerosas transformaciones, hasta el extre-
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mo de que hoy es una clínica moderna, con toda clase de ade-
lantos que la cirugía exige en los tiempos actuales. 
Exenta de casas estaba esta calle hasta bien entrado el siglo 
actual, en el que se han construido una media docena de edifi-
cios destinados a viviendas. 
En un pequeño promontorio que había en el lugar donde 
hoy está el bello templo.de las religiosas Salesas existió hasta 
últimos del pasado siglo la Casa de Caridad, cuyos terrenos 
adquirió esta comunidad para erigir su residencia, que la tenía 
en la calle de Fernán González, frente al arco de este conde 
de Castilla. 
En la parte donde se levantan los edificios mencionados ha-
bía únicamente unas huertas, con sus correspondientes tapias, 
y a continuación está la clínica, que hace esquina a la calle de 
Martínez del Campo, lugar donde se construyó el primer edificio 
destinado a hospital. 
E l Municipio ha cuidado con esmero de esta calle, urbani-
zándola y verificando plantaciones de acacias a ambos lados, 
dejando una vía burgalesa en armonía con sus inmediatas, la 
Avenida del Generalísimo y Plaza de Castilla. 
Se han instalado tiendas y comercios en ella que la hacen 
una especie de avenida un tanto bella. 
Los jardines de la residencia del Caudillo dan a esta calle. 
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PASEO DE LA QUINTA 
Este frondoso paseo se extiende al NE. de la ciudad y hoy 
tiene su iniciación en el puente de Gasset. Es, sin duda alguna, 
el más antiguo de Burgos. 
En la parte derecha, cabe la margen del río, existían buen 
número de cultivos con su correspondiente arbolado. 
Se conocen datos de los siglos xiv y xv que señalan la exis-
tencia de huertas y jardines, situados en el Barrio de San Lu-
cas, a favor del Monasterio de San Pablo, y en 1470 el Cabildo 
Catedral tomaba en arriendo la "Quinta de María Argente". 
Se sabe que en el siglo xvi Diego Laso vendió en 1.513 rea-
les al rector del Hospital de San Lucas tres casas, con sus 
huertas, próximas a dicho hospital. 
En el siglo xvn se construyó ya dentro de la Quinta una 
casa con sus jardines anejos que sirvieron de recreo y descan-
so a los arzobispos don Alfonso Manrique y don Fernando Ace-
vedo, cuyas casas pasaron más tarde a ser propiedad de la fa-
milia de los San Zoles de Santa Cruz, señores de la casa y 
torre de San Zoles. 
Esta posesión fué cercada en todo su perímetro y compren-
día 371 varas de larga por 280 de ancha, con un total de terre-
no laborable de 80 fanegas de sembradura, que comenzaba en 
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las inmediaciones del convento de MM. Carmelitas. Poseía tam-
bién 200 árboles, de ellos 150 frutales, de los que se beneficia-
ban las monjas. Esta finca la administró siempre el monasterio, 
que tenía como cargas un censo perpetuo de cuatro fanegas a 
favor del Cabildo Catedral, como administrador que era del 
hospital. 
De esta forma y sin variantes dignas de mención continuó 
el paseo hasta que en el año 1798 se plantaron infinidad de ár-
boles desde las tapias del convento de San Pablo hasta la mar-
gen del arroyo para facilitar sombra y comodidad a los pa-
seantes. 
Cuando alcanzó mayor auge fué en el año 1848, en que se 
trazaron sus andenes con simétricas hileras de árboles, for-
mando calles, desde el conventó de las Madres Carmelitas hasta 
las inmediaciones del Arco del Parque, pagándose a la Madre 
abadesa de aquella comunidad el importe de los chopos de su 
pertenencia. 
En el año 1849 se instaló sobre la mitad del paseo una 
fuente rodeada de macizos, que desapareció al hacerse el nuevo 
trazado de la carretera que conduce al Monasterio de la Car-
tuja y a Fuentes Blancas. 
A medio kilómetro de la terminación del paseo y atravesan-
do la vía férrea se encuentra la fuente llamada del Prior, ro-
deada de frondosos chopos, lugar apacible y frecuentado por los 
burgaleses en el verano; y un kilómetro más allá, el precioso 
paraje de Fuentes Blancas, antiguo Campo de la Verdad, tam-
bién lugar predilecto de los que desean disfrutar de las delicias 
de la naturaleza. 
A l principio del Paseo de la Quinta, conocido por el Merca-
do de San Lucas, se levanta el Cuartel de Caballería, que en 
otros tiempos alojó un Regimiento de Artillería, en cuyos sola-
res estuvo el famoso convento de San Pablo, de la Orden de 
Dominicos. En él entró de religioso Fray Francisco de Vitoria, 
extraordinario filósofo, teólogo y destacado jurista español, 
maestro del Derecho internacional y burgalés de nacimiento. 
Fué fundado este convento por el año 1504 y dos años más 
tarde se registraba como profeso del mismo a Fray Francisco 
de Vitoria. 
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En la iglesia de este convento estuvo depositado una noche 
el cadáver del rey don Juan II, fundador de la Cartuja de 
Miraflores, al ser trasladado desde Valladolid a su tumba de-
finitiva de este Monasterio. 
Por tratarse de un monarca vinculado a la historia de Bur-
gos, no podemos por menos de sustraernos a describir el so-
lemne entierro de este rey, autor de los días de la excelsa 
reina Isabel de Castilla. 
Vamos a transcribir tal y como la hace el religioso de la 
Orden Cartujana Francisco Tarín y Juaneda en su obra La 
Real Cartuja de Miraflores. E l P. Tarín pertenecía a una fa-
milia distinguida de la ciudad del Turia, donde tenía abierto 
un bufete que era muy visitado. Dado a escribir con asiduidad 
de historia, proyectó hacer la de la Cartuja de Miraflores. So-
licitada y obtenida la correspondiente licencia para documen-
tarse en el archivo de este Monasterio, permaneció en él varios 
días, realizando sus trabajos de investigación, practicando al 
mismo tiempo vida claustral. Una vez en posesión de los datos 
necesarios para escribir su historia, y llegada la hora de dejar 
la Cartuja, se despidió del P. Prior, no sin antes expresarle su 
reconocimiento por haberle concedido autorización para cum-
plir el fin que perseguía. Antes de estampar un ósculo en la 
diestra del superior, le dijo con cierta timidez: "Padre, du-
rante mi permanencia en el convento he sentido que una fuerza 
sobrehumana tocaba mi corazón inclinándome a abrazar la vida 
monástica, y yo me sentiría feliz con ello." E l P. Prior asintió 
a su demanda, y el abogado y director del famoso bufete va-
lenciano señor Tarín abandonaba el mundo para hacerse un 
humilde siervo de Dios, dejando de existir cuando tenía muy 
cerca de los cien años. E l autor de este trabajo cambió la pa-
labra con él en varias ocasiones. 
Sabido es que don Juan II murió en Valladolid el año 1454, 
y cumpliendo la voluntad del finado rey, su cuerpo fué depo-
sitado provisionalmente en la iglesia del convento de Predi-
cadores de San Pablo, de aquella ciudad castellana. 
Dispuesta ya la sepultura en su Cartuja de Miraflores, el 
día 20 de junio de 1455 se comenzó la exhumación de los restos 
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mortales del rey para dejar cumplida su voluntad de que fue-
sen desde San Pablo trasladados a Miraflores. 
De la entrega del cadáver de un prior a otro, recibió solem-
ne acto público el escribano de Sevilla, don Fernando González. 
Cubierta la caja por rico paño brocado, partió la fúnebre co-
mitiva, andando toda aquella noche y las siguientes, y el lunes, 
día 23, entre ocho y nueve de la mañana, llegaron al Monas-
terio de las Huelgas, saliendo a recibir el cuerpo la clerecía 
del convento. Depositado en el centro de su iglesia, celebró la 
misa el Abad de San Pedro de Arlanza, y por la tarde acudie-
ron todos los cleros y cofradías de la ciudad, recitando ante él 
los nocturnos del oficio de difuntos. A l anochecer una larguísi-
ma procesión se puso en marcha, remontando la orilla izquierda 
del Arlanzón sin entrar en Burgos, llegando la comitiva hasta 
la iglesia de San Pablo. Se depositó el túmulo en medio de su 
espaciosa nave, y despedidos los acompañantes, los frailes de 
San Pablo rezaron las vigilias de aquella noche, y con ellos 
quedaron velando algunos cartujos que venían siguiendo la 
comitiva. 
Amaneció el 24 de junio, martes, festividad de San Juan 
Bautista, cuya fiesta se trasladó para el día siguiente. Las 
campanas de Burgos doblaron a muerto; acudieron desde muy 
temprano al convento de Predicadores los clérigos de las ca-
torce parroquias, con sus cruces, el Cabildo Catedral, los frai-
les y todas las cofradías, con inmenso gentío de la ciudad, de 
las aldeas y lugares vecinos, atraídos unos por la curiosidad 
y otros por el deseo de tributar al rey el último acto de respeto. 
Desde San Pablo rompió la marcha el cortejo con dirección a la 
Cartuja, entre las frondosas arboledas cubiertas ya del follaje 
del estío, desfilando la larga procesión, compuesta de todos los 
elementos que constituían la entonces populosa capital de Casti-
lla la Vieja. Los menestrales agrupados en sus corporaciones; 
los ciudadanos y hombres buenos siguiendo las insignias de las 
respectivas asociaciones piadosas a que pertenecían o tras de 
las cruces parroquiales; los frailes trinitarios, agustinos, fran-
ciscanos y dominicos precedidos de los clérigos recitando todos 
con pausados intervalos versículos del "Miserere" y del "Be-
nedictus"; los nobles, los ricos homes y los caballeros, cubier-
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tas sus relucientes armaduras y vestidos con enlutadas sobre-
vestas y capuces de jerga; el concejo de la ciudad, con sus 
vegueros empuñando las varas de plata; insignia de la nobleza 
y purificación, y, por último, el féretro cubierto por rico paño 
de tisú con las armas reales bordadas, llevado en hombros, y 
junto al real cadáver diez cartujos, seis monjes y cuatro bar-
bones con sendas hachas de cera en sus manos. Presidía el 
cortejo el obispo don Alonso de Cartagena revestido de pon-
tifical, otro obispo y tres abades benedictinos, asimismo con 
ornamentos sagrados, mitras y báculos, seguidos de la plebe, 
que no formaba en la procesión. Aquella gran multitud, des-
pués de atravesar el arco real del Parque (hoy puerta de la 
Vieja) que tantas veces había pasado don Juan con amigos 
y cortesanos, volvía a cruzarlo por última vez el inanimado 
cuerpo del rey, para ir a reposar en el lugar prevenido por él 
con la confianza de alcanzar el eterno descanso mediante las 
continuadas oraciones de sus monjes cartujos. 
Llegados que fueron al Monasterio, cuyas obras estaban 
sólo comenzadas, no bastó la improvisada iglesia, levantada 
con bastidores y tapices, para contener ni con mucho a todos 
los acompañantes. Celebró la misa el obispo de Burgos, quien 
dirigió la palabra a los fieles "muy altamente". Los cartujos 
dieron enterramiento al rey, colocándole en la sepultura de can-, 
tería, "bien large e cumplida", solada de ladrillos con una cruz 
de azulejos en medio. 
Los paños que durante la estancia del cadáver de don Juan, 
en San Pablo de Valladolid, estuvieron sobre su sepultura, 
fueron motivo de litigio entre los padres cartujos de Mira-
flores y los dominicos de aquel convento. Ambas comunidades 
las pretendían, alegando sus razones. La decisión recayó a 
favor de los padres cartujos. Estos paños de brocado quedaron 
extendidos, cubriendo la losa sepulcral, y en sus cuatro án-
gulos se pusieron gruesas antorchas colocadas en candelabros 
de azófar, que ardían mientras los monjes recitaban los oficios. 
En la primera visita que la Reina Católica hizo a Miraflores 
quiso ver el cadáver de su padre, y entonces se sacó la caja 
de su sepulcro. Ya no se volvió a él, y esperando, sin duda, 
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terminasen las obras del nuevo enterramiento abierto en me-
dio de la iglesia, pusiéronlo como provisional en la sacristía, 
y allí permaneció hasta el 27 de julio de 1524, en que, después 
de solemnes exequias, se bajó a la cripta construida al efecto, 
sobre el cual se levanta el regio mausoleo, monumento riquí-
simo, bastante, por sí sólo, para dar celebridad a la Cartuja 
de Miraflores. 
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EL ESPOLONCILLO 
Este simpático paseo está situado en la orilla izquierda del 
río Arlanzón, entre los Puentes de Santa María y San Pablo. 
L a parte que hoy ocupa el paseo estaba antiguamente al 
mismo nivel aproximado de la Plaza de Vega, no existiendo 
los muros de contención que separa la carretera de Valladolid 
del paseo, ni los del encauzamiento del Arlanzón, comenzando, 
por decirlo así, la glera en una pendiente disimulada hasta la 
orilla bañada por las aguas. 
En lo que hoy es paseo, existían a principios del siglo xix 
varias casas de pobre aspecto que lindaban con el río más que 
con el Barrio de la Vega. 
E l origen de " E l Espoloncillo" no puede ser más luctuoso 
para la historia de Burgos, ya que nació como consecuencia de 
la tristemente célebre batalla de Gamonal, en la que se enfren-
taron las fuerzas nacionales y las de Napoleón. 
Vamos a hacer una pequeña historia de esta batalla que 
costó la vida a un buen número de patriotas burgaleses. 
Los soldados españoles trataban a toda costa de que las 
fuerzas del rey intruso no penetrasen en la ciudad de Burgos, 
y hasta si era posible, hacerlas retroceder hacia Francia, su 
punto de origen, una vez derrotadas. 
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En la ciudad se habían concentrado tropas del ejército na-
cional al mando del general Belveder, que contaba con unos 
diez mil hombres, a los que se sumaron dos mil paisanos bur-
galeses pertrechados con toda clase de armas. 
Cuando todo estaba preparado se dirigió el ejército español 
al pueblo de Gamonal la noche del 8 de noviembre de 1808 en 
busca de los soldados de Napoleón, que sumaban 60.000 hom-
bres, con buena infantería y mejor caballería, mandados por 
el general francés Lassalle. 
En medio de la oscuridad se entabló una sangrienta batalla, 
atacando las fuerzas nacionales por los dos flancos, mantenien-
do a raya al enemigo durante algunas horas, pero al amanecer 
los franceses, por su superioridad numérica, emprendieron la 
ofensiva con tal empuje que consiguieron derrotar en toda 
línea a los nacionales, quienes emprendieron la retirada des-
orflenadamente con dirección a la ciudad, perseguidos de cerca 
por la caballería, que los diezmaba, especialmente a su paso 
por el Arlanzón, perdiendo los nacionales en esta refriega más 
de dos mil hombres entre soldados y paisanos burgaleses. 
En esta situación entraron los franceses en Burgos a me-
diodía del 9, y, llenos de coraje y en venganza Lassalle por la 
oposición de los burgaleses, dio licencia a sus soldados para 
que realizaran un saqueo general durante dos días y prendie-
sen la ciudad por tres partes. 
Los soldados entraron a viva fuerza en casas particulares, 
conventos e iglesias, apoderándose de cuanto de valor encontra-
ron, destruyendo obras de incalculable valor artístico. La Car-
tuja de Miraflores fué de las más afectadas, por haberse esta-
blecido en ella el Cuartel general francés. 
Los incendios dieron principio el mismo día 9 por la noche. 
Primeramente se dio fuego al Barrio de Vega, quemándose 
completamente la fila de casas existente junto a la orilla del 
río, que más tarde habría de ser el Paseo del "Espoloncillo", 
y otras varias viviendas que había en la Plaza de Vega, entre 
las que se hallaba la del recaudador municipal del ramo de 
vinos Lázaro Alvarez. Otros incendios se sucedieron en la Pla-
za de la Verdura y en el Barrio de la Tesorería, hoy Delegación 
de Hacienda, pero la pronta intervención de los vecinos evitó 
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que las llamas llegasen a destruir los edificios. También pren-
dieron fuego las fuerzas francesas a varias casas del Barrio de 
San Pedro de la Fuente, al Hospital del Emperador y a otras 
construcciones de la ciudad. 
Para sustituir al Ayuntamiento, Napoleón destituyó al que 
había y nombró una Junta de Municipalidad y Gobierno, que 
presidía el corregidor don Juan Pérez de Ceballos, quien tomó 
posesión el día 24 del mismo mes, durando esta Junta hasta 
junio de 1809. 
E l gobernador de Castilla, general francés Thiebault, orde-
nó al Ayuntamiento en el mes de septiembre de 1810 que para 
el primero del próximo mes de octubre tenía que limpiar de 
escombros y allanar el suelo donde se habían quemado las casas 
contiguas al río, con el propósito de trazar en aquel terreno un 
paseo paralelo al Espolón. 
La Municipalidad, acatando esta orden draconiana, realizó 
lo que se le mandaba, y como sus arcas hallábanse exhaustas 
por los continuos gastos que sobre ella pesaban al tener que 
atender al ejército de ocupación, hubo de recurrir, para sufra-
gar los jornales que ocasionasen estos trabajos, a una contribu-
ción especial entre el comercio y vecinos pudientes. 
Aunque muy paulatinamente, se allanó el terreno y se plan-
taron dos hileras de árboles en toda la línea del paseo, quedan-
do de esta forma constituido el que entonces se le llamaba 
Espolón Nuevo y que más tarde bautizó el vulgo con el nom-
bre de " E l Espoloncillo". En la actualidad se denomina "Paseo 
de Andrés Manjón". 
En 1812 los bancos que había en los jardines del monumen-
to al Cid Campeador, en la orilla del Paseo del Espolón, fueron 
trasladados al "Espoloncillo" por orden de la superioridad, de-
bido a que en aquel punto los soldados franceses los habían 
llevado hasta la misma orilla del río para emplearlos en el 
lavado de sus ropas. 
E l 8 de diciembre de 1834 se inauguraron solemnemente las 
dos fuentes que daban una a la Plaza de Vega, ya desaparecida, 
y la otra, que existe, frente al paseo. 
Estas fuentes se levantaron para perpetuar la memoria de 
la reina doña Isabel II, en su menor edad, bajo el gobierno de 
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la reina gobernadora doña Cristina de Borbón, a instancia del 
gobernador civil y procurador de las Cortes por esta provincia 
don Manuel de la Riva, con dinero que para este fin poseía el 
arzobispo de la diócesis don Ignacio Rivas y Mayor, procedente 
de la testamentaría de don Andrés Telesforo Fraile. 
En la parte superior de la fuente que miraba a la Plaza de 
Vega se colocaron dos caños, cuyas aguas habían sido traslada-
das de la fuente que hasta entonces había existido en el centro 
de la plaza del barrio, y en la parte superior se puso una esta-
tua de la diosa del mar, Anfitrite, montada sobre un caballo 
marinero y con un flamero en la mano, para denotar la influen-
cia que sobre las producciones terrestres ejercen el agua y el 
fuego. 
En el centro se colocó una lápida con la siguiente inscrip-
ción: "Reinando la Majestad de Isabel II, y gobernando el Reino 
por su minoría su Augusta Madre. Año 1834." 
A esta inauguración se la rodeó de la máxima solemnidad. 
E l libro de actas del Ayuntamiento de aquella fecha describe 
el acto de la siguiente forma: " E l día 8 de diciembre de 1834 
salió el Ayuntamiento de las Casas Consistoriales, formado de 
ceremonias, precedido de sus clarineros y maceros, y seguido de 
un piquete de beneméritos urbanos de esta Capital, y por el 
Espolón, y Puente de Santa María, llegó a la Plazuela de Vega, 
donde esperaba una inmensa multitud de gentes, de todas las 
jerarquías, que era contenida por un piquete del Regimiento de 
Extremadura, 15 de línea, con música. La gran columna de la 
fuente y la estatua de Anfitrite estaban cubiertas con damasco 
carmesí, y los caños con tapones. Se corrieron los damascos, se 
quitaron los tapones y comenzaron a correr las aguas a torren-
tes, y la música entonaba himnos patrióticos, y acto seguido 
regresó el Ayuntamiento por los mismos lugares que a su ida, 
a las Casas Consistoriales." 
En el año 1835 se sustituyó el arbolado del paseo y se colo-
caron los asientos y se plantaron numerosos rosales que daban 
al paseo un bello aspecto. 
En este mismo año dieron comienzo las obras de colocación 
de muros en la parte del río y en la carretera. 
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En esta misma época varios propietarios de las casas incen-
diadas por los franceses solicitaron del Municipio se les abo-
nase el importe de los solares. 
Actualmente está convertido este paseo en uno de los más 
sombríos y mejor cuidados, habiéndose colocado artísticos ja-
rrones y cómodos y elegantes bancos, donados éstos por la Caja 
de Ahorros Municipal. 
Para perpetuar la estancia del Cid en la glera del Arlanzón, 
cuando se le desterró, se ha erigido un monolito en este paseo. 
No obstante estar situado en una zona céntrica, no es de los 
más frecuentados. 
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PLAZA DE VEGA 
Numerosas han sido las transformaciones que ha experi-
mentado esta plaza, que, sin duda, ha tomado su nombre de 
Vega por las que existían frente a ella, denominaciones que 
entonces se conocían por el nombre de gleras. Por ellas pasó 
y en ellas pernoctó el Cid, en unión de su esposa doña Jimena, 
una noche camino del destierro. 
E l tránsito rodado en siglos anteriores era de suma impor-
tancia, ya que en ella paraban las galeras con sus viajeros que 
desde la frontera francesa se dirigían a Madrid, pernoctando 
en los paradores, albergues y posadas que había establecidos 
en las casas del barrio. 
En un libro del Catastro del marqués de la Ensenada hemos 
podido leer que en el año 1651 figuraban varias casas-mesones, 
entre ellas una del convento de San Agustín, otras del Cabildo 
de San Cosme y San Damián y otra del convento de San Juan 
de Ortega, de Gamonal, que las tenían alquiladas a particulares. 
A l fondo de la plaza alzábanse unos pórticos o soportales y 
diez casas propiedad de la parroquia de San Cosme. 
En el centro existían unos amplios pilones que servían de 
abrevaderos a los ganados que arrastraban las galeras y los 
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grandes carros que transportaban mercancías de uno a otro 
confín de la Península. 
Aún subsiste un parador de los antiguos, que data de me-
diados del siglo xvni, conocido por entonces por el nombre de 
"Parador del Universo" y hoy por Hospedería del Real Consu-
lado. 
Dada la afluencia de viajeros en esta plaza, ha habido siem-
pre instaladas en ella buen número de casas de comidas y de 
hospedajes. 
Aquellos porches desaparecieron, como lo mismo las edifica-
ciones antiguas, que han dado paso a modernas construcciones. 
A l correr de los años se convertirá esta plaza en una de las 
mejores de la ciudad, según los planos existentes para el ensan-
che de la población, que afecta en toda su extensión a esta 
antigua plazuela. 
En el mismo lugar donde se levantaban los soportales se 
establecieron las religiosas Comendadoras de Calatrava, al aban-
donar su primitivo convento en Amaya, trasladándose a Burgos 
en tiempos de Felipe II. Hasta bien entrado el siglo xvn no se 
terminaron completamente las obras de este convento. En el 
año 1630 se expuso el Santísimo en la iglesia. 
Durante la guerra de la Independencia sufrió numerosos de-
terioros este convento, que desapareció hace pocos años con 
motivo del ensanche que sufrió esta plaza para dejar una en-
trada amplia a la moderna calle de Madrid, que es una de las 
vías mejor urbanizadas y que cuenta con numerosos comercios 
y tiendas. 
Por estar relacionado con el Barrio de Vega vamos a rela-
tar una de las crecidas del Arlanzón que más víctimas ha 
causado en Burgos. 
En los primeros días del mes de enero del año 1527 cayó 
sobre la ciudad y sus contornos una copiosa nevada que dejó 
sin comunicación la capital con el resto de la provincia. 
Repentinamente sobrevino un rápido deshielo y las aguas 
invadieron todo el valle del Arlanzón, penetrando en la ciudad 
por las huertas de San Francisco e inundando las calles de San 
Gil y Huerto del Rey. Tal era el nivel de las aguas en esta 
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última calle, que no se podía transitar por ella ni montado a 
caballo. 
También la corriente penetró en el Barrio de Vega, que 
quedó inundado completamente, derribando la corriente el Puen-
te de Santa María. 
Las aguas que bajaban de la parte de Cárdena invadieron 
el convento de Santa Dorotea, poniendo en peligro la vida de 
las religiosas, que demandaban auxilio llenas de terror. 
E l condestable de Castilla don Iñigo Fernández de Velasco, 
que se encontraba en Burgos de paso para la corte acompañan-
do a la reina doña Leonor y a destacados franceses, acudió 
montado a caballo, en unión de otros varios jinetes, a socorrer 
a las monjitas, pasando por el Puente de Santa María cuando 
las aguas del río llegaban hasta el borde superior de aquél y 
al Barrio de Vega. 
A presenciar el paso de los jinetes acudió numeroso público, 
y cuando el condestable y sus acompañantes no habían hecho 
más que franquear el puente, se derrumbó éste estrepitosamente 
debido a la violencia de las aguas. Cayeron al río numerosas per-
sonas, envueltas entre piedras y cascotes, y perecieron ahoga-
das diecisiete, entre las que había varias mujeres. Esta catás-
trofe causó gran consternación en la ciudad. L a inundación fué 
la más grande que registra la historia de Burgos. 
En el convento de San Ildefonso, situado en el lugar donde 
se levanta el Parque de Artillería, las monjas se vieron en in-
minente peligro de perecer, a no ser porque varios caballeros 
burgaleses acudieron a prestarles auxilio, con grave peligro de 
sus vidas. 
E l Puente de Santa María se reconstruyó inmediatamente, 
pero medio siglo más tarde se volvió a hundir, también a con-
secuencia de una riada. 
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CALLE DE LA MERCED 
En la orilla izquierda del Arlanzón, tiéndese esta calle des-
de el Puente de Santa María al de Bessón. Es uno de los pasos 
obligados para ir a la estación del ferrocarril. De unos cin-
cuenta años a esta parte ha quedado completamente descono-
cida esta vía por las edificaciones que se han levantado, y su 
transformación principal se debe a los jardines construidos en 
la margen del río, sobre la parte por la que corría al descu-
bierto el cauce molinar que partía frente a la presa, y por la 
desaparición de los olmos, que no eran más que semilleros de 
insectos. 
Data esta calle, por lo menos, del siglo xvi y nos fundamos 
en que cuando el éxodo de los vecinos del Barrio de San Este-
ban al de Vega los historiadores de aquella época ya la men-
cionan, por haber sido una en las que se estableció el gremio 
de jalmeros, que tanto auge tomó durante los siglos xiv y xv 
en Burgos. 
Pocos datos antiguos existen de esta calle y uno de ellos 
proviene del año 1209, que señalaba la existencia, en las inme-
diaciones del Puente de Santa María, de unos molinos propiedad 
del Cabildo Catedral, molinos que estaban situados en esta calle 
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y de los que se desviaba un caudal de agua concedido al Monas-
terio de las Huelgas "para que regasen sus berzas", y, según 
un documento de 1395, las monjas de las Huelgas formularon 
una protesta por la instalación de una acequia junto a los mo-
linos que mermaba las aguas a que tenían derecho. 
A fines del siglo xv ya existía el Monasterio de la Merced, 
de cuyo nombre se deriva esta calle, y frente a él tenían esta-
blecidos sus lavaderos de lanas los mercaderes Pedro Orense 
y Pedro Pardo. 
La preponderancia de este convento se debe a la generación 
de la noble familia de los Pesqueras, que se distinguieron por 
sus donaciones a templos y hospitales durante el siglo xvi. 
Esta calle se denominó, durante los Gobiernos del Frente 
Popular, de Pablo Iglesias y al triunfar el glorioso Movimiento 
nacional el Ayuntamiento acordó devolverle su nombre primi-
tivo, que es el que hoy tiene. 
Varios han sido los destinos que ha tenido este edificio con-
ventual desde la desaparición de los monjes mercedarios. 
A mediados del siglo último estaba instalado en este anti-
guo caserón el Hospital Militar. Por sus malas condiciones hi-
giénicas fué preciso abandonarle el año 1886, siendo trasladados 
los enfermos a la fábrica de harinas del Morco, donde quedaron 
provisionalmente hasta que se erigió el actual. 
En el Monasterio de la Merced, al dejarlo los militares, se 
instaló la Compañía de Jesús, que lo adquirió en 1890 para 
Colegio de los Hermanos Jesuítas, que cursaban en él dos años 
de estudios. La iglesia fué restaurada y convertida en un sun-
tuoso templo, como igualmente el claustro y resto del edificio. 
A l terminarse la guerra de Liberación se habilitó el edificio 
para Academia de Ingenieros del Ejército, donde en la actuali-
dad reside hasta que se termine la construcción de una nueva 
en las inmediaciones de Gamonal. 
Los PP. Jesuítas trasladaron su residencia provisional a un 
edificio contiguo, en el que durante varios años estuvo instala-
do el Hotel Sabadell. La iglesia la conserva la comunidad. 
Los edificios que a uno y otro lado de la iglesia se levantan 
son todos modernos, construidos sobre los solares de los pri-
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mitivos, que seguramente se remontaban a los siglos xvi o XVII. 
Únicamente hemos conocido en los primeros años del siglo ac-
tual dos casitas de estructura antigua en el mismo lugar donde 
hoy está la Academia, en las que había dos humildes talleres 
de jalmería. 
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PASEO DEL EMPECINADO 
Este sombrío paseo, embellecido con macizos y flores de 
todas las tonalidades, es paralelo a la iglesia y conventos de 
PP. Carmelitas, Madres Adoratrices y al Seminario de San 
José en su fachada principal. Es uno de los pasos obligados 
•para ir a la estación del ferrocarril y da la impresión a los 
viajeros que llegan a esta capital de encontrarse en una ciudad 
rodeada de bellos jardines y de un arbolado exuberante y abun-
doso. 
Una sola casa de vecindad se encuentra en este paseo, ex-
cepción hecha de los conventos y Seminario mencionados. 
E l convento de los PP. Carmelitas, sito a su entrada, fué 
construido el año 1617. Su iglesia sufrió importantes deterio-
ros cuando la dominación francesa en esta ciudad. En aquella 
época los frailes tuvieron que ausentarse de Burgos por esta 
causa, pero más tarde regresaron a su convento. E l templo se 
abrió nuevamente al culto el día 6 de mayo de 1823 con una 
solemne función religiosa. Se celebró una procesión con la ima-
gen de la Virgen del Carmen desde el convento de las Madres 
Carmelitas. A continuación está la casita mencionada, y sigue 
el convento de las Religiosas Adoratrices y, por último, el Co-
— 243 
legio de San José, destinado a Seminario de vocaciones ecle-
siásticas, donde en la actualidad se cursan los cuatro años de 
latín. Una de sus fachadas da a la Avenida del Conde de Gua-
dalorce, próxima a la estación. 
Por la banda derecha del paseo pasa la carretera de Valla-
dolid paralela al Arlanzón. 
Todo el paseo está poblado de un arbolado que proyecta 
una sombra extraordinaria. Junto a la carretera y en el polo 
opuesto a la entrada se han construido unos bellos y amenos 
jardines presididos por una elegante fuente. Actualmente ador-
na uno de los macizos del paseo aquella célebre ninfa que du-
rante tantos años exornó la cascada del Espolón. 
En el siglo xvm llegó este paseo a ser uno de los preferidos 
por los burgaleses. Era tal su belleza, que el público le conocía 
por el nombre del Paseo de las Delicias, pero el Ayuntamiento 
trocó esta denominación en el siglo xix por la de Empecinado. 
A l instalarse la comunidad de PP. Carmelitas en su nueva 
residencia procedió a embellecer las inmediaciones de la misma, 
verificando varias plantaciones de árboles que continuaron en 
el transcurso de los años, renovándolos y cuidándolos por su 
cuenta. 
En el año 1819 se concedió una licencia especial al prior de 
la comunidad para podar los árboles existentes y plantar otros 
nuevos hasta el edificio, contiguo a la carretera de Valladolid, 
conocido por la Casa Blanca, con la condición de que en lo su-
cesivo no se consentiría a ninguna comunidad ni a particulares 
verificasen plantaciones de ningún género. 
E l paseo continuó, con escasas modificaciones, hasta el año 
1928, en que se cubrió el cauce molinar y se construyeron los 
jardines. 
Todos los edificios donde están enclavados el convento y co-
legios mencionados, como igualmente los que ocupan la esta-
ción del ferrocarril, eran continuadas huertas. 
Los primeros edificios, a excepción del de los PP. Carmeli-
tas, datan de las postrimerías del siglo xix. 
La estación del ferrocarril se inauguró el 23 de octubre de 
1860. E l primer tren que llegó a Burgos en esa fecha fué aco-
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gido por el vecindario, que se desplazó en masa a la estación, 
con indescriptible júbilo, calculándose en unas 15.000 las per-
sonas que prorrumpieron en gritos de entusiasmo al aparecer 
el tren. E l convoy había salido de Valladolid a la 1'30 de la 
tarde, llegando a la estación de Burgos a las cinco. 
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CALLE DE L A CONCEPCIÓN 
Toma esta calle el nombre de Concepción por estar insta-
lado en ella el hospital de esta Virgen, situado a la derecha de 
la carretera de Madrid, que tiene su entrada principal a la 
terminación de esta vía. 
Fué fundado a mediados del siglo xvi por don Diego de 
Bernuy, señor de las villas de Benamejí y Alcalá, vecino y re-
gidor de Burgos. 
Por escritura del mes de julio de 1562 se cedió el hospital 
a la cofradía de la Concepción, estableciéndose en él el conven-
to de San Francisco, que existía desde los primeros años de 
aquel siglo, y a este efecto se recogieron en el hospital los en-
fermos pobres antes diseminados en distintas casas destinadas 
a tan humanitario fin. Esto movió el ánimo de don Diego a 
fundar este hospital. Se levantó un hermoso edificio de piedra 
en terrenos que para ello adquirió en el arrabal de Vega, ca-
mino del Monasterio de San Agustín. Por testamento de su 
fundador, otorgado el 10 de agosto de 1563, se reservó el pa-
tronato para sí y sus sucesores en el mayorazgo que fundara. 
La legislación de beneficencia de 1822 hizo que la Junta 
Municipal de Burgos se incautase del hospital, del que la co-
fradía hizo entrega con sus rentas y demás efectos. La reacción 
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operada poco después determinó que las cosas volviesen a su 
antiguo ser y estado, perdiendo ya su esplendor, y en el año 
1838 se puso en vigor nuevamente la indicada legislación y 
volvió otra vez el hospital al Ayuntamiento, que acordó clausu-
rarle y refundirle en el de San Juan. La cofradía entabló litigio 
contra esta decisión, y mientras se sustanciaba, la autoridad 
militar se incautó de él, transformándole en un cuartel. La 
demanda se falló a favor de la cofradía y en 1845 se posesionó 
nuevamente del edificio y de la huerta que estaba bajo su pa-
tronato y que le pertenecía desde su fundación. 
Se dio entonces un gran impulso al hospital y el día 2 de 
febrero de 1914 se inauguró solemnemente una sala para en-
fermos desvalidos. 
En esta situación continuó el establecimiento hasta que en 
la guerra de Liberación se ordenó que el edificio fuese ocupado 
para necesidades militares. Algunos de los doce pobres que allí 
tenían cobijo fueron trasladados unos a establecimientos simi-
lares y otros a casas de familiares suyos, abonando al patro-
nato del hospital los gastos de sostenimiento de los doce pobres. 
En tiempos pasados contaba nuestra ciudad con variados 
centros de enseñanza, en los que se cursaban toda clase de 
estudios, pero debido al azar desgraciado fueron desaparecien-
do, a pesar de los esfuerzos que las autoridades ponían para 
sostenerlos. 
Uno de ellos fué la Facultad de Medicina, que se creó, por 
disposición de Carlos IV, en 20 de abril de 1799, accediendo a 
repetidas instancias formuladas por los burgaleses. 
La enseñanza médica se estableció en el Hospital de la Con-
cepción, dando la Congregación de Caballeros toda clase de 
facilidades. Las clases dieron comienzo en el mes de noviem-
bre del referido año, pero su inauguración oficial no se verificó 
hasta el 27 de diciembre, llevándose a cabo con asistencia del 
Ayuntamiento y otras autoridades, pronunciándose varios dis-
cursos. 
Fué el primer decano de este centro el doctor don Carlos 
Nogués y secretario el también doctor don Dionisio Pelleport. 
La guerra de la Independencia, que sobrevino algunos años 
más tarde, dio un rudo golpe a la Facultad, ya que las tropas 
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francesas se apoderaron del hospital y aquél tuvo que refu-
giarse en una casa particular, hasta que, terminada la guerra, 
volvió a instalarse en los locales que antes ocupaba, pero ya 
en malas condiciones, por los destrozos que había sufrido el 
edificio. 
Por múltiples causas se decretó en 1817 el traslado de la 
Facultad a Valladolid, sin que pudieran impedirlo las nume-
rosas gestiones que realizó el Ayuntamiento, logrando sola-
mente se conservase en el hospital un colegio de Cirugía, que 
en 3 de septiembre de 1822 fué trasladado al convento de la 
Merced. Fué director de este centro don Francisco de la Sa-
leta y secretario don Diego Argumosa; pero esta rama de la 
Facultad duró poco tiempo, pues el citado año quedó suprimi-
da como consecuencia de las reformas que introdujo el Minis-
terio de Instrucción Pública. 
En este hospital residió accidentalmente el año 1582 Santa 
Teresa de Jesús cuando vino a fundar el convento de las Ma-
dres Carmelitas del Paseo de la Quinta. 
Hace pocos años se abrió al tránsito público una calle que 
parte de la fachada principal de este antiguo hospital y des-
emboca en la calle de Barrio Gimeno, cuyos terrenos pertene-
cían a este centro. 
L a calle de la Concepción da principio frente a la Plaza del 
Doctor Albiñana, antigua Plaza del Instituto, que por cierto 
es un frondoso y bello jardín. 
E l actual centro de enseñanza ha sufrido varias transfor-
maciones en su interior. Es uno de los mejores instalados en 
Burgos. Posee una valiosa biblioteca, enriquecida hace tres años 
con los volúmenes que legó el que fué cronista de la ciudad y 
director del Instituto don Eloy García de Quevedo y Concellón. 
Este edificio se construyó por el año 1570 para colegio, que 
se denominaba de San Nicolás, y fué fundado por disposición 
testamentaria del obispo don Iñigo López de Mendoza. Su fa-
chada principal tiene una hermosa portada con rica ornamen-
tación, y en su parte superior hállase en una hornacina la ima-
gen de San Nicolás. En el segundo cuerpo resalta el escudo 
blasonado del fundador. En los extremos del arco de referencia 
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aparecen consignadas las fechas 1845 y 1848, que señalan, res-
pectivamente, el año que se creó el Instituto y el que dejó de 
ser almacén de pólvoras y pertrechos de guerra para ser des-
tinado de nuevo a centro de enseñanza. 
En la huerta agregada a este centro vivió por el año 1538 
Cristóbal de Andino. 
En este colegio de San Nicolás estuvieron instaladas en 1568 
las monjas Comendadoras de Calatrava y tuvo un período de 
reconstrucción que duró desde el año 1537 a 1570. Se invir-
tieron de 16.000 a 20.000 ducados. Se dedicaba especialmente 
a la enseñanza de los jóvenes de familias humildes. 
Las primitivas casas que se construyeron sobre solares de 
otras de estructura antigua fueron las actuales, que se cono-
cen por las de Barrera. De los edificios primitivos no queda 
ninguno, excepto el que, destinado a centro de Segunda En-
señanza, ocupan los HH. Maristas, y que cuenta con el mejor 
y más moderno material pedagógico y los últimos sistemas téc-
nicos de enseñanza. 
Este antiguo palacio fué levantado el año 1541 por don An-
tonio Sarmiento, alcalde mayor de Burgos, hijo de don Luis 
Sarmiento, embajador en Portugal. Se extiende hasta la calle 
de Barrio Gimeno. 
Próximas a las huertas de la Concepción estuvo hasta hace 
pocos años la Fábrica del Gas. 
Este sistema de alumbrado ha desaparecido completamente 
y ha dado paso al eléctrico, más limpio, cómodo y de mayor 
luminosidad. Este alumbrado se ha modernizado en las vías 
burgalesas desde hace un par de años, dando la sensación de 
ser la ciudad de Burgos una capital de primer orden en este 
aspecto. 
Desde hace unos veinte años se ilumina el exterior de la 
Catedral por medio de potentes reflectores que, al hacer con-
verger los haces de luz sobre las piedras centenarias, dan a 
éstas un aspecto fantástico. 
En la línea de edificios del colegio de los Hermanos Maris-
tas se levanta el Círculo Católico de Obreros, honra de Burgos, 
institución social modelo que se fundó merced a la caritativa 
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dama y bienhechora de los obreros doña Petronila Casado, co-
nocida por la "Cieguecita". 
Esta institución construyó hace pocos años, junto a su do-
micilio social, otro moderno edificio, en cuya planta baja y al 
fondo del mismo levantó un espacioso salón-teatro que sirve 
para grato solaz de los socios. Se edificó en el solar de la casa 
más antigua que había en esta calle, de la que eran propietarios 
los señores de Bedoya. 
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CALLE DE SAN COSME 
Este barrio, tan popular en la ciudad de Burgos, ya existía 
en el siglo xin según algunos historiadores, fundándose en que, 
al parecer, el obispo de Cuenca San Julián fué bautizado en la 
iglesia del barrio el año 1128; sin embargo, no figura ninguna 
iglesia de su nombre entre las once feligresías consignadas en 
la bula dada por Alejandro III. L a afirmación de que el santo 
burgalés recibiera las aguas bautismales en la iglesia de San 
Cosme carece de fundamento, ya que este templo debió edifi-
carse a fines del siglo xvi. Amador de los Ríos, hablando de él, 
dice "que resplandece severo el estilo que debía inmortalizar a 
Herrera". En un suntuoso sepulcro reposan los restos de Cris-
tóbal de Andino, el afamado arquitecto, escultor y rejero bur-
galés, autor de la maravillosa reja de la capilla del Condestable 
de la Catedral. 
Entre esta iglesia y la calle de la Concepción estuvo situada 
la callejuela conocida con este nombre. 
En la calle de San Cosme existió un hospital denominado 
de Santa Ana, que sostenía la parroquia. En un principio con-
taba con muy pocas camas. Más tarde aumentó en importan-
cia, debido a las rentas que legó un feligrés llamado Mateo del 
Barrio. También en las inmediaciones de la iglesia había otro 
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hospital denominado de San Martín, al que el Ayuntamiento 
ayudaba a su sostenimiento, destinando para ello la tercera 
parte de las multas que imponía. 
A esta calle siempre se la ha conocido por el barrio de los 
"Chamarileros", denominación que procede por estar instalados 
en las plantas bajas de sus edificaciones traficantes de trastos 
viejos. La industria de la jalmería, una vez que este gremio 
abandonó el Barrio de San Esteban, fué el lugar preferido para 
desarrollar sus actividades, que por entonces tenían una vida 
próspera y floreciente. 
En su popularidad corría parejas esta calle con la Plaza de 
Vega, donde figuraban también paradores y mesones para al-
bergar a los viajeros de las diligencias. 
Las casas míseras y desarticuladas, de las que aún quedan 
algunas, no pertenecen a las primitivas del barrio y ahora van 
siendo reemplazadas por otras de modernas construcciones. 
También esta calle, como todas las que datan de su época, 
es estrecha y sombría, y las alineaciones que se dan a los edi-
ficios que actualmente se levantan dejan para vía pública un 
metro a cada lado. No tardando mucho tiempo será una de las 
vías más afectadas por el proyecto de ensanche y, con la Plaza 
de Vega, experimentará una extraordinaria renovación. Aún 
queda mucho por hacer para llegar a esta esperada reforma. 
La mayor dificultad que para ello existe es la construcción de 
edificios de renta al alcance de los vecinos que ocupan las cons-
trucciones que tienen que ser objeto de desahucio. 
254-
BARRIO GIMENO 
Frente al templo de San Cosme y San Damián, en una ca-
lleja que hace esquina el Liceo Castilla, nace esta calle, que 
llega hasta la línea del ferrocarril del Norte. En tiempos leja-
nos era un arrabal de Burgos, en el que se levantaba un nú-
mero muy exiguo de casas. 
Entre las calles de San Cosme y Barrio Gimeno existió una 
llamada de la Yedra, en una de cuyas casas vivía y era propie-
tario de la misma el presbítero don Ildefonso Antonio de Pan-
do. Seguramente era el edificio señalado con el número 15 anti-
guo, donde aún puede verse en su fachada un escudo de los 
Pandos. 
L a casa de los Sarmientos, en la actualidad reformada y 
destinada por los HH. Maristas a colegio de Segunda Enseñan-
za, era de grandes proporciones y llegaba hasta bien entrado 
el barrio, con sus correspondientes huertas. 
Hasta la esquina con la calle del Carmen debían de existir 
varias casas de poca altura, que al correr de los tiempos han 
sido reemplazadas por las que hoy existen, que datan del si-
glo xix. Frente a estos edificios se pueden ver en la actualidad 
huertas, que siguen hasta el lugar donde existió la fábrica de 
gas, que era el alumbrado público de la ciudad y del que se 
ha servido cerca de un siglo, empleándose antiguamente en las 
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calles farolas de petróleo y aceite. En la actualidad este edificio 
está destinado a factorías militares. 
Hace algunos años se construyó un hermoso edificio, cono-
cido por la Casa de las Doctrinas, donde recibían instrucción 
religiosa jóvenes y casadas de posición modesta. Esta casa ha 
sido adquirida hace unos años por las Escuelas Profesionales 
"Padre Aramburu, de las que es alma el jesuíta P. Arregui, 
que hoy constituyen un orgullo de nuestra ciudad. 
Muchos años ha existió una popular trapería de don Julián 
Arconada, concejal regionalista que fué de este Ayuntamiento, 
y contigua a ella había.una bolera, muy frecuentada por los 
burgaleses las tardes de los días festivos. Junto al paso a nivel, 
y que antiguamente estaban habitadas por modestos empleados 
del ferrocarril del Norte, hay dos casas gemelas que fueron 
construidas hará un centenar de años. Frente a ellas está el 
acceso a los almacenes de facturaciones de pequeña velocidad 
del Norte, por lo cual se ve esta vía muy transitada por ve-
hículos. 
Poco hemos encontrado en los libros de la historia de Bur-
gos acerca de esta calle. Sus moradores actuales ya de edad 
pocos datos han podido facilitarnos de ella. 
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CALLE DE SANTA DOROTEA 
Hasta hace unos diez años estaba este barrio en los confines 
de la ciudad, pasando la línea del ferrocarril de Madrid a Irún. 
Está constituido, en su mayoría, de labradores y se extiende 
hasta la misma línea del ferrocarril Santander-Mediterráneo. 
Todas sus casas proceden, por su construcción, del siglo xix, 
pero esto no quiere decir que este barrio nació en dicha época. 
Nos lo demuestra el hecho de que en la fachada de dos casas 
se conservan otros tantos escudos blasonados, que expresan 
bien a las claras que en ellas moraron personas destacadas por 
su linaje. Poco o nada, a excepción del convento de Santa Clara, 
existe del nacimiento de este barrio, que está unido al de San 
Pedro y San Felices. 
E l nombre de Santa Dorotea a esta calle procede del con-
vento de las Religiosas Doroteas, que fué edificado en la segun-
da mitad del siglo xv, y conserva en su interior dos arcos se-
pulcrales de principios del siglo xvi, pertenecientes a don Alon-
so de Ortega y a su tío don Juan de Ortega, obispo de Almería 
y protector del convento. Se desprende que surgió este barrio 
en aquella época, y a medida que el tiempo transcurría, las 
edificaciones se iban sucediendo a tono con las exigencias de la 
época. 
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Ya hemos indicado que esta calle se encontraba en la fina-
lidad de la ciudad, como bien lo indica el hecho de que un cerro, 
llamado en 1420 por el de los Forcados y en 1499 de los Saetea-
dos, corresponde a la altura que domina la iglesia de San Pedro 
y San Felices. 
E l general francés gobernador militar de Burgos durante la 
dominación de la ciudad por las" huestes de Napoleón en los 
años 1810 y 1811 dice en sus memorias que sobre la parte iz-
quierda del río Arlanzón, en lo alto de una colina que al Sur 
domina Burgos, San Pedro y San Felices, el general francés 
hizo colocar tres enormes horcas, y de ellas colgaban siempre 
tres pretendidos auxiliares o cómplices de los guerrilleros. 
La feligresía, que era una de las más pobres de la ciudad, 
ha llegado a ser de las más numerosas, pues tal es el número 
de edificios que se han levantado, que son ya varios los miles 
de vecinos que moran en dicho barrio, hasta el punto que la 
calle de San Isidro, amplia, moderna y urbanizada como las 
del centro de la ciudad, está ocupada por buen número de fami-
lias que viven del agro. 
A la izquierda de la carretera de Arcos, hace unos treinta 
años, había unos alfares que desaparecieron para dejar paso a 
la estación, almacenes y talleres del ferrocarril Santander-Medi-
terráneo. La expansión de edificaciones por esta zona continúa 
y el ensanche ha de prolongarse. 
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CALLE DE LA CALERA 
Está situada en la margen izquierda del Arlanzón y las 
fachadas de sus primeras casas tienen las vistas al "Espolon-
cillo". Da comienzo en la misma esquina que hace con la Plaza 
de Vega y termina a la entrada de la calle de Santa Clara. 
También es sombría y estrecha y su tránsito es muy escaso. 
En el siglo xvi estaba jalonada por palacios señoriales que 
le daban un aspecto de barrio elegante por las mansiones de 
carácter artístico que en ella se levantaban. En una de estas 
casas habitó el célebre artista Gil de Siloe, propietario de va-
rias de estos inmuebles, sin que se haya podido localizar el 
punto exacto donde estaban enclavadas. 
E l año 1543 construyó en esta calle don Francisco de Mi-
randa, abad de Silos y canónigo del templo catedralicio de esta 
ciudad, su casa-palacio, conocida por la Casa de Miranda. En 
la parte superior perfílanse dos esbeltas torrecillas rematadas 
en pináculos. La portada tiene, entre otros adornos y relieves, 
dos escudos blasonados sobre las estriadas columnas que jalo-
nan el arco, y en el centro un escudo abacial. Los dos cuerpos 
de que consta se hallan formados por esbeltas columnas y un 
antepecho macizo ricamente decorado en toda su extensión por 
grupos de niños, geniecillos, centauros y otras varias figuras 
— 259 
que sostienen escudos, adoptando las más extrañas actitudes. 
E l friso lleva también los más diversos grupos y figuras, tra-
zados con deliciosa minuciosidad. E l patio es de estilo plate-
resco, dentro de una línea verdaderamente artística. Ningún 
historiador cita los nombres de los artistas que prodigaron tan-
ta belleza. Lo único que parece cierto es que intervino en la 
labor de cantería Juan de Aras. En los cuatro lados del patio 
existe una inscripción latina en letras mayúsculas y claras. 
Este palacio quedó abandonado en el siglo xix, adquirién-
dole un industrial botero que instaló su taller en el artístico 
patio. En una visita que hizo un extranjero a esta casa quedó 
admirado de la maravilla de aquél y concertó con el industrial 
botero la venta del mismo por una elevada cantidad. E l patio 
debía ser desmontado y trasladado a su país. Esta adquisición 
causó el natural y consiguiente revuelo y la prensa emprendió 
una justa campaña para que esta obra de arte no saliese de 
Burgos. E l Ayuntamiento tomó cartas en el asunto. Se puso 
en litigio esta venta, que se resolvió en favor del Municipio, el 
cual quedó dueño del palacio, que más tarde fué adquirido por 
el Gobierno, declarándole monumento nacional. 
Hasta hace unos tres años estaba ocupada su parte alta por 
varios vecinos, que se vieron obligados a desalojarlo para efec-
tuar extraordinarias reformas por el Ministerio de Educación 
Nacional, a propuesta de la Dirección General de Bellas Artes, 
respetándose la fachada y el patio. 
No se tardará mucho en instalar en él el Museo Arqueoló-
gico Provincial, que hoy se puede admirar en la torre de Santa 
María. 
Una de las casas blasonadas de esta calle pertenecía al regi-
dor Diego Ruiz de Santa María y sufrió innumerables desper-
fectos a causa de la impetuosa avenida del año 1582. 
Doña Ana de Brizuela las reparó, concertando sus arreglos 
con el arquitecto Martín de la Haya en la cantidad de 4.000 du-
cados. 
Unida a la Casa de Miranda se yergue majestuosamente la 
casa de Iñigo Ángulo, con aspecto de fortaleza y elegante por-
tada con sus correspondientes blasones. A últimos del pasado 
siglo eran propietarios de este palacio los señores de Polo y 
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en él estuvo instalada la Capitanía General algunos años, hasta 
que se construyó la actual. 
En esta calle fundaron don Pedro Cerezo de Torquemada y 
su esposa doña Teresa de Melgosa el año 1599 un hospital para 
viudas desamparadas, que hasta hace unos cincuenta años fun-
cionó en el piso alto de una casa propiedad de don Nicasio 
Melgosa. En ella se facilitaba vivienda, manutención y vestido 
a unas cuantas ancianas. Los herederos del señor Melgosa con-
mutaron debidamente las cargas de la fundación, desaparecien-
do esta modesta institución a causa de ello. 
En el siglo xvn se señalaba una fuente, que sin duda es-
tuvo instalada en una plazuela que existe a la entrada de la 
calle, frente al "Espoloncillo". A l principio de la misma, por 
su parte izquierda, se levanta un edificio de porte antiguo, con 
una portada en forma de arco, que ha servido de convento a las 
Religiosas Esclavas. 
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BARRIO DE SANTA CLARA 
Este populoso barrio está situado al sur de la ciudad, en la 
amplia llanura del río Arlanzón. Antiguamente se le conocía 
por el nombre de Barrio de las Eras o Barrio Eras, que com-
prendía lo que hoy son calles de Santa Cruz, San Pablo, Gene-
ral Mola, San Julián, Madrid y parte de la de Santa Clara, 
hasta la vía del ferrocarril del Norte. 
A excepción de la mayor parte de la de Santa Clara, bas-
tante ocupada, toda esa zona de la ciudad estaba poblada de 
eras, a las que los burgaleses de estos contornos acudían los 
días festivos a expansionarse con sus recreos del toro enso-
gado, ruedas y otras diversiones, como asimismo los reclutas 
para su instrucción militar. 
En el último tercio del siglo último se comenzó la repobla-
ción de este barrio. La calle actual.de General Mola tuvo prin-
cipio al levantarse casas de vecindad, siendo las primeras las 
que hacían esquina a la de Santa Cruz, conocidas por las casas 
de Corral. Siguieron con otras hasta llegar a la unión con la 
calle de Madrid. 
La calle de Santa Clara data desde muy antiguo, si bien 
los edificios que en ella se levantan son de estilo moderno, que 
sustituyeron a los primitivos. 
— 263 
En las inmediaciones del desaparecido mercado de ganados 
de San Lucas da comienzo la calle de Santa Cruz, que atraviesa 
la de Santa Clara y va a morir en la vía del ferrocarril del 
Norte, sin que en ella exista salida alguna. 
La última casa que en ella se levanta pertenecía, con su 
cuidado jardín, al que la habitaba, don Manuel Gutiérrez Ba-
llesteros, presidente que fué de la Diputación Provincial, en 
representación del partido conservador. 
En esta calle existió una iglesia que tenía por advocación 
a la Santa Cruz, teniendo un cementerio anejo, y que desapa-
recieron en época remota, diciendo de esto Berganza, cuando 
escribía sus crónicas de la ciudad, que estaba bastante despo-
blado este barrio y muy apartado de las calles de la capital. 
Desde luego, la iglesia de Santa Cruz era una de las más anti-
guas de Burgos, ya que el citado autor publica en su crónica 
una carta de venta de aquel tiempo que data de la era 852. 
Para perpetuar la memoria de este templo se elevó el Crucero 
de San Julián, que aún se conserva en el barrio de este nombre. 
A principios del xn vivían en la serenidad campesina del 
Monasterio de Santa Clara las "Menoretas de San Francisco", 
de cuyo convento aún se conserva el arte primitivo de su ins-
talación. 
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CALLE DE LAS CASILLAS 
• 
Esta calle, a la que todos hemos conocido por sus pequeñas 
dimensiones, ha sufrido en pocos años una notable transforma-
ción con la edificación de chalets y barriadas de casas modernas 
y establecimientos. 
Surca, por el Norte, con la vía del ferrocarril, y por la parte 
de las fachadas de las casas, con la huerta de las Hermanitas 
de los Pobres. 
Data del siglo xvm, en que un boticario burgalés, don Lo-
renzo Vivanco, dueño de una huerta de cinco fanegas de sem-
bradura, situada más arriba del convento de las monjas de 
Santa Clara, junto a un camino que iba al molino del Monas-
terio de San Pablo, del Paseo de la Quinta, en el mismo lugar 
donde hoy está el Cuartel de Caballería, construyó en una parte 
de la huerta siete casas, que por sus pequeñas dimensiones se 
conocían por las Casillas de Vivanco. Posteriormente se han 
edificado otras nuevas construcciones, no quedando ninguna de 
las primitivas de este típico barrio burgalés. 
Del siglo pasado son las doce casas que se alinean frente 
a Zatorre, de planta baja y piso, que seguramente son las que 
sustituyeron a las casillas de Vivanco. 
Estas casillas fueron adquiridas en el año 1784 por don José 
Segura, según consta en el libro de actas municipales del indi-
cado año. 
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Está situado también al final de la calle de Santa Clara, 
cuya parte ha sufrido una notable transformación con las vi-
viendas modernas que en ella se han construido. Frente a las 
mismas está el Asilo de las Hermanitas de los Pobres Desam-
parados. 
A las Casillas, como se llamaba a este pequeño barrio, acu-
día buen número de burgaleses los domingos al merendero de 
la "señora Cristina", como asimismo a los ventorros inmediatos 
a la ciudad, para merendar económicamente; costumbre que se 
ha ido extinguiendo al correr de los años. 
Pasando la vía existe un caminito que se dirige al Barrio de 
Cortes, donde también se han construido un buen número de 
casas y que seguramente continuarán hasta unir la ciudad con 
dicho barrio. 
L a calle de San Pedro Cárdena, que linda con las Casillas, 
es un barrio moderno, con magníficos chalets y jardines y clí-
nicas con todos los adelantos y conforts modernos. 
También esta parte de la ciudad ha sido aprovechada por su 
llanura para ensancharla y pasar a ser un barrio poco menos 
que aristocrático. 
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CALLE DE MADRID 
Antiguamente se la conocía por el Barrio de la Semella y 
comprendía desde el comienzo del Paseo de los Pisones hasta 
la altura del antiguo convento de San Agustín, situado en el 
lugar donde hoy se levanta la Casa de Caridad y al pie de las 
carreteras de Cárdena y Madrid. 
Por un privilegio otorgado por Sancho IV a favor de los 
frailes de la Orden de San Agustín, de Burgos, podían utilizar 
éstos, con destino al riego de sus huertas, las aguas del río 
Cardeñuela que bañaban el Barrio de la Semella, que poste-
riormente se llamó Valle de Jimeno. 
En este convento de ermitaños se veneraba desde el siglo xn 
el Santísimo Cristo de Burgos, cuya imagen milagrosa fué tras-
ladada el año 1836 a una capilla de la Catedral—antiguamente 
claustro—>, donde en la actualidad está expuesta a la venera-
ción de los fieles! 
De este convento de San Agustín dice el P. Fray Roan—uno 
de los célebres historiadores agustinos—que, "aunque en tiem-
pos de los godos en España había muchos conventos, sólo se 
halla memoria de los de Burgos y Navalda por el año 1017", y 
el P. Fray Tomás de Herrera afirma que "la fundación del con-
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vento de San Agustín de Burgos es, al menos, anterior al año 
1085". 
La imagen del Santo Cristo irradiaba esplendores de devo-
ción y adquirió gran resonancia con la estancia de Felipe II en 
1592 al hospedarse en el convento. Su presencia contribuyó a 
terminar un plan de obras costosas a las que hizo frente la 
ciudad, y, por su parte, el monarca sufragó la sillería del coro 
nuevo con arreglo a un proyecto que él mismo envió en 1594. 
Aún quedan bastantes vestigios de este monasterio, con sus 
claustros artesonados y con arcos de aquella época, y en la ac-
tualidad se halla establecida en él la Escuela de Comercio. 
A principios del siglo actual estaba ocupada por el Colegio Ofi-
cial de Sordomudos y posteriormente por la Escuela del Ma-
gisterio. 
Se desprende que estos lugares, en los tiempos de su cons-
trucción, se hallaban completamente aislados, perteneciendo a 
las afueras de la ciudad. Más tarde se construyeron algunas 
edificaciones, de las que no ha quedado huella alguna. 
L a calle de Madrid es hoy una de las más suntuosas por 
sus construcciones modernas y por la amplitud de su vía, ha-
biéndose transformado por completo este lugar desde hace unos 
veinticinco años. 
En la parte de la derecha, frente al Hospital de la Concep-
ción, estuvieron instalados el garage y administración de la 
primera línea de autobuses de viajeros que se estableció en Bur-
gos. Hacía el servicio diario con Salas de los Infantes. Fracasó 
a poco de establecida. Este edificio sirvió para Tienda-Asilo, ya 
desaparecida. 
Para dirigirse ha pocos años a la carretera de Madrid desde 
la Plaza de Vega era necesario pasar por un portillo, a cuyos 
lados estaban los conventos de las monjas Agustinas y Luisas, 
con sus huertas, que se prolongaban hasta frente al Hospital 
de la Concepción, ocupadas actualmente por la magnífica calle 
de Madrid, urbanizada modernamente. 
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CALLE DE SAN PABLO 
Si analizamos detenidamente este barrio, todo él es moder-
no, a excepción del convento de San Pablo, en cuyo solar está 
hoy situado el Regimiento de Caballería de Cazadores. Sus 
construcciones no rebasan el siglo y en su mayor parte comen-
zaron a construirse a principios del xx. 
Todos hemos conocido a la calle de San Pablo con una do-
cena de casas de buena y moderna construcción, que están si-
tuadas frente al palacio de Comunicaciones. 
Hace unos cincuenta años únicamente había las casas men-
cionadas, comenzándose a construir las primeras en la parte 
opuesta, dos de ellas de sólida construcción y confortables, que 
son las señaladas con los números 5 y 7, que se levantaron en 
los terrenos de unas huertas por el comerciante burgalés de 
destacadas convicciones carlistas don José Miguel Olivan, que 
se inauguraron el mismo día que contraía nupcias su hijo don 
Fermín Miguel Villamiel con la señorita Pilar Escudero Mar-
tínez. 
En la parte opuesta de estos edificios se han levantado hace 
muy pocos años varias casas de tipo moderno y la Escuela 
Normal del Magisterio Femenino, con sus grados de enseñanza 
primaria, que hace esquina a la calle del General Mola. 
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Tanto la parte derecha como la izquierda, en la travesía que 
sobre la de San Pablo tiene la Calera, estaba completamente 
ocupada por huertas, y sus solares, de un cuarto de siglo a 
esta parte, se han convertido en una vía de constante acceso 
de vehículos que, procedentes del Puente de San Pablo, toman 
la dirección de Madrid. 
Lp que es hoy Cuartel de Caballería fué en otros tiempos 
alojamiento de una unidad de Artillería, y en tiempos pasados 
estuvo el famoso convento de San Pablo, de la Orden de domi-
nicos; en él tomó el hábito de religioso Fray Francisco de V i -
toria, burgalés de nacimiento, extraordinario filósofo, teólogo 
y excepcional jurista, como ha quedado demostrado por el doc-
tor en Letras y director del Museo Arqueológico Provincial don 
Matías Martínez Burgos. E l ingreso de este sabio en el conven-
to se cree fundadamente que fué el año 1504, ya que dos años 
más tarde se registraba a Fray Francisco como profeso en San 
Pablo. 
Por último, hemos de añadir que en la calle de San Pablo, 
en el mismo lugar del edificio de Correos, hará unos cuarenta 
años que se levantaba el convento de monjas Trinitarias. 
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CALLE DE MIRANDA 
Desde hace unos veinticinco años la transformación de esta 
calle ha sido total. Toda ella estaba jalonada de huertas y a 
la sombra de sus tapias ejercían su industria los esquiladores 
de ganado, y junto a unos baluartes en forma de arcos se cru-
zaba de un extremo al otro de la estrecha calle, y cuadrillas 
de cordeleros diariamente trabajaban en el trenzado de corde-
les, y tenían su entrada por la unión de la indicada vía con la 
de San Pablo. 
E l cambio ha sido tan extraordinario, que ha quedado com-
pletamente desfigurada. Las amplias huertas han dado paso a 
suntuosas construcciones modernas, comercios y tiendas simi-
lares a las de plazas y calles céntricas de la ciudad. En ella 
se ha instalado la Estación de Autobuses, el cine Calatravas, 
frente a la calle de este nombre, desembocando en la calle de 
Madrid. Es una vía moderna que corre parejas con las que cir-
cundan esta zona. 
•Vamos a hacer una pequeña descripción de la historia de 
esta vía. 
A principios del siglo xvi residía en su casa entre huertas, 
molinos y arbolado la hija de don Diego Osorio, llamada Ana, 
de preclaro linaje, en las traseras de la calle de Miranda. Las 
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monjas comendadoras de Calatrava, trasladadas a Burgos por 
orden de Felipe II en 1568, se instalaron en el Colegio de San 
Nicolás, hoy Instituto de Segunda Enseñanza. E l doctor Figue-
roa, capellán de la Orden de Calatrava, recibió en 1578 el man-
dato expreso y terminante de buscar y alquilar una casa para 
la comunidad e inició gestiones con doña Luisa Osorio, propie-
taria, de casas y huertas que daban a la parte posterior de la 
calle de la Calera. Como fracasasen las gestiones, se alquilaron 
unas casas de Pedro Miranda Salón, en la Calera, donde se 
instalaron las religiosas en 1579. Disgustadas por no poseer 
capilla y enterramiento en aquella casona, por la que pagaban 
de alquiler ciento cincuenta ducados anuales, y por fin pasaron 
a ocupar el edificio en los terrenos de doña Luisa Osorio, que 
tenía su entrada por la calle de Madrid. Las huertas se exten-
dían hasta unas casitas próximas al Colegio de Párvulos de San 
José, abarcando la parte donde, está el mercado de abastos de 
la zona sur y todos los edificios del mismo lado, hasta conver-
ger con la entrada del convento. Por un concierto entre la Mi-
tra y el Ayuntamiento, otorgado hace pocos años, los terrenos 
del convento y la huerta fueron enajenados para formar una 
suntuosa avenida, se trasladó la comunidad al convento de las 
Doroteas y en la actualidad han quedado definitivamente insta-
ladas en el antiguo colegio de misioneros del Instituto de San 
Francisco Javier, en la calle de Fernán González. 
La parte izquierda de esta calle, desde su iniciación, eran 
también traseras de fincas urbanas de la calle de la Calera, y 
a continuación están las partes posteriores de la casa Iñigo de 
Ángulo, ocupado por las religiosas Concepcionistas, y las de la 
histórica Casa de Miranda, y continuaban algunas huertas que 
finalizaban en un pequeño callejón que daba acceso a la calle 
de la Parra. 
Como ya hemos indicado, la calle de Miranda forma parte 
de las vías modernas levantadas en la zona sur de la ciudad, 
que en la actualidad es orgullo de esta vieja ciudad castellana. 
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BARRIO DEL HOSPITAL DEL REY 
A poca distancia de la ciudad y a continuación del hermoso 
paraje conocido vulgarmente por el Parral, que sirvió en otros 
tiempos para esparcimiento y convalecencia de los enfermos, 
se encuentra este hospital que tanto se destacó en tiempos pa-
sados en la vida burgalesa. 
En sus inmediaciones está la popular ermita del beato Ama-
ro, en la que la piedad popular rinde culto a las virtudes de 
este modesto enfermero, cuya fama de milagroso lo revelan las 
innumerables ofrendas que siempre le han dedicado los desva-
lidos y enfermos que a él se encomendaban. Estas ofrendas 
consistían en miembros y otras partes del cuerpo reproducidos 
en cera, que penden de las paredes de la diminuta ermita. 
A pocos metros de ésta se levanta la Puerta de los Romeros, 
construida en 1526. Bello ejemplar de estilo plateresco que da 
acceso a las dependencias del hospital. A esta entrada también 
se la conocía por la Puerta de los Peregrinos. E l hospital fué 
fundado, como el Real Monasterio de las Huelgas, por los reyes 
Alfonso VIII y su esposa doña Leonor, por cédula real expe-
dida en Burgos por este monarca en 15 de mayo de 1212. Es-
taba afecto a la abadesa de las Huelgas, señora y gobernadora, 
aunque con ciertas limitaciones. Como las monjas no podían 
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dedicarse al servicio de este hospital, lo ejercían unos religio-
sos a los que se daba el título de "Freires", sujetos a la juris-
dicción de la abadesa. También atendían a los peregrinos que 
se dirigían a pie a Santiago de Compostela para cumplir votos 
o promesas hechas al Apóstol. • 
En la fachada de la Puerta de los Romeros se destacan las 
imágenes en piedra del arcángel San Miguel y el busto coro-
nado de Alfonso VIII, y en la puerta de entrada al hospital 
otra de la reina doña Leonor, y en una hornacina la Virgen 
con el Niño. 
No obstante lo expuesto, las noticias más remotas que se 
tienen acerca de su fundación datan del año 1029, sobre dona-
ción de bienes a este hospital. 
E l vandálico saqueo de que fué objeto el archivo durante la 
invasión francesa hizo desaparecer casi todos los documentos 
que en él se custodiaban. 
Este centro benéfico, como todos los que existían en el si-
glo xix, sufrió una radical transformación con motivo de las 
leyes desamortizadoras. 
De la primitiva iglesia, que fué destruida, se conservan aún 
tristes ruinas que hoy sirven de almacén, sobresaliendo, entre 
ellas, una antiquísima techumbre de estilo mudejar y algunas 
pinturas en sus paredes. 
Lo que antiguamente era hospital, completamente reforma-
do, fué ocupado durante varios años por la comunidad de Re-
ligiosas Comendadoras, ya extinguida. 
Actualmente están instalados en este edificio el antiguo Hos-
pital de San Juan y la Casa Refugio Municipal, desde que se 
incendiaron en 1949 los primitivos. 
Pocas casas de vecindad se levantan en este barrio. 
Frente a él y en la orilla izquierda del Arlanzón, junto a la 
carretera de Valladolid, se ha instalado el mercado de ganados, 
conocido por el de San Amaro, que cuenta con toda clase de 
instalaciones modernas. 
De tiempo inmemorial se venían celebrando romerías popu-
lares en la deliciosa posesión del Parral el día del Curpillos y 
durante las fiestas de San Pedro. Desde hace años no tenía lugar 
más que la última. 
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E l pasado se ha restablecido la del Curpillos con toda su 
tradición y esplendor, realzados por la asistencia a ella de 
miembros de las sociedades recreativas de la capital ataviados 
con trajes regionales, dando con ello un colorido típico a esta 
jomería que nunca tuvo. 
Frente al Parral y a la izquierda de la carretera que va 
al Barrio de Huelgas está situado el Hospital Militar. Su pro-
yecto fué presentado por la Comandancia de Ingenieros de Bur-
gos, en cumplimiento de la R. O. de 27 de abril de 1881, en la 
cual se ordenaba que dicho hospital se hiciera con arreglo a 
los adelantos más modernos, con pabellones aislados, de una 
sola planta, capaz para 400 camas. Para este emplazamiento 
se eligieron unos terrenos, parte de ellos adquiridos por el Es-
tado y los otros donados por el Ayuntamiento, situados en la 
orilla izquierda del río Arlanzón, cerca del puente de Malatos, 
dando frente al Parral. 
E l presupuesto definitivo para la construcción de este edifi-
cio ascendía a 1.700.024,25 pesetas, cantidad que pareció exce-
siva al Ministerio de la Guerra, dados los pocos recursos con 
que entonces contaba, quedando limitado el crédito a 800.000 
pesetas, disponiéndose que se redujeran las camas a 250. 
E l año 1888 se dio principio a su construcción, empleándose 
piedra procedente de la fortaleza del Castillo. 
Junto a este edificio estuvo varios años el Hipódromo, en 
cuyo campo se ha levantado el cuartel de las tropas de Sanidad 
Militar. 
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BARRIO DE HUELGAS 
Para evocar el rey Alfonso V m su vida, sus triunfos gue-
rreros y el ambiente de religiosidad de su época mandó cons-
truir el Real Monasterio de las Huelgas, atendiendo a los deseos 
de su esposa doña Leonor, hija del rey de Inglaterra. 
No se sabe con exactitud cuándo empezó a edificarse, pero 
lo cierto es que el año 1187 se estableció en el monasterio la 
primera comunidad de religiosas. La bula de aprobación del 
Papa Clemente III lleva fecha de 3 de enero del mismo año y 
la carta de fundación y dotación del convento, expedida por el 
rey, está fechada en Burgos en 1.° de junio del indicado año. 
Aunque se ha dicho por varios historiadores que el nombre 
de Huelgas proviene de una finca de recreo que el rey tenía 
para holgar, asentada en lo que hoy es monasterio, no existe 
dato alguno ni indicios de ello, pues ni Alfonso VIII ni sus 
antecesores poseyeron allí la mencionada finca. 
Entre los trofeos que se conservan en este monasterio, el 
más destacado es el llamado Pendón de las Navas de Tolosa, 
que guardaba la entrada de la tienda de Miramamolín de Ma-
rruecos, derrotado el 12 de julio de 1212 en la célebre batalla 
de las Navas de Tolosa por el rey Alfonso VIH de Castilla, 
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rehecho del desastre de la de Alarcos, ayudado eficazmente por 
navarros y aragoneses. 
Este estandarte o pendón es sacado una vez al año al pú-
blico y llevado por el capitán general de la Sexta Región Mi-
litar en la histórica y tradicional procesión cívico-militar del 
Cur pillos. 
Desde hace unos años se ha enriquecido este monasterio con 
una valiosísima colección de antiguas telas, alhajas y trofeos 
guerreros que han sido hallados en los sepulcros reales y sir-
vieron de mortaja a reyes y príncipes allí enterrados. L a co-
lección más valiosa e íntegra corresponde a la sepultura de don 
Fernando de la Cerda, hijo de Alfonso X el Sabio. 
Con todo ello se ha instalado una preciosa exposición—única 
en España—que es admiradísima por cuantos turistas visitan 
este real sitio. 
También se guardaban numerosas banderas de la batalla de 
Lepanto, donadas por doña Ana de Austria, que las tropas de 
Napoleón se llevaron en su huida de la ciudad, completando 
el botín con numerosas reliquias históricas y religiosas. 
Frente a la entrada del convento hay un amplio patio lla-
mado del Compás, al que se pasa por debajo de un torreón, 
mandado construir en el siglo xiv por el rey Alfonso XI, cuya 
coronación se verificó con gran pompa y suntuosidad en la igle-
sia de las Huelgas. 
La planta del templo tiene la forma de una cruz latina. En 
este monasterio se celebró el acto solemne e histórico de la 
jura de los miembros del Primer Consejo Nacional de la. Falan-
ge el año 1939, presidiéndole el Jefe nacional del mismo y Jefe 
del Estado Excmo. Sr. D. Francisco Franco Bahamonde, ac-
tuando de secretario don Raimundo Fernández Cuesta. Todos 
los consejeros prestaron juramento, incluso el Jefe nacional. 
A este acto asistieron altas jerarquías del Estado, Iglesia, Ejér-
cito y Cuerpo Diplomático. 
En el patio y en las casas del Real Patronato han vivido 
siempre los administradores y los capellanes del mismo. Nada 
se dice en la historia de este monasterio de los edificios que 
se levantan fuera del recinto del Patronato. Esto hace suponer 
que fueron construidas hará poco más de un siglo. 
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Este barrio ha visto aumentada su vecindad por el paseo 
llamado de la Castellana, en el que se han levantado desde 
hace un cuarto de siglo un buen número de chalets y elegantes 
hotelitos de distintos estilos, con sus correspondientes jardines. 
A la terminación de la calle Larga, única del Barrio de las 
Huelgas, se encuentra la iglesia parroquial, puesta bajo la ad-
vocación de San Antón. 
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